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CAPÍTULO I . 

Jeníras que el conquistador de la Italia es-
tendia el curso de sus victorias á la otra parte 
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de los Alpes, todos en general estaban conven­
cidos de que el directorio, en cuyo nombre pe­
leaba , era tan incapaz de hacer disfrutar á la 
Francia los beneficios de un gobierno estable, 
como cuantos le habian precedido en el ejer­
cicio de la autoridad soberana. 

En la política sucede como en la mecáni­
ca-, que lo mas ingenioso no siempre es lo mas 
lítil. Cierta persona hacia observar al célebre 
M . Watt que era cosa maravillosa el ver cuan­
tos privilegios se conceden anualmente por nue­
vas invenciones cuja inutilidad se reconoce lue­
go , apesar de que los modelos que se han pre­
sentado parezcan ingeniosos, i de toda satis­
facción ; M . Watt contesto ;? que muchas veces 
las habia examinado con escrupulosidad , i habia 
encontrado varias de ellas cuya idea se le habia 
presentado en sus primeros estudios; pero con­
tinuaba con aquella sagacidad observadora que 
le distingue : son dos cosas muy distintas el in ­
ventar un modelo , d el construir la máquina 
que debe realizarlo. Los mas de estos bellos mo­
delos , cuando se quieren aplicar á la práctica, 
ya no están acordes con las leyes de la mecá­
nica , están faltos de solidez ó de exactitud, i 
no pueden tener un uso duradero i general." 
Lo mismo puede decirse de los estudios de esos 
políticos especulativos que fabricaron las cons­
tituciones efímeras de la Francia. Por muy bue­
nas que fuesen escritas, por muy razonables 
que pareciesen en la conversación, nunca se les 
considerd como leyes que mereciesen respeto i 
obediencia. Cuando un artículo de la constitu­
ción escluía una medida favorita, la política de 
los hombres de estado de aquella época, era 
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destruir el tal artículo ó quebrantarlo; siem­
pre se encontraba una regla aplicable á la cir­
cunstancia i á la cual generalmente debia ceder 
el artículo de la constitución. 

La constitución del año I I I . no duro mas 
que las que la hablan precedido. E l directo­
rio , que entonces tenia entre sus individuos 
hombres de un mérito muy distinguido , duran­
te algún tiempo se comportd con mucha pru­
dencia. Su posición difícil i arriesgada impidió 
la separación de ellos , asi como la llave de una 
bóveda comprimiendo las demás piedras las man­
tiene fijas cada una en su lugar. Los esfuer­
zos que hicieron los directores para mejorar la 
hacienda, sostener la guerra i restablecer la tran­
quilidad , tuvieron desde luego un feliz resul­
tado ; también las facciones al parecer se des­
vanecieron ante su poder. E l 13 de vendimia-
rio hablan destruido el partido aristocrático de 
los ciudadanos de Par í s , i cuando los revolu­
cionarios ó demócratas urdieron una conspiración 
bajo la dirección de Gracco Eaboeuf, en vano 
intentaron estos seducir á la tropa, i pagaron 
con sus vidas la temeraria tentativa de querer 
restablecer el reinado del terror. Asi pues, con 
la constitución del año I I I , el directorio ó po­
der ejectivo triunfo algún tiempo de las fac­
ciones interiores, i consiguió mandarlas á todas 
sin pertenecer á ninguna. "* 

Pero los adictos realmente i por principios 
á este nuevo gobierno eran en corto mimeroj 

* E n efecto puede decirse qne colocado el directorio 
entre los dos partidos esclusivos de ordinal i vendimia-
rio , se aplicó á contener sus pretensiones , i 110 obede­
cer á sus exigencias. 
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los mas de ellos solo lo sobrellevaban como una 
cosa un poco mejor que un nuevo movimiento 
revolucionario, pero no como el mas conveniente. 

La hacienda pública de dia en dia se iba 
encontrando en los mayores apuros. En los dias 
del terror no era difícil obtener dinero, porque 
se exigia bajo pena de la vida, i se mantenia 
el valor de los asignados á la par, guillotinando 
á cuantos los compraban d vendían á menos de 
su valor nominal. El papel moneda cayo con una 
rapidég t a l , que los negocios públicos se vieron 
á pique de quedar enteramente suspendidos sino 
se aplicaba un remedio. Algunos individuos que 
ocupaban los primeros destinos del estado i * en 
particular Barras, se hicieron sospechosos de la 
mas v i l corrupción, i de ir á medias con aque­
llos agentes que agiotaban entonces sobre los fon­
dos públicos, acusación ciertamente la mas ver­
gonzosa de cuantas pueden hacer impopular á 
un ministro. En efecto, era un gran vicio de 
la constitución el que cada director, después 
de haber disfrutado de un sueldo anual de cien 
mi l francos, mientras duraban sus funciones , se 
viese sin la menor pensión cuando se despojaba 
de su parte de soberanía. Las cinco magestades, 
ó los reyes de Luxemburgo, como el pueblo 
les llamaba por mofa, también tenian sus pe­
queñas parcialidades i sus objetos favoritos, lo 
cual les conduela , cada cual á su vez, á mo­
lestar al pueblo francés con leyes inútiles. Ca­
rácter inconsecuente, que es sin embargo bas­
tante común. La Rebelleire Lepeaux era á un 
tiempo íildsofo intolerante i deista entusiastaj creo 
un clero, hizo componer himnos, é imaginé ce­
remonias jtera su deísmo, que tenia esperanza 
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de sustituir á la religión cristiana ; tomando este 
proyecto consolador en el punto en que Ro-
bespierre le habia dejado, quiso obligar á los 
ciudadanos con sus leyes , á que observasen las 
décadas del nuevo calendario como dias de fiesta 
i que trabajasen los domingos cristianos. Los fi­
lósofos que pensaban con franqueza se burlaron 
de las teorías de La-Reveil íere : los hombres 
religiosos se estremecieron; pero todos unánime­
mente se cansaron de las medidas legislativas to­
madas sobre un asunto tan ridículo como aquel 
ritual de paganismo. 

Podia esperarse que las ventajas que obte­
nía el ejército francés, bajo los auspicios del 
directorio, deslumhrarían los ojos de una na­
ción seducida en todos tiempos por el lustre 
de la gloria mil i tar , i la distraerían de cual­
quier medida del gobierno. Pero el público no 
ignoraba que Bonaparte podia reclamar para si 
mismo, la parte mas brillante de estos laure­
les ; que la Francia solo le habia enviado re­
fuerzos muy débiles, comparativamente á la i m ­
portancia de sus operaciones militares, i que 
con respecto á las instrucciones del gobierno, 
la mayor parte de sus buenos resultados se debia 
á que no habia seguido aquellas , dando la prefe­
rencia al impulso de su genio. También se decia 
la gente al oído , que escitaba las sospechas i los 
celos de los directores, i que él mismo humillaba 
el mérito de aquellos i los menospreciaba. En la 
parte del Rhin , aunque los ejércitos republicanos 
hubiesen desplegado un valor sin igual, con todo, 
sus ventajas hablan sido mezcladas con pérdidas, 
i comparadas con las campañas de Italia , casi 
ningún efecto producían en la imaginación. ' 
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A l paso que el directorio perdia diariamente 
su popularidad , desgraciadamente las enemista­
des iban también introduciéndose entre sus in ­
dividuos. Desde que Le-Tourneur , por el tenor 
de la constitución , debió ceder su lugar á Bar-
thelemy que fué elegido, existia en el direc­
torio una mayoría i una oposición , la una cora-
puesta de Barras, Rewbell i La Reveillere, i 
la otra de Garnot i Bartheletny. Garnot, que 
habia sido miembro de la comisión de salud 
pública en tiempo de Robespierre , era un leal 
republicano i Barthelemy era realista : tan cier­
to es que las vicisitudes estradas de las revo­
luciones , semejantes á los torbellinos i al tor­
rente impetuoso de un caudaloso rio que ha sa­
lido de madre , acercan i arrastran en la misma 
dirección los elementos mas diferentes i mas 
opuestos. Barthelemy no podia naturalmente con­
formarse con la mayoría del directorio , por que 
en secreto deseaba con el mayor ardor el res­
tablecimiento de los Borbones; acontecimiento 
fecundo en peligros para sus colegas que habian 
votado la muerte de Luis XVÍ. Garnot tam­
bién diferia de la mayoría por miras i deseos 
que ciertamente eran de distinta especie ; pero, 
como hombre de un carácter enérgico i dotado 
de mucho talento, le impacientaba toda oposición 
particularmente estando convencido de hacer bien. 
Aconsejo con mucha instancia, que se ratifi­
casen los artículos de Leoben , en vez de aban­
donar á nuevos azares todo lo que la Fran­
cia habia adquirido i todo lo que podia per­
der continuando la guerra contra un enemigo 
al cual su misma desesperación daba nuevas fuer­
zas , i podia aun organizar ejércitos numerosos 
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al paso que Bonaparte no podía esperar socor­
ros ni refuerzos en el caso de esperimentar re­
veses. Tanta fué la colera de Barras en esta 
ocasión, que dijo á Garnot en pleno consejo, 
que á el solo debia la Pancia el infame tra­
tado de Leoben. 

Mientras que los miembros del directorio se 
dividían entre s i , la nación manifestaba abier­
tamente su descontento , particularmente en los 
dos cuerpos de representantes. La mayoría del 
consejo de los ancianos, componiéndose en gran 
parte de los antiguos partidarios de la república, 
propendía aun por el directorio; pero, en el 
consejo de los quinientos, formado de elemen­
tos mas populares, el partido de la oposición 
contra el gobierno , era mas numeroso , i todos 
se declaraban contra el directorio. 

Por las razones que ya hemos esplicado, ha­
bla un partido fuerte á favor del restablecimien­
to de los Berbenes, pero los militares en par­
ticular , i los que habían adquirido bienes na­
cionales en todas las ventas sucesivas, tenían 
un interés contrarío á la restauración. Un nú­
mero considerable era á favor de los Borbones, 
pero la fuerza física , i la influencia de la r i ­
queza material, i de los hombres adinerados les 
era decididamente contraria. 

Pichegrú puede considerarse como gefe del 
partido realista. Era un general tan feliz como 
háb i l , al cual debia la Francia la conquista de 
la Holanda. Se había disgustado de la revolu­
ción, asi como Lafayette i Dumouríez , i como 
este último había entablado correspondencia con 
los Borbones. Se le acusaba de haber dejado 
batir su eje'rciío por Glaírfayt, i en 1796 el go-
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bierno le quitó el mando del ejercito del Sam-
bra i Mosa, ofreciéndole en cambio la emba­
jada de Suecia. Rehusó este honorifico destierro, 
i se retiró al Franco Condado , donde continuó 
su correspondencia con los generales imperiales. 

La casualidad presentó á Pichegrá los me­
dios de servir á su partido con un carácter c i ­
vi l en un destino de la mayor importancia. Las 
elecciones del mes de Mayo de 1797 para reem­
plazar en los consejos á los miembros que ha­
blan concluido el tiempo de su servicio, salie­
ron en gran parte á favor de los realistas, i 
Pichegrií , elegido diputado , por aclamación fué 
nombrado para presidir el consejo de los qui­
nientos j Barbé Marbois igualmente realista, fué 
también elegido para presidir el consejo de los 
ancianos, al paso que Barthelemy, no menos 
favorable á la monarquía, entraba en el direc­
torio. 

Estas elecciones fueron de mal agüero para 
el directorio, al cual se le reconvenía por la 
continuación de la guerra , i el fatal estado de 
la hacienda pública. Varios periódicos estaban 
seducidos, ó redactados por el partido opuesto 
á la mayoría de los directores : las hostilida­
des comenzaron en las dos asambleas , en don­
de los realistas eran superiores, i en las ga­
cetas , en d onde también se les, oía con aplau­
so. Los franceses , cuyo carácter es impaciente, 
no pudieron permanecer mucho tiempo , hacién­
dose la guerra dentro de los límites que les se­
ñalaba la constitución; cada partido, sin m i ­
ramiento á la ley, buscaba una fuerza física 
de la cual pudiese servirse i armarse. El d i ­
rectorio (es decir, la mayoría de este cuerpo), 
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conociendo su impopularidad i la preponderan­
cia del partido opuesto , que un momento pa­
reció tener el atrevimiento i la audacia de la 
clase revolucionaria, recurrió al ejército en es­
ta crisis de su poder, é invocó el auxilio de 
Hoche i de Bonaparte. 

Ya hemos dicho que en aquella época se 
conocía á este último como un impertérrito re­
publicano. Asi le creyó Pichegrd cuando disua­
dió á los realistas de su intento de grangearse 
el general del ejército de I tal ia : le habia co­
nocido en la escuela de Brienne i tenia, dijo, 
un carácter tan tenaz que no se podia conce­
bir la mas leve esperanza de buen éxito. Au-
gereau era de la misma opinión, i tanto se equi­
vocó sobre este hombre estraordinario, que, cuan­
do madama de Stael le preguntó si Bonaparte 
tenia intención de hacerse reconocer por rey de 
los lombardos, le respondió con la mayor sen-
cilléz: JJ que era un jóven de carácter suma­
mente elevado." Acaso Bonaparte tuvo algún 
tiempo este modo de pensar, porque en un ofi­
cio que dirigia al direcctorio , le pedia permiso 
para retirarse del servicio activo de la repú­
blica , habiendo adquirido mas gloria de la que 
se puede permitir á un hombre para ser feliz. 
» La calumnia , anadia , vanamente se atormen-
5? tará para atribuirme designios pérfidos; m i 
» carrera c i v i l , asi como mi carrera militar, siem­
pre será conforme á los principios republicanos."* 

También los papeles públicos, es decir, los 
que eran á favor del directorio , celebraban con 
una especie de enagenamiento el republicanismo 

* Monitor de 1797, niím. 224. 



14 V I D A D E 

de Bo ñaparte. Los sentimientos que habian d i ­
rigido todas sus acciones eran tan puros, de­
cían , que la esperanza de volverle á ver, no 
debía admitir ninguna mezcla de temor, i que 
estaban seguros de toda posibilidad de traición, 
d mal pensamiento de su parte. Los faccio­
sos , sea cual fuese su opinión, anadian, no 
pueden tener un enemigo mas implacable , ni 
el gobierno un amigo mas fiel que aquel que, 
investido de un poder militar del cual ha usa­
do tan gloriosamente, aspira á dejar una si­
tuación tan bril lante, prefiere la felicidad á la 
gloria, i que en cuanto vé á la república tr iun­
fante , i que disfruta las delicias de la paz, 
solo solicita para sí mismo una vida sencilla i 
retirada. 

Aunque tales fuesen entonces las ideas que 
se tenian del carácter de Bonaparte, modelado 
sobre el de Cincinato en su sencille'z clásica, 
permitasenos indagar mas á fondo las miras se­
cretas del hombre que sus amigos i enemigos 
reconocian igualmente por un republicano franco 
i desinteresado; juicio que confirmaba él mis­
mo i sancionaban los diarios. 

Puede dudarse que nunca ha sido Bonaparte 
jacobino en el fondo de su corazón, por mas 
que su situación le haya precisado á tomar la 
máscara de t a i ; siempre ha desechado esa acu­
sación como una injuria. Su participación en 
la refriega de las secciones determino proba­
blemente sus opiniones de republicano, ó mas 
bien de termidariano, como convenia entonces 
al que mandaba las fuerzas de la república. 
Era también necesario que el gefe de un ejér­
cito francamente republicano fortificase su aseen-
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diente en el espíritu de sus soldados, al me­
nos por algún tiempo, con una aparente con­
formidad de su modo de pensar, pero en ios 
documentos prácticos de gobierno que dejó i las 
repúblicas italianas, sus ideas eran realmente 
moderadas; siempre manifestaba un gran temor 
i la mayor aversión á los principios revolucio­
narios j encargaba que á los nobles se les con­
cediesen los mismos derechos i privilegios que 
á los plebeyos, i á los vasallos que se habían su­
blevado contra ellos 3 en una palabra , quería que 
las instituciones i las leyes llegasen á ser libe­
rales pero sin pasar por la purificación interme­
dia de una revolución : luego en aquella época, 
estaba ya muy distante de ser jacobino. 

Pero aunque la conducta de Bonaparte es­
tuviese contenida en los límites de una pru­
dente moderación , no se le ocultaba que el era 
el objeto del temor, del odio i por consiguiente 
de la sátira i de las falsas interpretaciones del 
partido que favorecía el trono en Francia , i 
desgraciadamente era muy accesible á semejante 
tiros. Zeloso de su reputación hasta el exceso, 
toleraba los ataques indirectos de las gacetas, 
como el caballo generoso que en una verde pra­
dera se irrita con la molestia de millares de 
insectos que comparados con él, no solo son im­
potentes , sino casi invisibles. 

En varias cartas que escribid al directorio 
dejaba asomar una susceptibilidad , que mas le 
hubiera convenido ocultarla, i dejaba estallar una 
colera contra los folletos i los diarios de la opo­
sición que , creemos, no pudo menos de aumen­
tar el celo con que se arrojo en el partido re­
publicano en aquella importante crisis. 
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Otra circunstancia que , sin determinar pre­
cisamente la conducta de Bonaparte , pudo ha­
ber aumentado su buena voluntad acia la causa 
que abrazaba, fué el descubrimiento que hizo 
de la correspondencia de Pichegru con la casa 
de Borbon. Si hubiese callado este descubrimien­
to , su mérito con aquella familia desterrada, 
solo hubiera sido secundario, por que el pr i ­
mer reconocimiento siempre hubiera sido para 
el gefe que la hubiese apoyado. A Napoleón este 
papel no le convenía, n i tampoco queremos in­
ferir que hubiese aceptado el primero si se le 
hubiese ofrecido , pero su ambición nunca hu­
biera consentido en representar una parte i n ­
ferior en aquel gran drama. Es muy probable 
que en aquella época su imaginación vacilaba 
entre el ejemplo de Cromwell i el de Washing­
ton % pudiendo ser el libertador ó el dueño ab­
soluto de su país. 

E l conocimiento exacto que tuvo de las ne­
gociaciones secretas de Pichegru, lo debió á un 
incidente de la toma de Venecia. 

Cuando los venecianos degenerados, escita­
dos mas bien por el impulso de un terror va­
go que por ningún plan de reforma bien con­
cebido , adoptaron apresuradamente la medida 
de anular su constitución i sus privilegios, para 
que el general francés pudiese á su benepláci­
to imponerles la forma de gobierno que mejor 
le conviniese, violaron los derechos de la hos­
pitalidad , apoderándose de la persona i de los 
papeles del conde de Entraigues, * agente ó 

* Este caballero salió de Francia en Ja segunda emi­
gración , que fué bajó la tiranía de Robespierre. La córte 
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enviado diplomático de los Borbones i fiado en 
la protección de las leyes i del honor de Ve-
necia. Este agente, según dice el mismo Bo­
naparte , no se manifestó digno de la confian­
za de sus amos, pues á mas de los informes 
que dió , en su cartera se encontraron pruebas 
de la correspondencia de Pichegrd con los ge­
nerales aliados i con los Borbones. Este secreto 
que de esta manera cayó en poder del gene­
ral del eje'rcito de I ta l ia , pudo haber contri­
buido á mantenerle en la línea de conducta que 
ya se habia formado. 

Dueño Bonaparte de estos documentos , i se­
guro de que con un ejército de aquella época le 
llevarla la corriente si abrazaba la causa de la 
república, arengó á sus tropas, en el aniver­
sario del dia de la toma de la Bastilla , i cal­
culó sus espresiones en términos que escitasen 
su entusiasmo democrático : 55 ¡ Soldados , hoy 
es el 14 de julio ! Veis delante de vosotros 
los nombres de vuestros compañeros de armas 
muertos en los campos del honor por la liber­
tad de su pa ís ; ellos os han dado el ejem­
plo ; como ellos debéis vuestras vidas á treinta 
millones de franceses i á la gloria nacional que 
vuestras últimas victorias hacen resplandecer con 

de Rusia le empleó como agente político después del asun­
to de Venecia, Jo que prueba que no se le convenció de 
traición á los príncipes de la casa de Borbon. En jul io de 
1812 , le asesinó en su casa de campo en Hackney, cerca 
de Londres, un criado italiano, que después de haber muer­
to al conde i á la condesa, se levantó la tapa de los 
sesos, sin dejar el menor indicio que pudiese hacer descu­
brir la causa de este horroroso asesinato. Este malvado se 
sirvió de la espada i de las pistolas que el conde de £ n -
íraigues tenia siempre en su mismo cuarto. 

T O M . I V . 2 
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nuevo lustre. Soldados, no ignoro que los ries­
gos que amenazan á la patria os afligen pro­
fundamente j pero no se halla espuesta á nin­
gún peligro verdadero : todavía existen los mis­
mos hombres que hicieron triunfar á la Fran­
cia de la Europa reunida. Una cordillera de 
elevadas montañas nos separa de la Francia; pe­
ro las pasaríais con la rapidez del águila si fuese 
necesario mantener la constitución , defender la 
libertad i proteger el gobierno i los republica­
nos. Soldados, el gobierno vigila sobre las le­
yes como un deposito sagrado confiado á su cus­
todia. Es cierto que los realistas no cesarán de 
manifestarse hasta que hayan dejado de existir. 
Vivamos sin recelo i juremos por los nombres 
de los héroes que han muerto en nuestras filas 
por la libertad; juremos también á la sombra 
de nuestras banderas guerra á los enemigos de 
la repábíica i de la constitución del año I I I . " 

Inútil es observar que , sea en la constitu­
ción inglesa, sea en cualquiera otra fundada en 
principios fijos , semejante proclama, dirigida á 
un cuerpo de tropas armadas , con la intención 
de escitar á entrometerse con la fuerza en una 
cuestión constitucional cualquiera que fuese , se 
consideraria como rebelión en los soldados i cri­
men de alta traición en los gefes. 

Las tropas inmediatamente respondieron á 
estas sugestiones tan manifiestas del general, i sus 
palabras encontraron innumerables ecos. Cada 
división del ejército prorumpid en amenazas con­
tra los miembros de la oposición de los con­
sejos que tenian la osadía de abrigar opiniones 
distintas de las de su general en gefe, á pe­
sar de que hasta entonces no las hubiesen emi-
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tido i defendido sino por los medios autoriza­
dos por la constitución. En otros términos , los 
soldados tenían la idea, en materia de repú­
blica , de qufe solo la espada debia decidir los 
debates constitucionales que tanto desasosiegan é 
importunan á los ministros de un gobierno misto. 
Las guardias pretorianas, los strelitz, * los ge-
nizaros, todos cada uno á su vez han profe­
sado esta idea sencilla i primitiva, de emplear 
la fuerza militar para reformar el gobierno, cam­
biar una dinastía ó un ministerio popular. 

En esta crisis interesante, Bonaparte no so­
lo sirvió al directorio con amenazas lejanas, 
sino que mandó á París á Augereau , en apa­
riencia para ofrecer al directorio las bande­
ras cogidas en Mantua, pero el verdadero ob­
jeto de su misión , era de tomar el mando de 
la fuerza armada, que el directorio queria em­
plear contra sus colegas disidentes, i los miem­
bros de los consejos que se oponían á sus me­
didas. Augereau era un soldado atrevido , gro­
sero , áspero i jacobino exaltado, cuyos princi­
pios eran bastante conocidos para asegurar que 
no le detendría ninguna consideración constitu­
cional ; pero suponiendo aun el caso que el d i ­
rectorio no hubiese salido con su intento , Bo­
naparte se mantenía pronto á marchar inmedia­
tamente sobre León al frente de quince mi l 
hombres , i alli reuniendo á los republicanos, i 
á todos los adictos á la revolución, habría, se­
gún su frase favorita , pasado el Rubicon, cual 
otro César, i probablemente también hubiera co-

* Antiguo cuerpo de infantería moscovita. 
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mo César usurpado la autoridad suprema, que 
suponía reclamar solo en favor del pueblo. 

Pero la presencia de Bonaparte no era tan 
necesaria para sostener al gobierno como él lo 
creía ó quizás lo esperaba. Los directores tenian, 
bajo mano, tropas aprontadas, i dejando á un 
lado una ley fundamental de la constitución que 
prohibía que ninguna fuerza armada pudiese acer­
carse á mas de una cierta distancia de los cuer­
pos legislativos, hicieron dirigir sobre París una 
parte del ejército del general Hoche. Poniéndose 
en cuidado la mayoría de los consejos prepard 
medios de defensa, llamando á las armas á la 
guardia nacional; pero Augereau no le dio tiem­
po para ello. Marchó ácia el lugar de las se­
siones á la cabeza de una fuerza considerable, 
i los guardias nacionales, sorprendidos d mal 
dispuestos, no hicieron la menor resistencia ; en­
tonces el directorio, usando del derecho de la 
fuerza, trató á los miembros de la oposición 
como presos de estado, é hizo prender á Bar-
thelemy (Carnet ya se habia refugiado en Gi­
nebra ) , W i l l o t , presidente del consejo de los 
ancianos, Pichegrú, presidente del consejo de 
los quinientos , con mas de ciento cincuenta d i ­
putados , diaristas i hombres revestidos de un 
carácter público. Para justificar esta conducta ar­
bitraria é ilegal, el directorio hizo publicar la 
correspondencia interceptada de Pichegrú, ape-
sar de que , de cuantos estaban envueltos en la 
misma acusación , pocos habia qne estuviesen en 
el secreto de la conspiración de los realistas. En 
efecto, aunque cuantos buscaban un refugio con­
tra las borrascas políticas i las continuas divi­
siones de la patria volviesen sus miradas ácia 
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aquel lado, debiera haber sido un partidario muy 
violento de la monarquía , el que hubiese apro­
bado la conducta de un general que , mandando 
un ejército , como Pichegru , habia podido sacri­
ficar sus soldados á la espada enemiga, haciendo 
que saliesen fallidos los planes que estaba encar­
gado de dirigir bien. 

Pocos dieron crédito á esta perfidia de P i ­
chegru , pero muy luego la confirmo una pro­
clama de Moreau, que durante la guerra ha­
bia cogido los bagages del general Kl ing l in , i 
habia encontrado en ellos aquella corresponden­
cia secreta, de la cual, sin embargo, no hablo 
hasta que Bonaparte se hubo hecho dueño de 
la cartera del conde de Entraigues. Temiendo 
acaso entonces las consecuencias de un silencio 
demasiado dilatado , Moreau publicó lo que sa­
bia ; Regnier tuvo la misma reserva sospechosa; 
lo que puede dar lugar á suponer que si aque­
llos dos generales no favorecían precisamente la 
causa real, no querían sin embargo tomar una 
parte demasiado activa en el descubrimiento de 
las conspiraciones tramadas á su favor. 

E l directorio usó tiránicamente del poder 
que le dio la jornada del 18 fructidor, como 
se llama aquella época; es cierto que no hizo 
derramar sangre, pero su conducta fué despó­
tica. Una ley promulgada en el primer momento 
de la cólera, condenó á la deportación en los 
desiertos ardientes i enfermizos de la Guayana 
á dos directores, cincuenta diputados i ciento cua­
renta i ocho individuos, cuya mayor parte eran 
personages de influencia, i revestidos de un carácter 
público : esta pudo bien llamarse una sentencia 
de muerte, porque en el clima de la Guayana 
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era cierta aunque lenta. Durante el viaje, i cuan­
do llegaron á su horroroso destino, fueron trata­
dos con la mayor barbarie. * Ciertamente fué 
una rareza de su destino que en aquella misma 
tierra de su destierro encontrasen á varios de 
sus antiguos enemigos los jacobinos , maldicien­
do de Dios i de los hombres. 

No contento el directorio con este acto de 
rigor, hizo anular varias elecciones i adoptó me­
didas rigurosas de salud públ ica , que asi las 
llamo , para consolidar su autoridad. Durante es­
ta crisis, la ínfima clase del pueblo, que co­
munmente tomaba una parte tan activa i agi­
tada en lances semejantes, se mantuvo quieta 
i pacífica, solo figuraron en la lucha las cla­
ses medias que anhelaban un gobierno monár­
quico por la forma , i el directorio que sin 
tener ningún principio fijo de política, queria 
conservar el poder supremo , i para ello se apo­
yaba en el ejército. 

E l resultado de la jornada del 18 de fructi-
dor contrarió mucho principalmente á Bonaparte, 
por que si hubiese sido menos decisivo, le hu­
biera dado mayor importancia i facilitado la 
ocasión de pasar el Rubicon, como él decia. 
En esta situación , los directores , que entonces 
eran tres, careciendo de talentos trascendentes, 
no siendo distinguidos por su nacimiento, ni 
por grandes servicios tributados á su país, n i 

* Algunos proscriptos evitaron con la fuga el rigor del 
decreto i otros permaneciendo ocultos. Los mas de los con­
denados fueron conducidos á Cayena, pero muchos de ellos 
no pasaron de la is!a de Rhe. 

(Editor). 
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por aquella popularidad, que algunas veces gran-
gean las circunstancias , i colocados solo por la 
casualidad, en cierto modo, en los eminentes 
destinos que ocupaban, por el resultado de la 
lucha del 18 de fructidor se hicieron dueños 
del ambicioso conquistador, que probablemente 
se sentia ya con \mas disposiciones para man­
dar que para obedecer. 

En las Memorias de Napoleón vemos que 
condenaba la violencia con que los directores 
victoriosos hablan saciado su venganza personal 
contra individuos á muchos de los cuales apre­
ciaba. Dijo que el castigo que él hubiera i m ­
puesto en aquella ocasión no se hubiera esten­
dido á mas de hacer prender algunos de los cons­
piradores mas peligrosos , i poner los demás bajo 
la vigilancia de la alta policía. La suerte de Gar-
not debid particularmente inspirarle un tierno 
interés, pues parece que siempre le ha consi­
derado como uno de sus mas celosos protecto­
res. * Los directores habian reconocido en Bo-
naparte un espíritu poco hecho para ser man­
dado , i ciertamente hubieran celebrado poder­
le ocupar lo menos cerca posible; pero como 
esto parecía difícil, se vieron precisados á em­
plearle al rededor suyo d correr el riesgo de 
que él mismo se buscase empleo. 

Causa maravilla que el directorio no hu­
biese procurado concillarse el afecto de Bona-

* En las Memorias de Carnot , se atribuye á éste mas 
bien que á Barras el mérito de haber descubierto el talen­
to de Bonaparte. Como quiera que fuese, Napoleón mani­
festó deberle muchas obligaciones, i le p*ote.itá una eter­
na gratitud. Véase el Monitor , año V , ntírn. 140. 
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parte, proveyendo liberalmente á su existencia 
futura á espensas del estado. Merecía que se 
hubiese tenido esta atención para sus negocios 
por que él los habia descuidado enteramente. 
Las contribuciones inmensas que habia impues­
to á los países sometidos, las habia invertido 
en pagar su ejército, i lo sobrante lo habia 
remitido al directorio : no tenia cuenta ningu­
na , ni ninguna se le exigió; pero, según sus 
Memorias, mandó entregar cincuenta millones 
al gobierno , i cuando regresó de Italia no tenia, 
de dinero sujo propio , mas que trescientos m i l 
francos. 

Es muy cierto , que para recoger sumas tan 
considerables, Bonaparfce habia despojado á los 
estados de I tal ia , vendiendo muy caro á las 
nuevas repúblicas el derecho de ser libres , para 
que no tuviesen que temer mucho á esta cor­
rupción de las riquezas tan fatales á las vir­
tudes republicanas. Pero de otra parte, debe­
mos confesar que si el general francés despojó 
á los italianos, no reservó para sí una gran 
parte del botin enorme, aunque lo tuvo en 
la mano. 

Su compañero , el comisario Salicetti, le da­
ba el ejemplo de una conducta menos escru-* 
pulosa. Poco después de la entrada de los fran-
cess en Italia, hizo saber á Napoleón que el ca­
ballero de Este, hermano i enviado del duque 
de Módena, tenia para ofrecerle cuatro millones 
en oro encerrado en cuatro baúles. 

E l directorio i los cuerpos legislativos , le 
dijo , nunca premiarán vuestros servicios; vues­
tra posición os pone en el caso de necesitar 
este dinero, i el duque ganará en ello un 
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protector Os doy las gracias, respondió Bo­
naparte , pero yo no quisiera , por cuatro m i ­
llones , ponerme á disposición del duque de 
Mo'dena. 

Los venecianos, en el último estremo de su ter­
ror , ofrecieron al general en gefe un presente de 
siete millones que igualmente lo rehusó 5 también 
el Austria le hizo ofertas considerables: no se tra­
taba de menos que de crear para él en el i m ­
perio un principado de doscientos cincuenta m i l 
habitantes , que le hubiera puesto el abrigo del 
riesgo de esperimentar la ingratitud proverbial 
de una república. El general mandó dar las gra­
cias al emperador de Austria por el interés que 
tomaba en su fortuna, pero anadió, que no 
queria aceptar nada que no le viniese de la na­
ción francesa , i que siempre se daría por sa­
tisfecho con el sueldo que quisiese concederle. 

Sin embargo , apesar del gran desinterés que 
Napoleón manifestaba , parece que esperaba re­
cibir de la nación una recompensa proporcionada 
á los eminentes servicios que la habia hecho. 
Se trató de regalarle la hacienda de Chambord, 
i una gran casa en Par í s ; pero el directorio 
echó á un lado esta propuesta. 

No fué la propuesta sobre Chambord la úni­
ca que se hizo. Malibran, miembro del con­
sejo de los quinientos, hizo la proposición de 
que el estado señalase al general Bonaparte una 
renta anual de cincuenta mi l francos, cuya m i ­
tad seria reversible á su muger. Probablemente 
nada se habia preparado de antemano para ha­
cer admitir esta propuesta, pues se oyó con i n ­
diferencia , i se eludió por la simple observa­
ción de un miembro que di jo, que acciones tan 



gloriosas no se recompensaban con oro. De es­
ta suerte la asamblea adopto este principio, que 
puesto que la deuda del reconocimiento pu­
blico era demasiado grande para poderse pa­
gar con dinero, el sugeto á quien se le debia 
tan legítimamente, debia quedarse en una in ­
digencia comparativa ; medio muy econdtnico de 
recompensa , i parecido por el raciocinio á aque­
lla doctrina de la ley civil que dice que , cuan­
do un hombre libre es robado i vendido como 
esclavo , no puede el estado obtener por ello 
ninguna indemnización , porque la libertad de 
un ciudadano es tan inapreciable que no puede 
valuarse. 

Cualesquiera que fuesen, sin embargo, los 
motivos de los directores, ya fuese que espe­
rasen que la indigencia podría reprimir la am­
bición de Bonaparte, hacerle mas dependiente 
del gobierno, i obligarle á permanecer en una 
condición privada por la falta de medios nece­
sarios para ponerse á la cabeza de un partido, 
sea que en esto siguiesen las miras limitadas 
de los espíritus débiles, que se complacen en 
humillar á aquellos que temen , su conducta fué 
al mismo tiempo impolítica. Hubieran debido 
considerar que una alma generosa se deja ga­
nar por beneficios ; que ventajas reales i d i ­
rectas hubieran podido desviar proyectos mas 
ambiciosos, pero inciertos de un corazón egoís­
ta ; que en cualquier caso una mala volun­
tad pronunciada, i la desconfianza no podian 
menos de hacer peligroso al que tenia poder 
para serlo. 

Asi pues, en vez de querer concillarse á este 
vencedor ambicioso, i seducirle con las dulzu-
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ras de una existencia independiente i acomoda­
da , le procuraron nuevas tareas , como la es­
posa de Euristeo las procuro á la juventud de 
Hércules. Si Bonaparte salia victorioso , ellos ga­
naban una parte de gloria por haber concertado 
un plan semejante j i si salia ma l , se desem­
barazaban de un rival poderoso i popular. Con 
estas miras le pospusieron á su fama mili tar, to­
mando el mando en gefe del ejército destinado 
á invadir la Inglaterra. 
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CAPITULO I I . 

R E S U M E N D E L CAPITULO I I . 

SITUACIÓN RESPECTIVA DE LA FRANGÍA I DE LA 
INGLATERRA CUANDO NAPOLEON DEJÓ LA ITALIA. — 
NEGOCIACIONES COMENZADAS EN LILA. SE CORTAN, 
I E L LORD MALMESBURY RECIBE LA ÓRDEN DE SA­
LIR DEL TERRITORIO DE LA REPÚBLICA. SE DE­
CRETA UN EJÉRCITO BAJO E L NOMBRE DE EJÉRCITO 
DE INGLATERRA, I BONAPARTE TOMA SU MANDO. — 
VIENE Á PARÍS. SU CARÁCTER. MADAMA DE STAEL. 

HONORES PÚBLICOS QUE SE TRIBUTARON Á NAPO­
LEON. SE RENUNCIA AL PROYECTO DE INVASION, I 
E L DIRECTORIO MANIFIESTA QUE NO TENIA OTRO OB­
JETO QUE UNA ESPEDICION Á EGIPTO. COMPARACION 
DEL EJÉRCITO DEL RHIN CON EL DE ITALIA. MI­
RAS DE NAPOLEON CONDUCIENDO LA ESPEDICION. — 
LAS DEL DIRECTORIO. INCERTIDUMBRE DE BONA­
PARTE. E L ARMAMENTO DA Á LA VELA , I SALE 
DE TOLON EL IO DE MAYO DE I f p S . TOMA DE 
MALTA E L 10 DE JUNIO. — NAPOLEON PROSIGUE SU 
NAVEGACION , EVITA LA, ESCUADRA INGLESA I DES­
EMBARCA DELANTE DE ALEJANDRÍA EL 29. DES­
CRIPCION DE LOS HABITANTES DE EGIPTO. — LOS P E ­
LLAS I LOS BEDUINOS. LOS COMTOS. LOS MAME­
LUCOS. NAPOLEON HACE UNA PROCLAMA CONTRA 
ESTOS ÚLTIMOS. MARCHA CONTRA ELLOS. MODO DE 
PELEAR DE LOS MAMELUCOS. DESCONTENTO DE LAS 
TROPAS FRANCESAS I DE SUS OFICIALES. _^ LLEGADA 
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AL CAIRO. BATALLA DE LAS PIRAMIDES E L I I 
DE JULIO. DERROTA DE LOS MAMELUCOS. E L 
CAIRO SE RINDE. 

CAPITULO I I . 

.ubiera podido creerse que la guerra había 
llegado al término natural de su inevitable con­
clusión , asi como un incendio se apaga cuando 
ya no encuentra mas materias combustibles. Los 
navios ingleses habian arrojado d destruido los 
de sus enemigos en cuantas partes podian sos­
tenerlos las olas. La mayor parte de las co­
lonias que habian pertenecido á la Francia i 
á sus aliados, entre los cuales se contaban en­
tonces la España i la Holanda, habian caído 
en poder de la Inglaterra, i la Francia no te­
nia ninguna probabilidad de recobrarlas. En el 
continente, no se veía , por el contrario, n in­
guna espada desenvainada contra esta ultima 
potencia; como si las dos grandes naciones r i ­
vales, con armas diferentes i en elementos opues­
tos , hubiesen al fin llegado al punto de aban­
donar una lucha en la cual era casi imposi­
ble llegar á un encuentro decisivo. 

Se entablaron negociaciones en L i l a , con la 
esperanza de poner término á la guerra, que 
entonces ya no tenia un objeto directo. Lord 
Malmesbury ofreció de parte de la Inglaterra 
restituir todas las conquistas que habia hecho 
sobre la Francia i sus aliados, bajo condición 
de que la España cedería la isla de la t r in i -
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dad; que la Holanda renunciaría al cabo de 
Buena Esperanza, á Cochin i Geyian, i que 
se harían estipulaciones en favor del príncipe 
de Oranje i de sos adherentes en los Países-ba­
jos. Los comisarios franceses declararon que sus 
instrucciones prevenían que la Inglaterra baria 
una eesion completa de sus conquistas sin re­
cibir ninguna indemnización ; é insistieron , co­
mo preliminares indispensables , para que el rey 
de Inglaterra renuncíase á su designación t i tu ­
lar de rey de Francia j que se volviese la es­
cuadra de Tolón , i que los ingleses abando­
nasen sus derechos á ciertas hipotecas sobre los 
Países-bajos, en cambio de cantidades presta­
das al emperador. Lord Málmesbury desecho co­
mo era justo unas proposiciones que decidían la 
cuestión contra la Inglaterra antes de abrirse las 
negociaciones, i pidid que la Francia hiciese mo­
dificaciones al tratado que proponía. En este, i n ­
tervalo acaecid el 18 de fructídor, i dueño en­
tonces el partido republicano de toda la auto­
ridad , hizo romper precipitadamente las nego­
ciaciones , si asi pueden llamarse, i mandó con 
poquísima ceremonia que el embajador ingles sa­
liese inmediatamente del territorio de la repú­
blica. Repetíase entonces con mucho e'nfasis, que 
la Cartago inglesa no podía ya subsistir tan ve­
cina de la Roma francesa; que la Inglaterra 
debía aun conquistarse otra vez como en tiem­
po de Guillermo el bastardo. La esperanza de 
una completa i ultima victoria sobre sus riva­
les i enemigos naturales (pues las dos nacio­
nes tienen una gran propensión á estimarse mu­
tuamente), fué para los franceses una perspec­
tiva tan lisongera, que no hubo casi partídoT 
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ni aun siquiera el realista, que no celebrase una 
lucha que se esperaba como decisiva, i esto en me­
dio de todos los sentimientos de la acerba animo­
sidad que habia existido en los siglos pasados. 

A últimos de octubre de 1797, anuncid el 
directorio que muy luego se reuniría un ejer­
cito en las costas del océano, que tomaría el 
nombre de ejército de Inglaterra, i lo manda­
ría el ciudadano general Bonaparte. Esta noti­
cia se recibid en toda la Francia con aquella 
alegría que causa la anticipación de un t r iun­
fo cierto. El escrito que se presentd al direc­
torio , enumeraba todas las conquistas que ha­
bia hecho la Francia, i todos sus invencibles 
esfuerzos, prometiendo á la nación el fruto de 
tantas victorias , i de tantos sacrificios , cuando 
se habría castigado á la Inglaterra de su per­
fidia i de su tiranía marítima. nEn Londres es 
donde se han preparado todas las desgracias de 
la Europa, i en Londres es donde deben aca­
barse." En una junta solemne que tuvo el d i ­
rectorio para recibir el tratado de paz con el 
Austria, que de orden de Bonaparte le pre­
sentaron Berthier i Monge, este que había sí-
do uno de los comisarios nombrados para des­
pojar á la Italia de sus cuadros i esculturas, i 
que seguramente esperaba hacer en Inglaterra una 
nueva vendimia de cosas raras i curiosas , acep­
tó en nombre del ejército i del general la ta­
rea que imponían los gefes del estado. 55EI go­
bierno de Inglaterra í la república francesa, dijo, 
no pueden á un tiempo existir ; habéis nombrado 
el que debe perecer. Ya nuestras tropas victorio­
sas han desenvainado la espada, i Escipíon está 
á su frente." 
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Mientras que esta comedia (que asi debe 
llamarse ) se representaba en Par í s , llego el gefe 
de la empresa proyectada, i fué á apearse á 
la modesta habitación que ocupaba antes de ha­
ber conquistado palacios. La municipalidad de 
París lé hizo un bello cumplimiento cambiando 
el nombre de la calle Ghantereine donde' vivia, 
en el de calle de la victoria. 

En una capital en donde se ve con placer 
cuanto procura alguna variedad á la monotonía 
de la vida ordinaria , necesariamente la llegada 
de un personage es una especie de fiesta j ¡ pero 
un personage como Bonaparte ! el conquistador, 
el sabio, el hombre de estado , el guerrero au­
daz que arrostraba todas las dificultades, el hé­
roe invencible , el que habia conducido los es­
tandartes de la república desde Génova hasta 
el centro de la Italia , en donde habian ate­
morizado al papa en Roma i al emperador en 
Viena , no era una maravilla ordinaria. Aumen­
taba todavía el prodigio su juventud, i aun mas 
la superioridad general que parecía tener sobre 
toda la tertulia que frecuentaba , apesar de que 
esta se componía de los hombres mas distin­
guidos de Francia j superioridad, que cubrién­
dose con una especie de reserva, parecía decir: 
JJ Ya podéis mirarme pero no me comprenderis." 
Los modales de Napoleón , en aquella época de 
su vida , los ha descripto un observador de pri­
mer orden , el cual pretende que la admiración 
que no se le podia negar era siempre mezclada 
de algún temor. Diferente de todos los otros 
hombres , nunca se manifestaba enojado ni con­
tento , blando ni severo , como sucede comun­
mente entre los individuos que conocemos. Pa-
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recia vivir únicamente para la ejecución de sus 
planes, sin hacer caso de los demás, sino en 
cuanto podian figurar en ellos, sea para apo­
yarlos ó para oponerse ; no estimaba á sus se­
mejantes sino en cuanto podian ser útiles á sus 
miras, i gracias á su rápida perspicacia, que 
en él parecia un instinto , con una sola ojeada 
penetraba los sentimientos de aquellos que quería 
estudiar. No tenia Bonaparte el tono ordinario 
de la conversación amable i listo de la socie­
dad, su espíritu probablemente era tan preocu­
pado 6 altivo que no le permitía abajarse á este 
medio de agradar 3 quizás también su rigidéz i 
reserva eran un efecto de cálculo para tener á 
los hombres á una cierta distancia respetuosa. 
Cuando conocía que le observaban de cerca, te­
nia el arte de borrar de su semblante toda es-
presion, ofreciendo de esta manera á las mi ­
radas de los curiosos los ojos fijos, i el sem­
blante inmóvil de un busto de mármol. 

Cuando hablaba con el deseo de agradar, 
contaba de un modo placentero las anécdotas 
de su vida 3 cuando no hablaba, la espresion 
de su cara tenia un no sé que de respetuoso^ 
cuando se abandonaba enteramente á su como­
didad , según dice madama Stael, tenia algo de 
vulgar : su espresion mas natural manifestaba en 
él un convencimiento de su superioridad i un 
secreto menosprecio del mundo en que vivía, de 
los hombres que representaban un papel con él 
en el gran teatro de la vida, i aun de los 
objetos que parecía anelar. Su carácter i sus mo­
dales , opuestos á los de los franceses , eran los 
mas á propósito para captar la voluntad de estos, 
i para escitar un interés sostenido por el miste-

TOM. iv^ 3 
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rio que le acompañaba , i por el lustre de sus 
victorias. El poder supremo residía entonces os­
tensiblemente en el palacio de Luxemburgo j pe­
ro nadie ignoraba en Par í s , que el apoyo de 
este poder estaba en una modesta casa de la 
nueva calle de Ja victoria. * 

Esta pintura quizás en algo será un poco 
exagerada con poco favor, habiéndose hecho re-
centihus odiis. La desunión que hubo entre 
Bonaparte i madama Stael, de quien hemos to­
mado en gran parte nuestro retrato, comenzó 
en aquella época en que madama Stael, siendo 
muger dotada de un talento de primer orden, 
deseaba, como era natural, poder llamar la aten-
clon del vencedor de los vencedores. Parece que 
se entendieron mal uno i otro, pues madama 
de Stael, que ciertamente debía saber á que 
atenerse, nos dice w que muy lejos de que el 
temor que Bonaparte la inspiraba hubiese dis­
minuido con sus visitas frecuentes parecía au­
mentarse cada d ia , i que todos los esfuerzos 
que hacia el general para agradar no pudieron 
triunfar de la aversión invencible que le cau­
saba cuanto en él notaba." El menosprecio iró­
nico del general para toda especie de perfec­
ción , era como aquella espada fabulosa que he­
laba hiriendo. Bonaparte parece que nunca ha 
sospechado el secreto i misterioso terror que in ­
fundía al ingenioso autor de Carina. Las Casas*** 

* Para completar este retrato véanse las consideraciones 
sobre la revolución francesa, por madama Stael, tomo l í . 
pág. 190 _ 195. 

Con ódio aun reciente. 
*** Memorial de Santa Helena. 

• : , {Editor). 
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nos dice que madama de Stael puso en práctica 
todos los recursos de su talento para llamar la 
atención del general; que le escribia en cuanto 
se ausentaba de Par ís , i que le atormentaba 
estando presente. En realidad, sirviéndonos de 
una frase francesa , se encontraban en una po­
sición falsa el uno con respecto al otro. Pode­
mos disimular á madama de Stael el que hubiese 
creído que era imposible resistir á su espíritu 
i talento, cuando se dignaba servirse de ellos 
para agradar; pero Bonaparte se inclinaba mas 
á desechar que á animar las seducciones de una 
persona, cuya ojeada era tan fija i la pene­
tración tan fina, al paso que su sexo la per­
mitía adelantar su observación curiosa mucho 
mas lejos de aquello á que un hombre se hu­
biera atrevido á hacerlo en la conversación. Cier­
tamente ella deseaba leer en el fondo de su co­
razón , i le fijaba con ojos escudriñadores ; una 
vez quiso poner á prueba su ingenio , pregun­
tándole con un tono bastante seco en casa de 
Talleyrand en medio de una tertulia muy br i ­
llante, 5? cual en su opinión era la muger mas 
grande del tiempo presente i de los siglos pa­
sados— Señora , la que ha tenido mas hijos," 
respondió Bonaparte con una sencillez aparente. 
Confundida con esta réplica , le advirtió que pa­
saba por no ser un gran admirador del bello 
sexo. 55 Yo quiero mucho á mi muger," la res­
pondió , sirviéndose de estas réplicas cortas pero 
picantes , con las cuales cortaba una discusión 
con tanta prontitud como hubiera terminado un 
combate con una de sus maniobras caraterísticas. 
Desde aquel momento hubo enemistad entre Bo­
naparte i madama de Stael j en varias ocasiones 
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llego á tratarla con una dureza que tenia alguna 
apariencia de odio personal , bien que se dirigía 
mas bien contra la mugar política que contra la 
muger autora. Después de su caída , madama de 
Stael suavizo su resentimiento contra é l , i nos 
acordamos que durante la campaña de 1814, en 
una tertulia vaticinó que los muros de Trojes ve­
rían una segunda invasión i una derrota de los hu­
nos, como en los días de A t i l a , i que el empe­
rador de los franceses seria el segundo Teodorico. 

Mientras que el pueblo, i no menos los hom­
bres distinguidos, ya con su entusiasmo, ya con 
su aprobación festejaban á porfía al joven ven­
cedor , el directorio se vio precisado á t r i ­
butarle esta especie de homenaje, que ya no 
le hubiera podido retardar sin zaherir la opi­
nión general , i sin hacerse mas daño á sí mis­
mo que al hombre á quien una voz unánime ha­
bia proclamado digno de ello. En efecto, el 10 
de diciembre de 1797 , el directorio hizo una 
recepción solemne á Bonaparte , con honores 
cuales hasta entonces no los habia la república 
concedido á ningún ciudadano. Estos honores 
debieron parecer poco convenientes á aquellos 
que todavía conservaban algún recuerdo de la 
libertad i de la igualdad que poco antes pro­
clamaba con tanto énfasis el talismán de la pros­
peridad francesa. Se hizo esta ceremonia en el 
gran patio del palacio del Luxemburgo, en don­
de el directorio rodeado de todos los hombres 
distinguidos por sus destinos ó por su talento, 
recibió de manos de Bonaparte la ratificación 
del tratado de Campo Formio. En el discurso 
que Napoleón pronunció en aquella ocasión, d i ­
jo al directorio que para establecer una cons-
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titucion fundada en la razón , era necesario ven­
cer diez i ocho siglos de preocupaciones. ?jLa 
constitución del año I I I , i vosotros, directo­
res , habéis triunfado de estos obstáculos." Este 
triunfo duro exactamente hasta el año V I I I de 
la república , en que el mismo orador destru­
yó la constitución, anonadó el poder de los 
que habian vencido las preocupaciones de diez 
i ocho siglos, i reinó en lugar de ellos. Los 
franceses , que habian desterrado la religión de 
su pecho i de su sistema de política interior, 
habian no obstante conservado algunas ceremo­
nias accesorias del culto para las solemnidades 
públicas; habian dejado de ejercitar las prác­
ticas de devoción, i negado espresamente la exis­
tencia de la Divinidad, pero con todo no podian 
pasar sin altares , himnos i ritos, mayormente en 
ocasiones cual la que referimos. Barras , presi­
dente del directorio, condujo al general á un 
altar condecorado con el nombre de altar de 
la pa t r ia , en donde después de varias ceremo­
nias adecuadas á las circunstancias, saludaron 
á un pueblo muy numeroso edificado con el es­
pectáculo que acababa de presenciar. Los dos 
consejos ó cuerpos representativos dieron un es­
pléndido banquete en honor de Bonaparte. Lo 
que parece le lisonjeó mas aun que todas las 
distinciones con que se le honró , fué el habér­
sele admitido en el número de los miembros 
del instituto en lugar de su amigo Carnot (en­
tonces fugitivo i creído muerto), mientras que 
el poeta Ghenier cantaba sus loores, profetizando 
sus victorias futuras i la caída de la Inglaterra. 

Entre tanto se hacian con el mayor ar­
dor los preparativos para la invasión , que no 
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dejaban de hacer impresión á los ingleses, aun­
que fueron un estímulo en los hombres de to­
das las clases para borrar todas las discusiones 
políticas, para unirse con toda la energía del ca­
rácter nacional i repeler la guerra con que el 
enemigo común les amenazaba. Esta determina­
ción se fortificaba con el recuerdo i las tra­
diciones de aquel valor ingles que en otros tiem­
pos habia hecho tan repetidas i profundas heri­
das á la Francia , i solo la mas cruel necesi­
dad hubiera sido capaz de vencer esta deter­
minación. Aquellos que en la cuestión de la paz 
ó de la guerra habian sostenido opiniones diver­
gentes, fueron unánimes cuando se trato de una 
defensa nacional contra el enemigo común; i aun 
los mismos que hasta entonces se habian empeña­
do en discusiones interminables , fueron los mas 
diligentes en unir sus esfuerzos á esta causa. 

Bonaparte fué á reconocer todas las costas 
de la Mancha , parándose á cada posición im­
portante , i haciendo observaciones i cálculos que 
en una época posterior le impelieron á reno­
var el proyecto de un desembarco en Ingla­
terra , i fué de opinión que por el momento 
debia abandonarse la empresa. Los inmensos 
preparativos que se habian hecho i las violen­
tas amenazas de invasión , no tuvieron otro re­
sultado que el desembarco de unos mi l i qui­
nientos hombres mandados por el general Tate 
en Fishguard sobre las costas meridionales del 
país de Gales ; como no tenian artillería , se 
condujeron mas bien como hombres que un 
naufragio arroja sobre una playa enemiga , que 
como agresores 3 pues sin la menor apariencia 
de quererse defender, se rindieron prisioneros 



NAPOLEON. 39 

á lord Gawdor , que habia marchado contra 
ellos al frente de un cuerpo de milicia galesa 
que se habia reunido apresuradamente al pr i -
i^ier alarma. Ciertamente esta medida solo po­
día considerarse como un ensayo, i como tal, 
fué un verdadero error. 

Las demostraciones de invasión continuaron 
ostensiblemente, i de ambos lados todo pare-
cia dispuesto para llegar á una sangrienta l u ­
dia entre las dos mas poderosas naciones de 
la Europa. Pero en tanto que la Francia i la 
Inglaterra teniau los ojos fijos en la escuadra 
i los ejércitos destinados á llevar la guerra al 
centro de esta última nación , el directorio i 
el general francés no tenian la menor inten­
ción de hacer uso de estos preparativos, sino 
como de un velo para encubrir su verdadero 
objeto , cual fué la famosa espedicion de Egipto. 

Estando todavía en Italia Bonaparte habia 
escrito al directorio (en 13 de setiembre de 
1797 ) , representándole de cuanta importancia 
seria para la república la toma de Malta , que 
decía, presentaba poquísima dificultad. Asegu­
raba que los malteses odiaban á los caballeros 
de la orden , casi estenuados de hambre, á 
quienes , para aumentar su miseria i hacerles 
su defensa mas difícil, les habia confiscado sus 
posesiones italianas. Anadia también que una 
vez dueño de Corfú i de Malta , seria natural 
conquistar el Egipto. Veinte i cinco m i l hom­
bres , i ocho d diez navios de línea bastaban 
para una espedicion , que en su dictamen de­
bía salir de las costas de Italia. 

Talleyrand, entonces ministro de negocios es-
trangeros (en su respuesta de 23 de setiembre), 
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comprendió todas las ventajas de este proyecto 
sobre el Egipto , que llegando a ser colonia fran­
cesa , se atraería todo el comercio de la India 
con la Europa, con preferencia al largo circuito 
que debe hacerse por el cabo de Buena Espe­
ranza. Esta correspondencia prueba , que aun 
antes que Bonaparte hubiese salido de Italia, 
habia concebido ya la idea de la espedicion de 
Egipto. Esta idea tenia algo de grandioso, que 
debia lisongear á una imaginación como la suya. 
Siendo gefe del ejército de Egipto, ya no re­
conocería ningún mando superior al suyo, podría, 
á su placer, estender sus conquistas, i acaso 
fundar un imperio en una región considerada 
durante largo tiempo como la cuna de las cien­
cias , célebre en las historias sagrada i profa­
na como el teatro de las mas antiguas revolu­
ciones del mundo, i que, en lo lejano i re­
moto de las edades, producía una impresión 
misteriosa en el pensamiento de los hombres. 
Los primeros ensayos de la infancia de las ar­
tes , debian encontrarse entre las ruinas colo­
sales del Egipto i sus antiguos monumentos que 
todavía respetan el tiempo i las edades. Todas 
estas consideraciones debian llamar la atención 
de Bonaparte, ambicioso sobre todo de aque­
lla especie de gloria que recompensa al protec­
tor ilustrado de las ciencias, de la filosofía i 
de las bellas artes. Tenia á su lado un con­
sejero que entraba gustoso en sus miras. Mon-
ge, artista i sabio, era el confidente de Bona­
parte en esta ocasión, i debia indudablemente 
animarle para una espedicion que prometía tan 
ricos tesoros de antigüedades, entre unas ruinas 
hasta entonces débilmente examinadas. 
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Sin embargo, aunque el directorio hubiese 
recibido bien este proyecto, parece que Bona­
parte deseaba, antes de emprenderlo, saber cual 
seria el resultado de la revolución del 18 de 
fructidor, dudando , con mucha razón, que los 
vencedores en aquella lucha pudiesen sacar bas­
tante partido de la victoria conseguida sobre la 
mayoría de la asamblea legislativa, para con­
solidar su propia autoridad i establecerla sobre 
fundamentos sdlidos. Sabía que el directorio no 
tenia la opinión del pueblo j que el partido que 
se inclinaba á un gobierno monárquico le mira­
ba con horror j que el ejército le despreciaba, 
aunque le obedecia i le sostenía contra el par­
tido realista ; que los republicanos exaltados, no 
habían olvidado la parte que los directores ha­
blan tomado en la caída de Robespierre i en 
las condenas sucesivas al descubrimiento de la 
conspiración de Baboeuf, no eran pues en nada 
favorables á su gobierno. Despreciado del ejér­
cito , aborrecido de los realistas i de los repu­
blicanos , el gobierno directorial solo parecía sos­
tenerse por que las facciones rivales no tenían 
la osadía de atacarle; temiendo cada una de 
ellas que, en el debate que debia suscitarse des­
pués de la lucha, su enemiga quedase victo­
riosa. 

La crisis de los negocios públicos ofrecía una 
ocasión favorable á un hombre como Bonaparte 
cuyos triunfos casi increíbles sin haber esperi-
mentado un solo revés que mereciese el nom­
bre de t a l , atraían naturalmente las miradas de 
la multitud , i aun de toda la nación, que veía 
en él al hombre destinado á representar el pa­
pel mas interesante en los nuevos cambiamen-
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tos que parecía preparar rápidamente la posición 
incierta del gobierno. 

El pueblo , que naturalmente es parcial para 
un vencedor, siempre se reunia en torno de Bo­
naparte victoreándole en todas partes ; sus sol­
dados, en sus cantares guerreros, hablaban de 
echar afuera á los abogados para colocar á la 
cabeza del gobierno á su general victorioso. Los 
franceses olvidando ya las costumbres recien­
tes que habian contraído al principio de la re­
volución , de hablar de su nación como de un 
solo cuerpo, ya se interesaban por Napoleón 
como individuo, i el aprecio esclusivo que para 
é\ concibieron , echando cada dia mas profundas 
raíces en el espíritu público , fué después una 
de las basas sobre las cuales fundo su trono. 

Napoleón tan prudente como ambicioso, vió 
que apesar de tan lisongeras apariencias , no ha­
bla llegado aun el momento de apoderarse del 
gobierno sin riesgo: el ejército de Italia estaba 
enteramente á su devoción, pero existia otro ejér­
cito r iva l , no menos poderoso , cual era el del 
Rhin , que no habia tenido la menor parte en 
sus triunfos, el cual no reconocía otro héroe 
n i general que á Moreau. 

Madama de Stael nos describe á los soldados 
de estos dos ejércitos como que en nada se pa­
recían sino en el valor. El ejército del Rhin 
después de haberse batido tenazmente i con victo-
ría, pero sin otra ventaja, conservaba la rígida sen­
cillez de los primeros tiempos de la repiíblica , al 
paso que el ejército de Italia , habiendo ganado 
tantas riquezas como laureles, manifestaba en su 
gasto i en sn lujo, que no había descuidado sus 
intereses bajo las banderas triunfantes de la nación. 
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No era probable, que mientras existiese un 
ejército como el del Rhin , émulo i rival de la 
gloria del de Bonaparte , pudiese este conseguir 
ponerse á la cabeza de los negocios; ademas, 
sus mismas tropas, con las cuales podia con­
tar estaban muy lejanas; la fortuna no le ofre­
cía aun el pretesto necesario para pasar el R u -
bicon i hacer marchar veinte mi l hombres so­
bre León. Moreau, Jourdan i Kleber gozaban 
de una gran reputación, casi igual á la suya, 
i los soldados que hablan militado bajo sus or­
denes se interesaban en colocarlos en la mis­
ma clase que el vencedor de la Italia. Tam­
poco ignoraba Bonaparte que por muy grande 
que fuese su popularidad , no era universal; la 
clase media le guardaba rencor desde la refrie­
go de las secciones de París , i un crecido nd-
mero de republicanos le echaba en cara que ha­
bla vendido Venecia al Austria 5 en una pala­
bra , todavía no era bastante bien quisto en 
la masa por algunos émulos incómodos, para 
arriesgarse á tomar el vuelo audaz que debia 
llevarlo hasta la cumbre , aunque hubo varios 
consejeros, que hubieran querido persuadirle que 
podia aventurar esta carrera peligrosa ; á estos 
les respondía : ^Todavía la manzana no está ma­
dura ; " lo que significa que no le faltaba el de­
seo , pero que la prudencia le dictaba que de­
bia resistir aun á la tentación. 

Abandonando el papel de general del ejér­
cito de Inglaterra, i suspendiendo para mas tar­
de la conquista de aquella isla enemiga; sofo­
cando al mismo tiempo sus deseos ocultos i las 
instancias de los que le escitaban á hacerse due­
ño de un poder que veían escaparse de las ma 
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nos á que estaba confiado , Napoleón volvió sus 
miras ácia el oriente j aquella región lejana, en 
donde nace el sol, le pareció un teatro digno 
de su talento, de sus glorias militares i de su 
ambición. 

Deseoso de otra parte el directorio de liber­
tarse de un rival tan peligroso, acelero la es-
pedicion de Egipto, cuyos preparativos fueron 
ios mas formidables que jamas hubiese hecho 
la Europa moderna para ir á invadir i someter 
países lejanos. 

Pronto cundid el rumor, fuera de Francia, 
de que se habia suspendido la invasión de I n ­
glaterra hasta que el vencedor de la Italia des­
pués de haber realizado un gran proyecto na­
cional con el éxito de una espedicion secreta, 
para la cual se desplegaban medios colosales, pu­
diese ocuparse despacio de la conquista de la 
Gran Bretaña. 

Pero Bonaparte no limitaba sus miras áun 
plan de conquista mil i tar ; pretendía juntar la 
suave influencia de los estudios literarios i cien­
tíficos , como si hubiese querido, como cierto 
sugeto decia, que Minerva marchase al frente 
de la espedicion, con su lanza amenazadora en 
la una mano, é introduciendo con la otra las 
ciencias i las musas. Las obras maestras, que 
sus ejércitos victoriosos habian trasladado á Pa­
rís , daban al general del ejército de Italia t í­
tulos para justificar las distinciones que hubie­
sen podido tributarle los literatos franceses; i 
ademas era un hábil matemático. Pareció ocu­
parse entonces de las ciencias con el mayor 
anelo; se le veía vestirse el trage del institu­
to siempre que sus deberes no exigían el uni-
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forme mili tar; i esta afectación de mezclar el 
fomento de las ciencias i de las letras con sus 
planes de guerra, hizo asociar á la espedicion 
proyectada un nuevo ramo, enteramente origi­
nal en la organización de un ejército. 

E l publico vid con admiración que mas de 
cien individuos , que cultivaban las letras i las 
artes, d sabios, sirviéndonos de la frase fran­
cesa , fueron designados para seguir aquella mis­
teriosa espedicion , cuyo objeto era un secreto. 
Cada cual se preguntaba cual era el país del 
mundo, en donde queria la Francia establecer 
una colonia, pues que, según las apariencias, 
se presentaba para subyugarlo con las armas, 
i enriquecerlo con los tesoros de sus ciencias 
i de su literatura. Estos raros auxiliadores de 
la espedicion , los primeros de este género que 
hubiesen acompañado un ejército conquistador, 
se surtieron abundantemente de libros é instru­
mentos de matemáticas, de física i de astro­
nomía. 

Con todo, no contando Bonaparte con la 
sola superioridad de las ciencias para asegurar 
la conquista de Egipto, se habia provisto de 
medios mas poderosos. Veinte i cinco mi l hom­
bres los mas de ellos soldados veteranos esco­
gidos en su ejército de I ta l ia , tenian por ge­
nerales bajo las drdenes del mismo Bonaparte, 
hombres selectos, como Kleber, Desaix, Ber-
thier , Regnier , Murat, Lannes, Andreossy, Me-
nou , Belliard, i otros bien conocidos en las 
guerras de la revolución. Cuatrocientos buques 
se reunieron para el transporte de las tropas; 
trece navios de l ínea, i cuatro fragatas, man­
dados por el almirante Brueys, oficial hábil i 
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valiente, escdltaban esta espedicion , la mas be­
lla i mas formidable, de cuantas babian dado 
á la vela para una empresa tan audaz. 

Ya hemos indicado los motivos secretos de 
este armamento. E l directorio queria á cualquier 
precio alejar á Bonaparte, que podia ser un com­
petidor peligroso en el estado vacilante del go­
bierno francés ; Napoleón acepto sin vacilar un 
mando que le abría un teatro de conquista 
digno de su ambición j su autoridad absoluta so­
bre un ejército tan valiente parecía prometerle 
la soberanía no solo del Egipto, sino también 
de la Siria, de la Turqu ía , i acaso aun de 
Constantinopla, aquella reina del oriente; él 
mismo posteriormente ha dado á entender de 
una manera nada equívoca , que á no ser cier­
tas circunstancias imprevistas, hubiera consagrado 
todos los recursos de su genio para el estable­
cimiento de una dinastía oriental, i hubiese aban­
donado la Francia á su propio destino. 

Es muy cierto que los franceses lejos de temer 
la intervención de las fuerzas inglesas, que proba­
blemente iban á emplearse contra ellos, vieron, 
por el contrario, un motivo de mas para em­
prender la conquista del Egipto en la idea de 
que esta era un primer paso para destruir el 
poder de los ingleses en la Italia j i Napoleón 
considero hasta el fin que la conquista del Egipto 
era una prenda segura de la del Asia. Su ojeada 
rápida , semejante á la del águila, abrazaba á un 
tiempo una perspectiva vasta i lejana , contando 
en sus cálculos por de poca entidad los obstá­
culos , que disminuían la distancia, i creía que 
algunas semanas de marchas militares bastarían 
para renovar las conquistas de Alejandro el Gran-
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de : ya habia medido los grados por los cua­
les debia llegar á la monarquía oriental, i so­
bre este objetó nos ha dejado una idea muy 
singular, JJ Si San Juan de Acre se hubiese ren­
dido á las armas francesas, dice, se hubiera 
realizado una gran revolución en el Oriente; el 
general en gefe habría fundado alli un impe­
rio , i los destinos de la Francia hubieran su­
frido mutaciones de la mayor importancia." 

En esta declaración podemos reconocer uno 
de los rasgos distintivos del carácter de Bona-
parte , que nunca quería admitir otras dificul­
tades i peligros que aquellos cuyo acontecimiento 
no permitia dudar de su existencia. Las pocas 
fuerzas que los ingleses reunieron delante de Acre, 
bastaron para anonadar todos sus planes de con­
quista , i ¡ cuántos otros medios de destrucción 
estaban en manos de la Providencia para pro­
ducir el mismo resultado! La peste , el desierto, 
la rebelión entre sus soldados, el valor i la 
audacia que algunas circunstancias favorables hu­
biesen inspiado á las tribus que iban á opo­
nerse á su marcha, todos estos azares, i aun 
otros muchos hubieran debido convencerle que 
el éxito de esta empresa no habia dependido 
solamente de la casualidad que le habia forzado 
á renunciar á ella 3 pero que si tal hubiese sido 
la voluntad de Dios, las arenas de la Siria le 
hubieran sido tan funestas como los hielos de 
la Rusia, i el alfange de los turcos como las 
lanzas de los cosacos. No es difícil describir 
con palabras el camino que debería seguir un 
ejército para pasar de Egipto á la India , i to­
davía menos medirlo en el mapa-mundi, pero 
no es lo mismo ponerlo en ejecución. Las tro-

' / 
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pas francesas debían esperarse encontrar á ca­
da paso una oposición armada, aun cuando no 
fuese otra que la que le fomentaría la antipatía 
religiosa , i cuando Bonaparte hubiese llegado á 
las fronteras de la India , con un ejército tan 
desmembrado, hubiera chocado de frente con 
todo el ejército ingles, mandado por generales 
acostumbrados como él á guerrear sobre una es­
cala vasta, i que ya habían conseguido victo­
rias no menos decisivas que las suyas. 

En una palabra , la espedicion de Egipto , si 
se considera independientemente de las miras se­
cretas del directorio i de su general, no podia 
prometer resultados bastante satisfactorios para 
compensar los riesgos á que esponía á la nación 
francesa, privándola de la flor de su ejército. 

Ya se iba acercando el momento de la mar­
cha. La escuadra que bloqueaba el puerto , man­
dada por Nelson, se vio en la precisión de ha­
cerse al largo, i dirigirse acia la Gerdena im­
pelida por un furioso viento , de suerte que 
esta casualidad aparto el primer obstáculo que 
podia embarazar la espedicion. Los navios fran­
ceses dieron á la vela de los puertos de Gé-
nova, Givita-Vecchia i Bastía, í se juntaron 
con la escuadra que ya estaba pronta en Tolón. 

Se ha dicho, aunque sin citar ninguna au­
toridad digna de fé, que en el mismo momen­
to de embarcarse Bonaparte , parecid dispuesto á 
dejar el mando de una espedicion tan incier­
ta i arriesgada, aprovechándose, para quedarse 
en Europa, del pretesto de una desavenencia 
reciente entre la Turquía i la Francia. 

Bernadote, embajador de la república en 
la corte de Viena, había hecho poner impru-
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dentemente los colores nacionales á la puerta de 
su casa, i el pueblo se habia reunido tumul­
tuosamente i le habia insultado. El directorio, 
en el primer momento de su alarma, temien­
do que este incidente acarrease de nuevo la guer­
ra , resolvió por de pronto suspender la marcha 
de Bonaparte , i enviarle á Rastadt, en donde 
se celebraba todavia el congreso, dándole ple­
nos poderes para transigir la cuestión. Bonaparte 
acepto esta misión, i al paso que afectaba que­
jarse de los retardos que sufría una espedicion 
de la mayor importancia, que jamas hubiese me­
ditado , escribió al secretario conde de Cobent-
zel , entonces ministro de negocios estrangeros 
en Viena, estimulándole á que fuese al con­
greso de Rastadt, i dejándole entrever que al­
gunas mutaciones políticas harian desaparecer las 
dificultades que ofrecia la ejecución del tratado 
de Campo Formio. El gobierno probablemente 
tuvo algún conocimiento de esta carta ; figurán­
dose que Bonaparte solo aceptaba esta misión 
para interesar al conde de Cobentzei en algún 
cambio de gobierno en Francia i obtener la 
aprobación i el concurso del Austria, parece 
que el directorio resolvió inmediatamente obli­
gar á Bonaparte á emprender su viage para 
Egipto sin el menor retardo. Barras , encarga­
do de comunicar á Bonaparte este nuevo cam­
bio de destino, tuvo una entrevista particular 
con él en su casa ; el director tenia el sem­
blante taciturno, i contra su costumbre hablo 
muy poco á madama Bonaparte. Cuando se re­
tiró , este se encerró un rato en su gabinete, 
i muy luego dió sus órdenes de marcha para 
Tolón. 

T O M . I V . A 
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Tenemos estos pormenores de M i o t , * pero 
no cita ninguna autoridad que acredite esta parte 
secreta de la historia de Napoleón. Sin embargo, 
no se puede dudar que se dio á Bonaparte el 
mando del ejército de Egipto como una espe­
cie de ostracismo ó destierro honorífico. 

Bonaparte en el momento de marchar hizo 
una arenga original, espresion de una energía 
i un talento estraordinario, prometía formar ma­
rineros de los soldados que se hablan batido en 
los llanos i las montanas, i les cumplid su pa­
labra durante una gran parte de la espedicion, 
como lo atestiguo Abouldr. Recordaba á sus 
compañeros que los romanos combatieron con 
los cartaginenses sobre la mar con tanto valor 
como en tierra; queria conducirles, en nom­
bre de la diosa de la libertad, á regiones i 
mares mas lejanos , i concluía prometiendo siete 
acres de tierra á cada soldado. No se infor­
maban las tropas de si este repartimiento de­
bía hacerse en las orillas del N i l o , del Bosfo­
ro d del Ganges, i mucho trabajo hubiera te­
nido para decírselo su mismo general. 

El dia 10 de mayo de 1798 , este sober­
bio armamento dio á la vela iluminado con la 
magnificencia del sol naciente, uno de aquellos 
soles que después se llamaron proverbialmente 
soles de Napoleón. La línea de los navios de 
gueri'a ocupaba en el mar un espacio de una 
legua de largo, i el semicírculo que formaba 
el comboy tenia, por lo menos , seis leguas de 

* Memorias para servir á la historia de las espedicio-
ms de Egipto i Siria, introducción , pág. X X . 
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cstension. E l 8 de junio se les juntd en las 
aguas del Mediterráneo una escuadrilla de trans­
porte considerable, que llevaba la división del 
general Desaix. 

El 10 de junio se presento la flota delante 
de Malta , en otros tiempos la ciudadeia de la 
cristiandad, defendida entonces por aquellos ca­
balleros intrépidos, que , guerreros i sacerdotes 
á un mismo tiempo, combatían con los infieles 
con el entusiasmo de la religión i de la caba­
llería ; pero los que ahora sostenían aun la or­
den , divididos entre s í , sin energía, i aban­
donados á sus desordenes voluptuosos , consu­
mían las rentas destinadas á las espediciones 
contra los turcos , no ya en Jos trabajos de la 
guerra, sino en cruzeros de deleite i diversión 
para ir á celebrar fiestas i bailes en los puer­
tos del mar de Italia. Bonaparte trató á aque­
llos caballeros degenerados con un desprecio que 
ciertamente merecían, pero poco conforme con 
la posición inespugnabíe de su isla , i la glo­
riosa defensa que antiguamente habia opuesto á 
los infieles. Habiéndose facilitado un partido en­
tre los caballeros franceses, hizo desembarcar 
algunas tropas, i se apoderó de aquellas for­
talezas casi inespugnables con tanta facilidad, 
que Gafareli dijo á Napoleón , cuando iban pa­
sando sin obstáculo entre las obras mas formi­
dables : ??Ha sido una gran felicidad que haya 
habido alguien en la ciudad para abriimos las 
puertas, pues con mas dificultad hubiéramos en­
trado si la plaza estuviese enteramente vacía." 

Se puso guarnición en la isla de Malta, que 
Bonaparte destinó para servir de apostadero i 
escala entre la Francia i el Egipto, i el 19 la 
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armada continuó su navegación. Habiendo lle­
gado cerca de las costas de Candía, mientras 
que los sabios admiraban las rocas que sirvie­
ron de cuna á Júpiter i disertaban sobre los 
vestigios del famoso laberinto, Bonaparte tuvo 
noticia de la vecindad de un enemigo en na­
da parecido á los caballeros de Malta , cual era 
la escuadra inglesa. 

Nelson, siempre tan invencible en su elemento 
como Bonaparte lo había sido hasta entonces en 
tierra , iba en busca de su ilustre contemporá­
neo. Diez navios de línea acababan de reforzar 
su numerosa escuadra. Ardía en deseos de me­
dirse con Napoleón, i el último de sus ma­
rineros no los tenia menores que su almirante. 
Los ingleses habían sabido que la escuadra fran­
cesa habia tocado en Malta , i Nelson se disponía 
á ir en busca suya , cuando supo que habia ya 
dado á la vela; i juzgando que la espedicion 
se dirigía á Egipto , tomo su rumbo para este 
país. Nelson que casualmente siguió un rum­
bo mas directo que el almirante Brueys, lle­
go delante de Alejandría el 28 de junio sin 
haber avistado á los franceses , que se dirigían 
sin embargo á aquel puerto; el almirante i n ­
gles navego de nuevo ácia Rodas i Siracusa, i 
por una casualidad singular, las dos escuadras 
enemigas atravesaron aquella mar estrecha sin 
encontrarse, í sin poder la una ni la otra sa­
ber nada de cierto sobre sus movimientos res­
pectivos. Una de las causas de este estraño acon­
tecimiento , fué que no teniendo Nelson fraga­
tas , no podía enviar á la descubierta : ademas 
una niebla muy densa precisd á los navios de 
la escuadra francesa á no desviarse los unos de 
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los otros, navegando en el menor espacio po­
sible i esto les sirvió para evitar el encuentro 
con los enemigos. E l 26 según dice Denon , se 
avisto la flota inglesa al occidente , pero la niebla 
impidió á esta el ver á su enemiga. Por úl­
timo después de haber corrido vanamente el azar 
de este encuentro, Bonaparte se creyó ya l i ­
bre del mayor riesgo cuando el 29 de junio la 
escuadra francesa llego frente de Alejandría i 
descubrid la ciudad de los Ptolomeos i de Cleo-
patra , con sus dos puertos, su faro i los gi­
gantescos monumentos de su antigua grandeza. 
En este momento crí t ico, i mientras que Bo­
naparte contemplaba la conquista que se ha­
bla prometido, señalaron una vela estrangera que 
se creyó ser una fragata inglesa precursora de 
toda la escuadra. 7? Fortuna ! Esclamd Napoleón, 
¿ quieres abandonarme ? Solo te pido seis horas." 
La diosa inconstante todavía le era fiel, i con­
tinuo siéndolo durante muchos aííos. La vela 
que se habia avistado era de una nación amiga. 

E l ejército francés desembarcó en un lugar 
llamado Marabout á una legua i media de Ale­
jandría , no sin perder algunas embarcaciones i 
hombres en los arrecifes; pero las tropas ale­
gres de salir de los buques en donde hablan per­
manecido tanto tiempo encerradas , no se para­
ron en los riesgos del desembarco. Apenas cinco 
ó seis mi l hombres pisaron la playa, cuando 
Bonaparte marchd ácia Alejandría ; irritados los 
turcos de una invasión de parte de una nación 
con la cual estaban en paz , cerraron las puer­
tas de la ciudad , i se preparon para defenderse^ 
pero sus murallas estaban en ruina, con mu-
chisímas brechas, i sin otras armas que mos-
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fuetes i piedras. Los vencedores de Italia se 
abrieron paso para vencer estos débiles obstá­
culos, pero no impunemente, pues murieron 
unos doscientos. La guarnición fué pasada á 
cuchillo, i la ciudad saqueada durante tres ho­
ras , crueldad que se ha juzgado inú t i l , i fria, 
cometida únicamente para infundir terror i que 
estendiese á lo lejos la gloria del general victo­
rioso ; tal era el objeto de Napoleón para dar 
ia mas alta idea de su poder á aquellas tribus 
distintas en usos i costumbres, que habitan el 
Egipto como su patria común. 

Los habitantes de Egipto se componen, i? 
de árabes divididos en feílahs i beduinos : esta 
clase es la mas numerosa, i la menos estima­
da de la población. Les beduinos han conser­
vado las costumbres de la Arabia propiamente 
llamada asi; viven errantes en los desiertos, i 
sacan la subsistencia de sus ganados. Los fe­
ílahs cultivan la tierra i son los labradores de 
aquella región. 

2? La clase superior á los árabes, en cuan­
to á la consideración , es la de los coitos, que 
se suponen descendientes de los antiguos habi­
tantes de Egipto. Profesan la religión cristia­
na , son tímidos , i por consiguiente poco guer­
reros 5 pero dóciles i astutos. Están empleados 
como colectores de los impuestos i ejercen casi 
todos los oficios civiles. Ellos hacen los tratos 
de comercio , i casi todos los negocios del país. 

3? La 3? clase, ó mas bien la i? es la de 
los formidables mamelucos que tienen á los cof-
tos i á los árabes en la mayor sugecion. Ellos 
forman , ó por mejor decir formaban un cuer­
po de soldados de profesión, sin otro oficio que 
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la guerra ; en esto se parecen á los gen iza­
ros , á los strelitz, á las coortes pretorianas, 
o á cualquier otro cuerpo militar , que for­
mando un ejército permanente bajo un gobier­
no despótico, alternativamente es el apoyo ó 
el terror del soberano , que solo es gefe en el 
nombre. Uno de los caracteres particulares de 
la organización de ios mamelucos , era en aque­
lla época , que su cuerpo solo se reclutaba 
por una adopción de esclavos estrangeros, prin­
cipalmente georgianos i circasianos. Los beyes 
ó gefes de los mamelucos , que en número 
de veinte i cuatro ocupaban las veinte i cua­
tro divisiones del Egipto , compraban muchachos 
jóvenes, elegidos entre los mas hermosos i mas 
robustos, i los educaban con esmero, ejerci­
tándoles en las armas. Cuando eran recibidos 
mamelucos , entraban en las tropas del bey, ha­
ciéndose dignos de ser sucesores suyos después 
de su muerte ; pues los gefes en nada estima­
ban los vínculos de la sangre , i fundando toda 
su autoridad en principios enteramente milita­
res , la trasferian á aquel que entre la tropa 
era reconocido como el mejor soldado i el mas 
valiente. Siempre peleaban á caballo, i según 
su sistema de guerrear, considerados individual­
mente , podian mirarse como la mejor caballe­
ría del mundo. Completamente armados, i con 
una confianza sin límites en su valor , eran in­
trépidos , diestros i formidables en el campo de 
batalla, pero todas sus virtudes consistian en 
su valentía mil i tar : sus vicios eran una cruel­
dad bárbara , una continua opresión, la licen­
cia i los deso'rdenes mas groseros; tales eran en 
aquella época los dueños del Egipto. 
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El derecho de soberanía no residía sin em­
bargo en el título de los beyes. La sublime 
Puerta mandaba un bajá d lugar teniente para 
representar el gran Señor: recibía los tributos 
en granos i dinero que pasaban á Constanti-
nopla de aquella rica provincia, i ademas se 
dedicaba á sonsacar cuanto dinero podia, sin 
riesgo de los egipcios , para llenar su propio bol­
sillo. E l bajá mantenía su autoridad sostenido 
de las tropas turcas, d escitando los zelos de 
los beyes unos contra otros. Asi pues, aquel 
pais fértil gemia bajo el yugo opresivo de vein­
te i cuatro pretores, que, ya estuviesen acor­
des entre ellos, ya se reuniesen con el bajá, 
ó declarasen la guerra al representante del sultán, 
siempre eran los tiranos i el azote de los i n ­
felices árabes i coftos : aquellos orgullosos es­
clavos consideraban el derecho de oprimir á sus 
víctimas como el mas noble de todos sus pr i ­
vilegios, i el que menos podia disputárseles. 

Desde el instante en que Bonaparte conci-
bid la idea de invadir el Egipto , debió resol­
ver en su mente la destrucción de los mame­
lucos , i asi lo anuncio en cuanto se apoderó 
de Alejandría. Hizo una ploclama en la cual 
hablaba de su profundo respeto á Dios i al A l -
coran , su amistad á la sublime Puerta, cuyo 
aliado mas fiel aseguraba que era la Francia , i 
su determinación de hacer guerra á los mame­
lucos. Dió órden para que en las mezquitas se 
hiciesen los rezos ordinarios con algunas modi­
ficaciones , i que los verdaderos musulmanes es­
clamasen : 55 ¡ Gloria al Sultán i al ejército fran­
cés su aliado! ¡ maldición á los mamelucos! ¡ pros­
peridad al Egipto !" 
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El 5 de julio salid el ejercito francés de 
Alejandría en busca de los mamelucos ; las tro­
pas debian remontar el curso del N i l o , i una 
flotilla de lanchas cañoneras protegía el flanco 
derecho de la infantería , mientras que esta , á 
una gran distancia del r i o , atravesaba un de­
sierto de arenales áridos i ardientes, sin una sola 
gota de agua para apagar la sed que les devo­
raba. E l eje'rcito de I ta l ia , acostumbrado á la 
abundancia de aquel delicioso país , estaba ató­
nito al aspecto de esta escena de desolación. 

Para aumentar sus dificultades, el enemigo 
empezó á asomarse al derredor suyo. Los ma­
melucos i los árabes escondidos detras de los 
montecillos de arena, interrumpían su marcha, 
i desgraciado el soldado que se apartaba solo 
cincuenta toesas de sus filas 3 aquellos osados gi-
netes inmediatamente los sorprendían, los ma­
taban i desaparecían antes que una bala de fusil 
pudiese alcanzarlos; una escaramuza un poco se­
ria que se empeñó en un lugar llamado Ghe-
brheis, en la cual los franceses les hicieron co­
nocer su superioridad, reprimió al cabo la au­
dacia de aquella guerra de partidas. 

También hubo un pequeño combate entre la 
flotilla francesa i algunos buques armados de 
los mamelucos; por de pronto la victoria pa­
recía favorecer á estos últimos , pero se decidió 
por los franceses, que no cogieron sin embar­
go sino una sola galeota. 

El ejército se veía precisado á machar to­
mando grandes precauciones. Toda la llanura se 
habla cubierto de mamelucos montados en es-
celentes caballos árabes, armados con pistolas, 
carabinas i mosquetes , los mas de ellos de las 
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mejores fábricas inglesas; cubiertas las cabezas 
con soberbios turbantes, cuyos plumages ondea­
ban en el aire 5 adornados con ricos vestidos i 
armas que centelleaban con los rayos del sol. 
Mirando con el mayor desprecio al ejército fran­
cés , compuesto casi todo de infantería, aque­
lla brillante caballería de bárbaros espiaba todas 
las ocasiones para atacarlos, de suerte que ni 
un solo rezagado podia escaparse del cortan­
te filo de sus alfanjes; sus acometimientos eran 
rápidos como el viento, i como los frenos de 
las bridas de sus caballos les permitían dete­
nerlos repentinamente, d hacerles volver atrás 
sin dejar el galope, sus retiradas no eran menos 
veloces. Aun los mas veteranos del ejército de 
Italia por de pronto se aturdieron con este nue­
vo modo de pelear, i perdieron varios hom­
bres j sobre todo cuando el cansancio les pre­
cisaba á separarse de sus filas, pues entonces 
nada podia salvarles 5 pero muy luego se familia­
rizaron con los ataques de ios mamelucos , cuan­
do descubrieron que cada ginete llevaba con­
sigo todo su caudal, que en algunos de ellos 
ascendían á sumas considerables en oro. 

Durante estas alarmas , se sostenía la jovia­
lidad de los franceses apesar del cansancio i de 
los peligros de la marcha. Los borricos , que 
son los únicos animales de carga que se encuen­
tran fácilmente en Egipto , servían de caballe­
rías á los sabios que seguían la espedicion, i 
llevaban sus instrumentos científicos. El general 
habla mandado que se vigilase mucho para su 
seguridad; pero como los soldados no miraban 
con mucha importancia á aquellos ciudadanos, 
reían á carcajadas en todas las filas, cuando pre-
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parándose á recibir á los mamelucos, los gene­
rales de división gritaban con el laconismo mi­
litar : 55 Coloqúense los borricos i los sábios en 
medio del cuadro." Los soldados también se 
divertían llamando semi-sabios á los borricos; 
pero en algunos momentos apretados, maldecían 
á aquellos infelices animales , i las ciencias tam­
bién participaban de las blasfemias de los sol­
dados , que se imaginaban que el único objeto 
de la espedicion era para satisfacer su pasión, 
i hacer indagaciones que para los militares eran 
de poquísimo interés. 

Creemos que podría dudarse que en seme­
jantes circunstancias, aun los sábios mismos es­
tuviesen muy satisfechos, cuando al cabo de 
siete dias de una marcha penosa, i habiendo lle­
gado á seis leguas del Cairo , comenzaron á des­
cubrir las famosas pirámides, pero supieron al 
mismo tiempo que Murad Bey estaba á la ca­
beza de los mamelucos con veinte i dos her­
manos suyos, i que habia formado un campo 
atrincherado en un lugar llamado Embabeh, á fin 
de cubrir el Cairo i dar batalla á los france­
ses. Como estos continuaban avanzando, el 11 
de julio descubrieron al enemigo que les estaba 
esperando. La mayor fuerza que los mamelucos 
desplegaron fué una soberbia línea de caballería 
mandada por Murad i los demás beyes ; su de­
recha se apoyaba sobre un campo mal atrin­
cherado , en el cual hablan colocado veinte m i l 
hombres de infantería , i cuarenta piezas de ar­
tillería ; pero esta infantería no era mas que un 
populacho indisciplinado', i los cañones faltos 
de cureúas , estaban montados sobre unos ma­
deros informes: pocos obstáculos ofrecían las for-
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tificaciones del campo, apenas bosquejadas. Bo-
ñaparte tomó sus disposiciones ; estendid su lí­
nea ácia la derecha, de modo que estuviese 
fuera de tiro de los cañones, i no tener que 
sostener sino el choque de la caballería. 

Murad Bey notd este movimiento, i pre­
viendo cuales serian sus consecuencias, se dis­
puso para atacar con su brillante caballería, d i ­
ciendo que partiría los franceses en dos como 
calabazas, l onaparte hizo formar su infantería 
en cuadro para recibir el ataque de los mame­
lucos i dijo á sus soldados: »Cuarenta siglos 
os están mirando desde la cima de estas pirá­
mides. " Los mamelucos cerraron con los fran­
ceses con una celeridad incomprensible , dando 
gritos furiosos; pusieron en desorden á uno de 
los primeros cuadros de infantería , que hubiera 
sido acuchillado en un instante , si toda la masa 
de este eje'rcito valiente no hubiese estado in ­
mediatamente detras de su vanguardia. Los fran­
ceses tuvieron un momento para restablecer el 
órden , i se aprovecharon de e l : la batalla pa­
reció entonces , bajo algunos aspectos, á la que 
veinte años después se dió en Waterioo ; la ca­
ballería enemiga atacaba con furor los cuadros 
de infantería , procurando romperla , con esfuer­
zos increíbles de valor , al paso que las terri­
bles descargas de fusilería i de metralla cru­
zando sus fuegos respondían á su audacia, ja­
mas se habia visto encarnizamiento igual al que 
manifestaron los mamelucos. No pudiendo pe­
netrar con sus caballos en los cuadros france­
ses , hubo algunos de ellos que volvieron de 
pronto los caballos, reculando contra las filas ene­
migas, con esperanzas de romperlas á cozesj pero 
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viéndose siempre rechazados por aquellas falan­
ges inmóviles i de mas á mas furiosos , Ies ar­
rojaron sus pistolas, puñales i carabinas. 

Los mamelucos después de una gran mor­
tandad fueron enteramente batidos , i como no 
podian reunirse con orden , fué su retirada una 
verdadera derrota. Por decentado los mas de ellos 
quisieron volver á su campamento , por aquella 
especie de instinto, decia Napoleón, que i n ­
clina á los fugitivos á retirarse en la misma d i ­
rección que hablan seguido avanzando í de esta 
suerte se colocaron entre el Nilo i el ejército 
francés; el fuego sostenido i terrible de éste Ies 
precisé á buscar un refugio en las aguas del 
rio , creyendo poder pasar á nado á la margen 
opuesta; esfuerzo vano de desesperación que á 
muy pocos salid bien. En el mismo momento 
su infantería abandono el campo sin ninguna 
resistencia, i precipitándose en los barcos i n ­
tento atravesar el Nilo que á los mas de ellos 
Ies sirvió de sepultura. Los soldados franceses, 
aun mucho tiempo después de esta batalla, iban 
á las orillas del Nilo buscando cadáveres para 
recoger las riquezas que traían encima. Murad 
Bey i una parte de sus mamelucos mas esfor­
zados escaparon de la matanza por un movi­
miento combinado, i se retiraron por Gizeh ácia 
el alto Egipto. 

Asi fué destruida, en gran parte, la ca­
ballería mas bella de todo el mundo , conside­
rando á cada ginete individualmente, Si yo 
hubiese podido agregar la caballería de los ma­
melucos á la infantería francesa, dice Bonaparte, 
me habria considerado como dueño del universo." 
La destrucción de un cuerpo que hasta enton-
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ees se habia creído invencible, atemorizó no solo 
al Egipto, sino al Africa, al Asia i todos los 
países donde reinaba la religión mahometana; i 
á causa del fuego sostenido que habia decidido 
la victoria, se dio á Bonaparte el dictado oriental 
de sultán kebir d rey del fuego. 

Después de este combate que Bonaparte de­
nomino batalla de las pirámides para darle mas 
importancia á los ojos de los parisienses, el 
Cairo se entrego sin resistencia. Los restos dis­
persos de los mamelucos que habian atravesado 
el Nilo , i se habian reunido bajo las ordenes 
de Ibrahim Bey, se vieron forzados á retirarse 
á Siria. Una partida de trescientos hombres de 
caballería oso atacarlos en Salahieh, pero fué 
rechazada por Ibrahim i su tropa, que mat d va­
rios de ellos, i persiguió su retirada sin que 
nadie le inquietase. E l bajo Egipto quedó en po­
der de los vencedores, i hasla aqui la espe-
dicion de Bonaparte habia salido perfectamente 
bien; pero nunca permitió el cielo , que aun 
el mas afortunado de los hombres evitase re­
veses , i Napoleón iba á esperimentar uno muy 
terrible. 
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CAPÍTULO I I I . 

R E S U M E N D E L CAPITULO I I I . 

ESCUADRA F R A N C E S A — COMBATE DE ABOUKIR E L 
15 D E AGOSTO D E I 7 9 8 . lítíjVIERO I POSICION D E 
LOS NAVÍOS ENEMIGOS 1 D E LOS I N G L E S E S . D E T A ­
L L E S D E L A ACCION. B R U E Y S A L M I R A N T E F R A N C E S 
P I E R D E LA VIDA , SU NAVÍO E L O R I E N T E SE I N C E N ­
D I A . L A VICTORIA D E NELSON ES COMPLETA. DOS 
NAVÍOS D E G U E R R A I DOS F R A G A T A S SE ESCAPAN E L 
16 POR L A MAÑANA. E F E C T O S D E E S T E D E S A S T R E 
E N E L EJÉRCITO F R A N C E S . — MEDIOS POR LOS C U A ­
L E S BONAPARTE SE HABIA PROPUESTO E S T A B L E C E R S E 
E N E G I P T O . SU ADMINISTRACION E S ÚTIL I L A U D A ­
B L E BAJO VARIOS ASPECTOS ; BAJO OTROS SU CONDUC­
TA ES IMPOLÍTICA I A B S U R D A . — PROCURA QUE S E L E 
CONSIDERE COMO ENVIADO D E DIOS , P E R O NO LO 
CONSIGUE. T A M B I E N L E SáLEN MAL SUS E S F U E R ­
ZOS PARA B I E N QUISTARSE CON L A P U E R T A . L A 

F O R T A L E Z A D E L ARISH CAE E N PODER SUYO. M A ­
TANZA D E J A F F A . L A CONFIESA B O N A P A R T E . 
ARGUMENTOS QUE E M P L E A E N D E F E N S A SUYA. R E ­
FUTACION. CONCLUSIONES G E N E R A L E S . L A P E S T E 
S E INTRODUCE E N E L EJÉRCITO. HUMANIDAD I VA­
LOR D E NAPOLEON E N ESTA OCASION. MARCHA SO­
B R E A C R E PARA ATACAR Á DJEZZAR BAJÁ. SIR 
SIDNÉY SMITH. — SU CARÁCTER. SE APODERA D E 
UN COMBOY F R A N C E S , I SE M E T E E N SAN JUAN D E 
A C R E . — LOS F R A N C E S E S L L E G A N D E L A N T E D E A C R E 
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E L 27 D E M A R Z O D E 1799. — A B R E N UNA B R E ­

C H A E E 28 , I SON R E C H A Z A D O S U N E J E K C I T O 

DE* M U S U L M A N E S D E V A R I A S N A C I O N E S E E S A T A ­

C A F U E R A D E EOS MUROS I E S D I S P E R S A D O . 

P A R T I C U L A R I D A D E S I N T E R E S A N T E S D E L S I T I O . 

E N E M I S T A D P E R S O N A L E N T R E N A P O L E O N I S I R 

S I D N E Y S M I T H SUS M O T I V O S . — B O N A P A R T E S E 

V E P R E C I S A D O Á L E V A N T A R E L SITIO I R E T I ­

R A R S E . 

CAPITULO I I I . 

C, Cuando Bonaparte hubo desembarcado feliz­
mente en Egipto , parece que la prudencia exi­
gía haber hecho regresar á Francia lo mas pron­
to posible, la escuadra que le habia escolta­
do. E l general francés asegura repetidas veces 
que habia mandado positivamente al almirante 
Brueys , escelente oficial á quien apreciaba par­
ticularmente , * que hiciese entrar su escuadra 
en el puerto de Alejandría, ó bien, si esto 
era imposible, que diese al instante á la vela 
dirigiéndose ácia Corfú. Según las indicaciones 
que dieron los pilotos turcos la concha del puerto 
era poco profunda para recibir buques tan gran­
des como los del almirante Brueys, i no puede 
dudarse que este valiente oficial no hubiese adop-

* Una carta de Napoleón publicada en el Monitor, n . 90, 
ano V I , hace el mayor elogio de la presencia de espirita, i 
del talento del almirante, no menos que del escelente ó r -
den que reinaba en su escuadra. Añade que le habia re­
galado en nombre del directorio un anteojo de los mejo­
res que pudiesen encontrarse en Italia. 
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tado al instante la alternativa de dar á la vela 
para Corfú si tales hubiesen sido las órdenes 
que le habia dado el general en gefe. Pero este 
aserto de Bonaparte lo contradice el informe del 
vice-almirante Gantheaume , que hallándose pre­
sente en el combate de Aboukir , se escapó con 
mucho trabajo de la destrucción de la escua­
dra , i"al mismo encargó Bonaparte que estendiese 
los pormenores de aquella acción desgraciada para 
enviarlos al ministro de la guerra. «Acaso podrá 
decirse (citamos los mismos partes) que hubiera 
sido mas prudente alejarse de la costa inme­
diatamente después de haber verificado el desem­
barco ; pero atendidas las órdenes del general en 
gefe i la fuerza incalculable que la presencia 
de la escuadra daba al ejército de tierra, el 
almirante juzgó que su deber era no apartarse 
de aquellos mares. * 

No pudiendo el almirante francés entrar en 
el puerto de Alejandría , creyó que la escuadra 
estaria con mas seguridad anclada en la célebre 
bahía de Aboukir , i formó una sola línea de ba­
talla semicircular, manteniéndose á tan poco fon­
do , que parecía imposible que pudiese pasarse 
entre sus buques i la orilla , induciendo de ahí 
que no podrían atacarlos por la banda de es­
tribor. 

E l 15 de agosto se presentó la escuadra i n ­
glesa , i en cuanto Nelson reconoció la posi­
ción francesa resolvió forzarla á cualquier costa* 
Por una decisión instantánea, juzgando que en 
los parages en donde los navios franceses podían 

* Relación del vice-almirante Gantheaume. 
(Edi tor) . 

T O M . I V . 5 
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maniobrar, habría bastante lugar entre ellos i la 
rivera para poder anclar , dio la señal de ataque. 
Guando sus navios se acercaron al fondeadero fran­
cés, recibieron una andanada, á la cual no pu­
dieron contestar; pero continuaron presentando el 
frente al enemigo á estrechar su linea. Las dos 
escuadras eran casi iguales en número : los fran­
ceses tenian trece navios de línea i cuatro fraga­
tas 5 los ingleses trece navios de l ínea, i otro 
de cincuenta cañones j pero entre los navios fran­
ceses , habia tres de ochenta cañones, i el Oriente 
de ciento i veinte. Todos los de la escuadra 
inglesa eran de setenta i cuatro. La vanguardia 
inglesa, formada de sds navios dobló la línea 
de los franceses, anclo entre ellos i la playa, 
i comenzd un fuego terrible. El mismo Nel-
son con sus demás navios recorrió la línea es-
terior de los franceses, poniéndolos asi entre 
dos fuegos; el resto de la escuadra francesa du­
rante mucho tiempo no pudo entrar en acción. 
Desde el principio el combate fué terrible , i 
se prolongó hasta después de ponerse el sol, 
de suerte que los navios para dirigir sus ataques 
no tenian otra l u z , que la del fuego de las 
continuas andanadas. 

Sin embargo, ya se habían rendido algunos 
navios franceses, i los vencedores avanzaban para 
atacar á los que aun no se habían batido. Re­
pentinamente apareció en la línea del combate 
una claridad estensa i espantosa : era el fuego 
que se habia apoderado del navio almirante de 
los franceses, en el cual Brueys acababa de 
perecer de una bala de canon; * pronto las 

* AI principio de Ja acción Iiabia sido herido ievemen-
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ilamas se apoderaron de todo el navio , en el 
cual la carnicería era tan espantosa que no per­
mitía ocuparse la gente en apagarlas. El Oriente 
ardió como un volcan en medio del combate, 
cuyo horroroso espectáculo iluminó durante un, 
buen rato. 

A l fin, mientras que continuaban batiéndose 
siempre con el mismo furor, el navio incen­
diado se voló con una esplosion tan fuerte, que 
de ambos lados hizo suspender el fuego de las 
baterías siguiéndose un profundo silencio al ruido 
del mas espantoso tumulto. El cañoneo empezó 
de nuevo con lentitud i parcialmente , pero an­
tes de media noche era tan terrible como al 
principio. A l rayar el día los dos únicos na­
vios franceses que habían conservado su bandera, 
cortaron cables , í dieron á la vela seguidos de 
dos fragatas. Estos eran los restos de aquella 
hermosa escuadra, que poco antes escoltaba á 
Bonaparte , í su fortuna triunfante , en las aguas 
del Mediterráneo. 

Tal fué la victoria de Aboukir j pero el que 
la ganó , encontrando que la palabra no era 
suficiente, la llamó una conquista. Las venta­
jas hubieran sido mucho mayores,* si Nelson 
hubiese tenido fragatas i buques menores; los 
trasportes, í con ellas todas las municiones del 

t e , i después la bala de cafíon le cogió en medio del 
cuerpo, i le partió en dos. 

* Digamos también que los navios ingleses quedaron tan 
maitratados, que ninguno de ellos se halló en estado de 
perseguir á ios franceses: entre otros el Belertífonte , per­
dió sus tres palos, i los dos tercios de su tripulación ; i 
con todo, este mismo navio, 20 años después recibió á 
su bordo a Napoleón i su fortuna vencida. 

{Editor). 
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ejército, infaliblemente hubieran quedado des­
truidos en el puerto de Alejandría. Pero la des­
trucción de la escuadra enemiga, produjo re­
sultados de la mayor importancia, i funestos 
en proporción á su ejército de tierra. Privados 
de sus medios de comunicación con la madre 
patria, los franceses quedaron aislados en una 
región lejana, reducidos á los recursos que ha-
bian traído consigo, i á los débiles que po-
dia proporcionarles el Egipto. 

Bonaparte , aunque sorprendido de este re­
vés , manifestd una gran serenidad de ánimo; 
tres mi l marineros, tristes restos de cerca de 
seis mil que entraron en aquel combate san­
griento , fueron desembarcados por capitulación, 
i aumentaron las fuerzas de tierra. Nelson, mas 
apesadumbrado de dejar sus planes incompletos 
que satisfecho de su victoria , abandono la cos­
ta , después de haber puesto bloqueo delante 
del puerto de Alejandría.* 

Ahora dirémos por que medios se propo­
nía Napoleón establecer i consolidar su go­
bierno en Egipto. Verémos varias medidas há­
biles i escelentes, interpoladas con los estra-
víos de la imaginación , que justifican el nom­
bre de Júpiter arlequín , de que se ha servido 
el abate de Pradt para definir á aquel hombre 
estraordinario.** 

Su primer diligencia fué apoderarse de las 
riendas del gobierno, que los beyes hablan aban-

* Nelson no pudo dejar Ja bahía de Aboukir hasta diez 
i siete dias después del combate, tan grandes habian si­
do los averías de sus navios. (Editor) . 

** En la obra de aquel prelado intitulada L a embajada 
de Farsovia. 
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donado después de su derrota. No le era d i ­
fícil establecer su autoridad sobre dos clases de 
la nación egipcia : los fellahs , ó labradores, bien 
seguros de que no dejarian de desollarles has­
ta sacarles la última moneda, ya fuese el uno 
ya el otro partido , se sometieron gustosos á 
unos conquistadores , que les parecían mas fuer­
tes , i al mismo tiempo mas capaces de pro­
tegerles ; los coftos, hombres de negocios, es­
taban igualmente prontos á servir al pariido que 
estaba en posesión del país. Asi pues, los fran­
ceses fácilmente se hicieron dueños de estas dos 
clases por una consecuencia natural de las ven­
tajas que hablan obtenido contra los mamelucos. 

Pero para ganar el afecto de los turcos ácia 
el conquistador, era preciso valerse de otros me­
dios j el orgullo del carácter nacional, i la i n ­
tolerancia del mahometismo les hacia insensibles 
al aliciente de la ganancia que habia seducido 
á los coftos, i al temor que era el argumento 
irresistible de los fellahs. Contentar su vanidad, 
lisongear sus preocupaciones, le parecieron á Bo-
naparte los dos únicos secretos para atraerse aque­
lla parte de la población. Con esta idea no to­
mo el título de conquistador del Egipto , aun­
que hiciese uso de todos los derechos que atri­
buye la conquista; antes al contrario ; con mu­
cha prudencia continuo concediendo al bajá aque­
lla parte ostensible de autoridad que tenia con 
los beyes, i siempre habld con el mayor res­
peto de la sublime Puerta, como si su inten­
ción hubiese sido de dejarla todo poder efec­
tivo sobre el Egipto. Los imanes ó sacerdotes, 
los ulemas o legistas, los cadis ó jueces, los 
sheiks d gefes , los genizaros, soldados privile-
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giados, todos fueron tratados con cierto mira­
miento por Napoleón, i el sultán kebir , que 
asi le llamaban , tuvo el aire de gobernar, co­
mo el gran señor, con la intervención de un 
diván. 

Componíase este consejo general de unos cua­
renta sheiks ó musulmanes distinguidos por su 
nacimiento, d por sus empleos , que tenian sus 
sesiones en la ciudad del Cairo. De este con­
sejo emanaban las ordenes que se trasmitian á 
los divanes de las provincias, establecidos en d i ­
versos puntos del Egipto. Napoleón aparentaba 
consultar el consejo superior, i en varias oca­
siones sugetd su conducta esterior conforme á 
las leyes del profeta. Didles una famosa lección 
de moral que no debemos omitir. Una tribu de 
árabes errantes, habia muerto á un aldeano, i 
como Bonaparte habia dado ordenes muy se­
veras para descubrir i castigar á los asesinos, 
uno de los consejeros orientales rie'ndose del celo 
que el general manifestaba en una causa tan 
leve, le dijo con una especie de ironía : ?? ¿ Qué 
os importa la muerte de este fellah, sultán kebir? 
¿ éva. acaso pariente vuestro ? Todavia era mas 
contestó Napoleón ; era un hombre de cuya v i ­
da soy responsable ante Dios, puesto que le ha­
bia colocado bajo mi gobierno—Habla como 
un profeta inspirado , " dijeron los sheiks , que 
saben apreciar la belleza de un rasgo de jus­
ticia , aunque son incapaces de ir siguiendo los 
principios de la rectitud i de la moral, por 
el ascendiente que dejan tomar á sus pasiones. 

Hasta aqui la conducta de Bonaparte era 
admirable. Protegía al pueblo que estaba bajo 
su dominación, respetaba sus opiniones religio-
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sas , i administraba justicia conforme á sus le­
yes hasta que le fuese posible hacerles disfru­
tar de los beneficios de mejor sistema de le­
gislación. Ciertamente su buena administración 
no podia destruir el vicio del título que le ha­
bla colocado á la cabeza de los negocios de 
Egipto; siempre se le podia vituperar el ha­
ber invadido el territorio de un antiguo alia­
do de la Francia, en un momento en que una 
pacífica paz reinaba entre ambas potencias. Sin 
embargo, libertando el Egipto del poder tirá­
nico de los mamelucos , i gobernando con pru­
dencia i humanidad, el noble uso que hacia 
de la victoria, podia hacer olvidar su usurpa­
ción. No contento con acostumbrar sus solda­
dos á respetar las costumbres religiosas de los 
egipcios, también fué equitativo i político cuan­
do protegió é hizo recoger los restos de una 
carabana , que yendo en peregrinación á la Me­
ca, los mamelucos la hablan atacado i saqueado 
duránte su retirada. Los sacerdotes musulma­
nes manifestaron tanta satisfacción de su con­
ducta, que creyó poderles hacer reconocer que 
era legítimo pagar un tributo á los franceses, 
aunque semejante doctrina sea diametralmente 
opuesta á las leyes del Alcorán. Todas estas me­
didas de Napoleón como eran puestas en ra­
zón , tuvieron un buen resultado; pero á esta 
política laudable se mezcló una especie de ar­
tificio que no podemos menos de calificar de 
impío , i que al mismo tiempo tiene algo de 
ridículo ó de pueril. 

Bonaparte habia concebido la estraña idea 
de persuadir á los musulmanes de que en algún 
modo pertenecía á su religión, siendo un en-
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viado de Dios sobre la tierra, no para pros­
cribir , sino paraque confirmara i completase las 
doctrinas del Alcorán i la religión de Maho-
ma. Con este designio se sirvió del lenguage 
oriental, tanto mas fácilmente , cuanto que este 
lenguage tiene muchísima afinidad en su estilo 
alegórico i altisonante, con el tono natural de 
sus propios discursos. E l general francés no du­
do en reunirse con los musulmanes en las ce­
remonias esteriores de su religión , i á fin de que 
sus acciones pareciesen dar mas autoridad á sus 
palabras, celebró la fiesta del profeta con los 
principales sheiks, i rezó las oraciones que man­
da el Alcorán; también adoptó el lenguage de 
un inspirado á la fe' musulmana. 

He aqui un ejemplo muy curioso de ello. 
Entrando un dia en la cámara sepulcral de la 
pirámide de Cheops esclamó : 55 ¡ Gloria á Alá! 
¡ Dios solo es Dios, i Mahoma es su profeta!" 
Profesión de fe, que en sí misma es una de­
claración del islamismo. 

jj Tu has hablado como el mas docto de 
los profetas, le respondió el mufti que le acom­
pañaba. " 

5? Yo puedo hacer bajar del cielo un carro 
de fuego, continuó el general francés , i dirigir 
su carrera ácia la tierra." 

55 Ta eres el gran gefe á quien Mahoma da 
el poder de la victoria ," dijo el mufti. 

Napoleón concluyó la conversación con un 
proverbio oriental, citado, quizas, muy fuera 
de propósito: v El pan usurpado por el mal­
vado, en su misma boca se le convertirá en polvo." 

Apesar de que el mufti hubiese represen­
tado su papel en esta escena con toda la gra-
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vedad conveniente, Bonaparte hizo demasiado 
caso de su talento dramático i muy poco del 
disimulo de los turcos, suponiendo que estaban 
realmente edificados de su supuesto proselitis-
mo. En su creencia, no menos que en la nues­
tra , el que renuncia á la fe con que se ha edu­
cado , se asemeja al que desierta de las ban­
deras de su país ; pueden aceptarse i emplearse 
los talentos del renegado i del traidor, pero no 
dejan de ser unos entes despreciables tanto á 
los ojos de los que han aceptado sus servicios, 
como á los del partido que han abandonado. 

Poco tiempo después, los turcos i los ara-
bes del Cairo demostraron á Bonaparte en una 
insurrección inesperada i general, en la cual 
perecieron muchos franceses , cuan poco les mo­
vía su supuesta adhesión al islamismo, i que 
no por esto dejaban de considerarle como un 
enemigo odioso. Cuando se hubo calmado este 
alboroto, i que la sangre de cinco mi l mu­
sulmanes hubo satisfecho la muerte de tres cien­
tos franceses, Napoleón pronunció en el diván, 
que acababa de reorganizar, un discurso desti­
nado á servir de proclama á los vecinos del Cai­
ro , en el cual, Ies habló en estos términos: 

53 Sherifes i ulemas, oradores de la mezqui­
ta , haced saber al pueblo , que los que quie­
ran ser enemigos mios no tendrán amparo en 
este mundo ni en el otro. ¿ Hay alguno bas­
tante ciego que no vea que yo soy el agente 
del destino, ó bastante incrédulo para poner 
en duda el poder del destino sobre los nego­
cios humanos ? Haced entender al pueblo , que 
desde que el mundo es mundo, estaba orde­
nado que después de haber destruido á los 
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enemigos del islamismo i derribado la cruz , * 
vendría yo de regiones lejanas del occidente para 
cumplir con la obligación que se me habia i m ­
puesto. A cada uno de vosotros podría yo pe­
dir cuenta de sus mas ocultos pensamientos , pues 
nada se me esconde; pero un dia vendrá que 
todos sabre'is quien me ha enviado , i que todos 
los esfuerzos humanos nada pueden contra mí ." 

Vista esta proclama singular, era evidente 
que Bonaparte queria que le adorasen como á un 
ente sobrenatural , en cuanto se hubiesen le­
vantado los altares i reunido los adoradores; pe­
ro los turcos i los árabes eran mas prudentes 
que lo fueron los persas con motivo del jdven 
Ammon. ** El sheik de Alejandría , que, al 
parecer, habia tomado mucho afecto á Napo­
león , trató francamente de la cuestión, repre­
sentándole que los franceses no tienen ningún 
culto religioso, JJ ¿Por q u é , le dijo, no os de­
claráis musulmanes ? De esta suerte desvanece­
ríais el único obstáculo que existe entre vos i 
el trono de Oriente." Bonaparte le puso la pro­
hibición del vino , i el rito esterior que el isla­
mismo ha copiado de la religión de Moisés. El 
oficioso sheik propuso que convocarla un con­
sejo de los intérpretes mas sabios de la ley, 
á fin de obtener alguna suavizacion á los r i ­
gurosos preceptos del Alcorán en favor de los 
nuevos prosélitos. Según este plan de concilia-

* Con alusión á la toma de Malta i la sujeción en 
que habia tenido al papa, de que entonces se jactaba co­
mo servicios hechos á la religión de Mahoma. 

** Alejandro se hizo adorar como un segundo Ammon 
hijo de Júpiter. 

{Editor) . 
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cion, los turcos de Egipto habrían dejado de 
ser musulmanes sobre dos artículos principales 
de su r i tua l , para decidir á los franceses á vol­
verse renegados imperfectos; estos no querían 
someterse á la prohibición del vino , prohibición 
que Mahoma habia querido imponer para la 
seguridad de la virtud moral de sus sectarios; 
al paso que hubieran admitido la doctrina in ­
decorosa de la fatalidad, el desenfreno de la 
poligamia i las quimeras absurdas del Alcorán. 

Parece que Napoleón creyó que el sheik ha­
blaba sinceramente, lo que es algo dudoso, i 
que su ambición acogió con ardor aquellos pro­
yectos vastos que su conversión al islamismo de­
bía coronar con un buen resultado. E l crédito 
que daba á la predestinación le disponía en fa­
vor de la religión mahometana; i en particu­
lar respetaba mucho al profeta de la Meca , co­
mo uno de aquellos hombres raros que hablan 
ejecutado revoluciones estraordinarias i durade­
ras. Acaso envidiaba el poder que tuvo Maho­
ma de mandar á los hombres i á su imagina­
ción , i seducido con su ejemplo hubiera que­
rido representar un papel que el tiempo, las 
circunstancias, el carácter de su ejército i el 
suyo hacían casi imposible. Nunca ha consegui­
do ningún hombre hacerse admitir como un ente 
sobrenatural, sin estar él mismo hasta cierto 
punto alucinado por su propia impostura , i el 
alma de Napoleón , guiada siempre por el cál­
culo i la reflexión , no tenia aquel grado de en­
tusiasmo que permite engañarse uno á si mismo 
para poder fácilmente alucinar á los otros. Los 
soldados franceses, educados con una indiferencia 
ó menosprecio ácia todas las religiones , no hu-
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hieran visto en las pretensiones de sus gefes si­
no el lado ridículo 5 i Bonaparte representan­
do el papel que Alejandro quiso hacer, habria 
encontrado mas de un Clito en su eje'rcito. El 
mismo ha dicho , que estaba cierto de que tal 
era su autoridad en el espíritu de sus solda­
dos , que solo con que hubiese puesto en la 
orden del dia , que se hiciesen musulmanes, le 
hubieran obedecido j pero al mismo tiempo no 
nos oculta que el ejército estaba tan descontento 
de la permanencia en Egipto , que varias ve­
ces formo el proyecto de apoderarse de sus ban­
deras i volverse á Francia , á pesar de sus ge­
fes. Luego ¿ es verosímil que los soldados hu­
biesen querido dar oídos á una proposición que 
les hubiese privado de su carácter de europeos 
i franceses, para confundirse con aquellos mis­
mos pueblos de Africa i de Asia, que mira­
ban con desprecio, i cuyo país querían aban­
donar? Si reflexionamos sobre las consecuencias 
de semejante resolución, es probable que Bo­
naparte se limitó á aquellas pretensiones vagas 
que se ven en sus proclamas i en sus conver­
saciones con los sheiks. 

- Se habia prometido á Bonaparte que la sa­
gacidad de Talleyrand , entonces ministro de ne­
gocios estrangeros, sabría disponer el gran Se­
ñor i su diván, de suerte que no desaprobasen 
la ocupación del Egipto por nn ejército fran­
cés. Este hábil negociador habia salido entera­
mente mal de una empresa que tan pocas es­
peranzas ofrecía de un buen resultado; si se 
le hubiese enviado á Gonstantinopla , como d i ­
ce Napoleón que el directorio se lo habia pro­
metido , solo hubiera conseguido hacerse encer-
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rar en la cárcel de las siete torres. Ya ha­
cia mucho tiempo que la Puerta habia decla­
rado que todo ataque contra el Egipto , que 
es el paso para ir á las ciudades santas de la 
Meca i Medina, se consideraria siempre como 
una declaración de guerra , cualesquiera que fue­
sen los motivos que para ello se alegasen. La 
invasión de Bonaparte , la considero aquel gobier­
no como una injuria que nadie habia provocado, 
i que , por consiguiente nada podia justificar. La 
Puerta declaro la guerra á la Francia ; llamo á 
todos los sectarios de Mahoma para que tomasen 
la defensa de su vicario sobre la tierra; reunid 
todas sus fuerzas , i amenazd que iba á arrojar 
á los infieles de Egipto. La victoria que los 
ingleses ganaron en Abouldr aumento su con­
fianza; Nelson recibió grandes demostraciones de 
la admiración i afecto del sul tán, i se hicie­
ron los mayores preparativos contra Bonaparte 
enemigo de los turcos, ya fuese cristiano d re­
negado. 

Entre tanto , aquel gefe audaz i activo se de­
dicaba á aumentar sus medios de defensa i de 
conquista, bien asi como de procurarse todos 
los informes necesarios para conservar lo que 
habia adquirido i adquirir todavía mas. Formo 
cuerpos de egipcios, algunos de los cuales los 
hizo montar en dromedarios, que son unas ca­
ballerías escelentes para atravesar los desiertos. 
También hizo el viage del istmo de Suez, que 
es único punto de reunión del Asia con el Afr i ­
ca ; ratifico el privilegio concedido á los raaro-
nistas del monte Sinaí , con tanto mayor pla­
cer , cuanto que la firma de Mahoma ya ha­
bia sancionado aquel documento. Visitó las cé-
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lebres fuentes de Moisés , i por poco se ahogo 
en el mar rojo por culpa de su guia j lo que, 
según dice él mismo , hubiera proporcionado un 
bello testo á los predicadores de Europa ; pero 
la divina Providencia, que permitid que tan 
fatal fuese aquel golfo para Faraón , habia re­
servado para el que desafiaba igualmente su po­
der , los peñascos de una isla agreste del At­
lántico. 

Bonaparte seguía esta escursion , d iba ya á 
regresar, cuando llegd á su noticia que se ha­
bían reunido dos ejércitos turcos, el uno en 
Rodas , i el otro en Siria, con la idea de re­
conquistar el Egipto. Aquel genio emprendedor 
que siempre le impulsaba á tomar la delantera 
en los proyectos del enemigo, le hizo tomar la 
resolución de marchar con fuerzas considerables 
para ocupar la Siria, esperando atemorizar á 
los turcos con sus progresos , i al mismo tiempo 
evitar que los dos ejércitos le atacasen en Egip­
to. Su principio fué dichoso j en un ataque noc­
turno dispersd enteramente á todo un cuerpo 
de mamelucos; la fortaleza de Ei -Ar i sh , que 
se consideraba como una de las llaves del Egip­
to , cayd fácilmente en su poder; seguido de 
unos diez mi l hombres, atravesd aquel desierto 
tan famoso de que habla la historia sagrada que 
separa el Africa del Asia, i entrd en la Pa­
lestina sin haber esperimentado pérdidas nota­
bles , pero no sin haber sufrido todas las pr i ­
vaciones , á que han estado siempre espuestos 
los que han viajado en aquellos arenales. Los 
soldados miraban con espanto una soledad tan 
horrorosa; pero su inmensidad misma era un 
pábulo para el ánimo de Napoleón, i tenia cier-
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tas relaciones con sus proyectos vastos i sin lí­
mites. Una lisonja que le agrado mucho fue' ia 
que hizo derivar su nombre de pila de dos pala­
bras griegas que singnifican el león del desierto. 

A l entrar en la tierra santa, Bonaparte re­
chazó un cuerpo de aquellos mismos mamelu­
cos, que después de la batalla de los pirámi­
des hablan dirigido su retirada acia la Siriaj 
su ejército ocupó sin la menor resistencia á Ga­
za , antigua ciudad de los filisteos, en donde 
encontraron las tropas abundantes provisiones. 
Jaffa, ciudad célebre en tiempo de las cruza­
das , fué atacada con valentía i tenazmente de­
fendida i pero venció el valor i la táctica de 
los franceses que la ganaron por asalto, pasa­
ron á cuchillo á tres m i l turcos i saquearon 
la ciudad j tanto fué el desenfreno de los sol­
dados, dice Napoleón, que nunca lo habia visto 
semejante. ¡ Asi son las lejes de la guerra ! Cuan­
tos lectores confesarán que tenia razón el ma­
riscal de Montluc cuando decia: »Ciertamente 
que los militares necesitamos de la misericordia 
de Dios, mucho mas que los otros hombres, 
pues que nuestra profesión nos impone el deber 
de mandar semejantes actos de crueldad , i aun 
ser testigos de ellos." La acusación contra Bo­
naparte no se limita solamente á los horrores 
que el saqueo de una ciudad arrastra consigo, 
la, acción que se le vitupera, si es cierta, es 
injusta i bárbara 5 procuraremos reproducir los 
cargos de la acusación , i la defensa del mismo 
Napoleón, limitándonos á la sencilla esposicion 
de los hechos. 

Después que se hubo abierto brecha, una 
gran parte de la guarnición, que Bonaparte gra-
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dua en unos mi l i doscientos hombres, i Miot 
hace ascender á dos ó tres m i l , cuyo núme­
ro todavía otros lo exageran mas, se quedó á 
la defensiva, i se encerró en las mezquitas i 
en una especie de ciudadela hasta el momento 
en que, no teniendo ya esperanzas de socor­
ros , rindió las armas, i obtuvo una aparien­
cia de capitulación. Se separaron con mucho 
cuidado los egipcios de los turcos, de los ber­
beriscos , i de los arnautas ; á los primeros 
se les dió libertad, i se les envió á su país, 
i los demás se conservaron presos; se les dis­
tribuyeron víveres, i se les permitia ir por des­
tacamentos á buscar agua j según todas las apa-» 
riencias , los consideraron i trataron como pr i ­
sioneros de guerra. Jaffa se rindió el 18 , i el 
20 aquel cuerpo de prisioneros fué conducido 
fuera la ciudad, i colocado durante el transi­
to en medio de un batallón cuadrado mandado 
por el general Bon. Miot asegura que él mis­
mo siguió á caballo á aquella columna de víc­
timas : los turcos conocieron la suerte que les 
esperaba, i no se valieron de lágrimas ni sú­
plicas para evitarla; marcharon en silencio i 
con calma. Algunos de ellos de una clase mas 
elevada parecía que les exortaban á someterse, 
como verdaderos siervos del profeta, al decreto 
que, según su creencia, estaba escrito en su 
frente. 

Los escoltaron hasta los arenales situados al 
sur-oéste de Jaffa, i allí los dividieron en pe­
queños pelotones i los arcabucearon, cuya eje­
cución duró largo rato ; los que solo quedaban 
heridos, acabaron de matarlos á bayonetazos, ' 
como se hizo en Francia en tiempo de la re-
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volucion. Reunieron sus cadáveres en un mon­
tón , i sus huesos forman una pirámide que to­
da via existe. 

La crueldad de esta ejecución se dudd en 
aquel tiempo que fuese realmente cierta, aun­
que los franceses nunca la hubiesen desmentido; 
pero Napoleón la confeso francamente al lord 
Ebrigton * i al doctor O' Meara. Se vé que el 
autor de este acto inhumano tenia razón de 
escribir al directorio que la toma de JaíFa ha­
bia sido sellada con horrores cual nunca los ha­
bia visto semejantes. Bonaparte se ha defendido 
diciendo que las leyes de la guerra autorizaban 
aquella matanza; que el gobernador de Jaífa 
habia hecho cortar la cabeza al oficial que ha­
bia enviado para intimarles que se rindiesen; 
que aquellos mismos turcos formaban una par­
te de la guarnición de E l Arish; que se ha­
blan obligado á servir contra los franceses; que 
menospreciando su capitulación se les habia en­
contrado en Jafía con las armas en las manos; 
i que su conducía merecía la muerte. 

* Lord Ebrington hsbia visitado á Napoleón en Ja isla 
de Elba , i poco hace que se han publicado en Francia 
sus Anécdotas de Napoleón, l ié aqui Ja respuesta que este 
le dió sobre la matanza de Jafía : 11 Es cierto que hice ar­
cabucear unos dos mil . V. encuentra esta medida un poco 
violenta; pero les habia concedido una capitulación en el 
Ar i sh , con condición de que se volverían á sus casas ; .faltaron 
á ella, i se metieron en Jaífa en donde los cogí por asal­
to. Yo no podia llevarles conmigo prisioneros por que no te­
nia p a n , i ellos eran unos demonios demasiado peligrosos 
para soltarlos segunda vez, de suerte que no me quedaba 
otro medio que matarlos.'''' Citamos la mlíma conversación 
que refiere el lord Ebrington. En cuanto á O' Meara, su 
obra es bastante conocida; véase también el diario de San­
ta Elena. 

{ E d i t o r ) . 
T O M . I V . 6 
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Esta sangrienta ejecución es un borrón i n ­
deleble para la gloria de Napoleón. Sin em­
bargo , no la consideramos como efecto de un 
instinto de crueldad, por que en su historia 
nada manifiesta, que en el existiese semejante 
vicio; antes muy al contrario, varios rasgos prue­
ban que naturalmente nació humano; pero era 
ambicioso, aspiraba á empresas inmensas i g i ­
gantescas , i se acostumbró sin dificultad á no 
contar por nada ia vkia de los hombres cuan­
do la ejecución de sus proyectos exigia seme­
jante sacrificio. En aquella circunstancia parece 
que solo habia consultado el efecto que debia 
resultar de ello en el interés de sus cálculos. 
Su ejército era poco numeroso , era pues nece­
sario atemorizar á los enemigos que le rodea­
ban por todas partes, i pensó que esta medida 
rigurosa baria una profunda impresión en el áni­
mo de cuantos oirían hablar de ella. Ademas, 
si hubiese soltado aquellos prisioneros , induda­
blemente hubieran ido á engrosar los ejércitos 
que debia combatir. Ya habia esperimentado su 
valor; desarmarles hubiera sido una precaución 
inú t i l , pues no les hubiera sido difícil propor­
cionarse alfanges, que es su arma nacional; re­
tenerles prisioneros hubiera exigido fuerzas su­
periores á las de que Napoleón podia disponer; 
hubieran entorpecido los movimientos de su ejér­
cito , i contribuido á consumir sus ya escasos 
víveres. Esta necesidad que los hombres se ima­
ginan ser inevitable, cuando no quieren aban­
donar un objeto favorito para obedecer á un pre­
cepto moral; esta necesidad que mejor podria 
definirse llamándola una tentación á la cual di­
fícilmente se resiste; esta necesidad que acer-
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tadamente se ha llamado la escusa de los tira­
nos , fué la causa verdadera de la matanza de 
Jaffa, i será la única escusa de Bonaparte. 

Pareció que el cielo queria vengarse de aque­
lla carnicería, pues entonces fué cuando la peste 
se declaró en el ejército. Desplegando Bonaparte 
un valor moral tan digno de elogio, como lo eran 
de vituperio las crueldades que acababa de eje­
cutar , visitó personalmente los hospitales , i es­
poniéndose sin vacilar al contagio, disminuyó 
el terror que inspiraba á los ojos de los sol­
dados en general, i á los de los mismos en­
fermos , acción que no podia menos de aumen­
tar su valor i disminuir el peligro de la enfer­
medad. * 

Decidido Napoleón á conquistar la Siria, se 
resolvió á avanzar hasta San Juan de Acre tan 
célebre en las guerras de Palestina. E l bajá tur­
co ó gobernador de Siria, bien asi como to­
dos los bajáes lejanos del gran Señor , que casi 
se creía un soberano independiente, era Ach-
met, que por sus crueldades i sus ejecuciones 
continuas habia adquirido el renombe de Djez-
zar ó el Carnicero. Bonaparte escribió dos car­
tas á este formidable gefe, ofreciéndole su alian­
za, i amenazándole con su venganza sino la 
admitía. E l bajá no contestó á ninguna, sino que 
mandó matar el mensagero que le llevó la se­
gunda. E l general se puso en marcha contra 
Acre, jurando vengarse de esta afrenta 5 pero 

* No se debe pasar en silencio el heroico desprendi-
miento del barón Descenettes que para acabar de tranqui­
lizar á los soldados él mismo se in-oculó la peste, sin ha­
ber esperimentado mal resultado. 

{Editor) . 
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obstáculos qu,e no habia previsto entorpecieron 
el éxito de su empresa. 

El bajá habia dado aviso de la cercanía de 
Napoleón á sir Sidney Smith, que habiendo re­
cibido el encargo de ayudar á los turcos en 
la espedicion que proyectaban hacer á Egipto, 
cruzaba á este efecto en los mares de levante. 
Dirigióse apresuradamente ácia San Juan de Acre 
con dos navios de línea, el Tigre i el Teseo, 
llegd dos dias antes que los franceses, i ^on-
tribuyd mucho á poner en estado de defensa 
aquella ciudad , cuyas fortificaciones, mal con­
servadas , eran de antigua construcción gdticü. 

Sir Sidney Smith que tan honoríficamente se 
distinguid en aquella circunstancia, ya mucho 
tiempo antes se habia hecho célebre por su va­
lor intrépido , i su carácter arriesgado. Este va­
liente oficial habiendo sido empleado con mu­
cha frecuencia para incomodar las costas de Fran­
cia con amenazas de desembarcos, fué preso i 
encerrado en el Temple contra todo derecho de 
las naciones i por un sentimiento mezquino de 
venganza, i el partido realista, valiéndose de 
un ardid atrevido, habia conseguido ponerle en 
salvo. A las pocas horas de haber llegado cerca 
de Acre, ya la providencia se le declaro fa­
vorable : El Teseo, que habia destacado para in­
terceptar los buques franceses que pudiesen es­
coltar á Bonaparte en su marcha , encontrd una 
pequeña flotilla junto al monte Carmelo , i tuvo 
la buena suerte de apoderarse de siete embar­
caciones de las nueve de que se componía: era 
un comboy que habia salido de Damieta car­
gado de caííones de grueso calibre, plataformas 
i municiones de toda especie destinadas para el 
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sitio de San Juan de Acre. Todos estos per­
trechos fueron de suma utilidad para la defensa 
de la plaza , i la importancia de esta presa, que 
solo se debió á una casualidad, hizo induda­
ble el éxito del sitio. El coronel Phelipeaux, 
realista francés i oficial de ingenieros , hizo co­
locar aquellos treinta, d cuarenta cañones sobre 
las mismas murallas que debian destruir. Este 
oficial que habia sido compañero i condiscípulo 
de Bonaparte, i uno de los principales agentes 
de la fuga de Sidney Smith , tenia conocimientos 
muy vastos en su profesión ; de suerte que se 
encontraron reunidos bajo ios muros de San 
Juan de Acre un oficial ingles que resieníemente 
se habia escapado de la cárcel del Temple en 
París , i un coronel de ingenieros francés, con 
el general del ejército de I ta l ia , antiguo .con­
discípulo de Phelipeaux , * i que muy luego iba 
á ser casi enemigo personal de Sidney Smith. 

E l 17 de mayo se presentaron los franceses 
delante de San Juan de Acre. Esta ciudad edi­
ficada en una lengua de tierra que avanza den­
tro del mar, está situada tan oportunamente, 
que los navios pueden estar apostados cerca de 
la orilla i oponerse con su artillería á cuantos 
quisiesen atacar la fortaleza. Apesar de tener 
delante de sí los dos navios ingleses , i de la pér­
dida de su artillería que habia aumentado las 

* Phelipeaux murió durante el sitio de una calentura que 
le ocasionó el cansancio. Bonaparte hablaba de él con mas 
miramiento del que comunmente guardaba con respecto á 
los que le habían resistido coa buen éx i to ; pero Pheli­
peaux era francés i ya no existid, i el mérito que en él re-
conocia era en cierto modo para quitarlo á Sidney Smith, 
que aun vivia i ademas era ingles. 
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fuerzas enemigas, Bonaparte con aquella per­
severancia característica que en semejantes oca­
siones degeneraba en obstinación , no quiso aban­
donar su empresa , i mando abrir la trinchera, 
aunque solo tenia cañones de á doce. E l punto 
de ataque era una torre elevada que dominaba 
las demás fortificaciones , i ai mismo tiempo hizo 
pasar una mina por debajo de las obras mas 
apartadas. 

E l 28 de marzo la brecha pareció practi­
cable , la mina fué abierta, i los franceses se 
prepararon para dar el asalto. Avanzaron á paso 
de carga, sufriendo un fuego mortífero, pero 
tuvieron el disgusto de encontrar un foso pro­
fundo antes de llegar á la torre; sin embargo 
lo atravesaron á favor de unas escaleras de mano 
que traían consigo, i se abrieron paso hasta 
la torre, en donde se supone que la guarni-
eion empezó á volver las espaldas , temiendo la 
suerte de la de Jaffa. E l ejemplo de Djezzar 
detuvo á sus soldados , disparó sus pistolas con­
tra los franceses, i amenazó de muerte á los 
musulmanes que abandonaban su puesto. E l fuego 
se encendió de nuevo , i no pudiendo resistirlo 
los franceses , se vieron precisado á retirarse; 
entonces los turcos les persiguieron sable en ma­
no , i mataron muchos de ellos , entre otros á 
Mail ly , que era el oficial que los mandaba. 
La guarnición hizo frecuentes salidas para des­
truir las obras de los franceses, i apesar de 
que los gritos que comunmente acompañan to­
das las evoluciones militares de los turcos hu­
biesen dado el alarma , sostenidos por un des­
tacamento de marineros ingleses, consiguieron 
descubrir la mina que los franceses estaban ha-
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ciendo de nuevo, i se aprovecharon de este des­
cubrimiento para abrir una contramina. 

Mientras que los soldados de ambas partes 
continuaban atacándose con pérdidas recíprocas 
i cada dia con mas encarnizamiento , nuevos 
peligros amenazaban a los sitiadores. Un ejér­
cito de musulmanes de diversas naciones, bien 
que todos animados por el mismo entusiasmo 
religioso , se habia juntado en las montañas de 
Samaria , reuniéndose alli con los belicosos ha­
bitantes del país llamado ahora Naplous; estos 
nuevos enemigos habian formado el proyecto de 
atacar al ejercito francés por la espalda , mien­
tras que Djezzar lo atacaria de frente. Napo­
león dispuso que Kleber marchase con su d i ­
visión para disipar aquella reunión ; en efecto, 
obtuvo algunas ventajas bastante notables con­
tra varios destacamentos del ejército sirio ; pero 
este era tan superior en numero á la división 
francesa , que hallándose Kleber cerca del monte 
Thabor con dos ó tres mi l hombres, se vid en­
vuelto por fuerzas diez veces mas considerables 
que las suyas. Bonaparte se apresurd para ir á 
socorrerle; dejo dos divisiones para guardar las 
trincheras i penetro en el pa í s , dividiendo sus 
tropas en tres columnas; i otra columna manda­
da por Murat ocupaba el paso llamado el puente 
de Jacob. El ataque dirigido sobre diferentes 
puntos, en todas partes fué feliz j se tomd el 
campo del ejército sirio , las tropas fueron ente­
ramente derrotadas , i los restos se r^ugiaron en 
Damasco. Bonaparte coronado de laureles , se 
volvió á continuar el sitio de San Juan de Acre. 

A su llegada recibió treinta caííoncs de si­
tio que le mandaron de Ja fía, i con ellos pu-
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dieron ios franceses confiar en que conseguirían 
el resultado que hasta entonces no habían po­
dido obtener, faltándoles artillería de grueso ca­
libre. En aquella época , á poca diferencia, su­
biendo la montaña que todavía hoy se llama 
de Ricardo corazón de león, dírígie'ndose Bo-
naparte á Murat , le di jo , señalándole la ciu­
dad de Acre: 7?La suerte del oriente está en 
esa bicoca j el objeto de mi espedicion es ha­
cerme dueño de ella : el fruto debe ser Da­
masco." * 

Así pues, vemos que en el momento mis­
mo de la empresa, Bonaparte se servia de las 
mismas espresíones que dijo después en Santa 
Helena.** 

Los asaltos multiplicados i desesperados pro­
baron la importancia que daba á la posesión de 
Acre. El fuego de los dos rebellines que se ha­
bían construido bajo la dirección de Phelipeaux, i 
al mismo tiempo el cañoneo de los navios ingle­
ses ,> causaron muchísimo daño á los franceses en 
aquellos ataques; pero Bonaparte aumentando sus 
esfuerzos, i sirviéndose á un mismo tiempo de 
toda la artillería que acababa de recibir , á pe­
sar de una oposición tan sangrienta, consiguió 
hacerse dueño de la torre tan disputada 5 pero 
esto no facilitó el menor acceso en la ciudad, 
i las tropas permanecieron en ella como en un 
callejón sin salida, poniendo á cubierto del fue­
go de los ingleses i de los turcos el alojamiento 
que se habían hecho en el segundo piso, cu­
briéndolo esteriormente con sacas de algodón en 
las cuales habían cosido cadáveres. 

* Referido por M i o t , por habérselo dicho Murat. 
** Véase el diario del conde de las Casas. 
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En aquel momento crítico descubrid la guar­
nición una flota que traía refuerzos que se es­
peraban con impaciencia ; en ella venian tro­
pas turcas, bajo las ordenes de Hassam Bey. 
El peligro era por momentos mas inminente, i 
á los franceses les importaba mucho apoderarse 
de la ciudad antes que las nuevas tropas hu­
biesen desembarcado ; para precaver esta des­
gracia , Sidnej Smith marchó él mismo contra 
la torre á la cabeza de un destacamento de ma­
rineros ingleses armados con picas, á los cua­
les se juntó un cuerpo de soldados turcos de 
los mas esforzados que defendian la brecha, sin 
tener casi otras armas que grandes piedras; el 
montón de ruinas que separaba á los comba­
tientes , servia de barrera á ambos partidos ; los 
cañones de ios fusiles se tocaban i . las lanzas 
de las banderas se cruzaban las unas con las 
otras. En este momento un regimiento turco del 
ejército de Hassan, que acababa de desembar­
car , atacó impetuosamente á los franceses , i aun 
que fué rechazado, sin embargo esta diversión 
les precisó á retirarse. A l abandonar aquella tor­
re fatal que habia costado la vida á tantos va­
lientes , Bonaparte dirigió todas sus fuerzas á 
una brecha considerable que se habia abierto 
en la muralla , que al parecer prometia mas 
fácil entrada. En efecto, demasiado lo fué, pues 
Djezzar se valió en aquella ocasión de un nuevo 
género de táctica , confiando en la superioridad 
de sus fuerzas, permitió que la división man­
dada por el intrépido Lannes pasase , por la bre­
cha , i penetrase en el interior de la plaza; pero 
en cuanto los franceses estuvieron dentro, un 
cuerpo considerable de turcos les rodeó por to-
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das partes dando grandes alaridos, i antes que 
tuviesen tiempo para formar sus filas á fin de 
sacar partido de su disciplina, se vieron preci­
sados á aceptar uno de aquellos combates, en 
los cuales la agilidad i la fuerza llevan la ma­
yor ventaja. Los turcos con el alfange en la 
una mano, i el puñal en la otra, destrozaron 
casi á todos los franceses que hablan entrado. E l 
general Rambaut perdió la vida, i su cabeza 
fué separada del cuerpo, i Lannes malamente 
herido, pudo salvarse con mucho trabajo. Los 
turcos no dieron cuartel, i cortando inmedia­
tamente la cabeza á cuantos hablan muerto, las 
llevaron al bajá, que pagaba pdblicamente á 
peso de oro aquellos sangrientos trofeos amon­
tonados en derredor suyo. Este fué el sesto 
ataque que se dio á unas murallas mal segu­
ras i teñidas con tanta sangre. » L a victoria, 
dijo Bonaparte, es para el que tiene mas per­
severancia;" i contra la opinión de Kleber, re­
solvió atacar otra vez la plaza. 

E l dia 21 de mayo se hizo este último es­
fuerzo desesperado. Por la mañana se dió un 
ataque sin fruto, i el coronel Veneux lo re­
novó á eso de las doce. ?3 Podéis estar seguro, 
dijo al general, que esta noche la ciudad será 
nuestra, ó Veneux morirá en la brecha." Cum­
plió su palabra, pero fué muriendo. Bon , cuya 
división habia arcabuceado á los prisioneros de 
Jaffa, también fué herido mortalmente. Por úl­
timo los franceses, abatidos i sin esperanzas de 
buen resultado, se vieron precisados á retirarse. 
Como se habían batido á medio tiro de fusil, 
la putrefacción de los cadáveres espuestos á los 
rayos ardientes del sol acarreó enfermedades en-
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tre los que habian evitado los efectos de las 
armas destructoras; por lo mismo procuraron 
obtener una suspencion de hostilidades para pre­
caver este horroroso acrecentemiento de males. 
Se convino de un armisticio para enterrar los 
cadáveres 5 los franceses lo rompieron haciendo 
fuego contra los que se ocupaban en tan pia­
doso deber, i se precipitaron á dar el último 
é inútil asalto. 

Dos meses se habian pasado desde que los 
franceses habian abierto la trinchera del sitio 
de Acre; en este periodo de tiempo habian da­
do ocho asaltos , i los sitiados hecho once san­
grientas salidas; tan grande era el valor i el 
encarnizamiento de ambas partes. Varios gene­
rales de los mejores del ejército francés habian 
perecido, i entre ellos el general CafFarelli, á 
quien Bonaparte profesaba un afecto particular. 
El ejército notablemente disminuido por las ar­
mas i la peste, estaba amenazado de una des­
trucción total i no podia renovar sus ataques, 
de suerte que fué indispensable la retirada. Sin 
embargo, Bonaparte procuraba darla la aparien­
cia de una determinación voluntaria. Decia que 
su proyecto sitiando á San Juan de Acre, se 
habia conseguido suficientemente, pues habia des­
truido el palacio del bajá, otras veces asegu­
raba que la ciudad ya no era mas que un mon­
tón de escombros. Escribió al directorio que hu­
biera podido fácilmente hacerse dueño de la pla­
za , pero que estaba apestada , i que juzgando 
que le hubiera sido imposible impedir que las 
tropas tocasen ai botin impregnado del conta­
gio , habia preferido retardar la toma de San 
Juan de Acre, mas bien que esponerse á i n -
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troducir aquella horrorosa enfermedad entre sus 
soldados. Sea cualquiera el pretesto con que hu­
biese querido disfrazar su derrota, se ve por 
la confesión sincera que hizo á un corto nú­
mero de sugetos que le hablan seguido á Santa 
Helena, el mucho sentimiento que le habia cau­
sado aquel mal éxito. Hablando con ellos de la 
relación que tienen las cosas mas leves en apa­
riencia con los acontecimientos mas importantes, 
dijo que solo el yerro de un capitán de fra­
gata que no supo abrirse paso para llegar al 
lugar de su destino, evitó una grande revolución. 
55 Acre, di jo , se hubiera tomado; el ejército 
francés hubiera volado á Damasco - i Alepo j en 
un abrir i cerrar de ojos hubiera llegado al 
Eufrates; los cristianos de la Siria se nos hu­
bieran reunido, i también los drusos i los ar­
menios. " Uno le replicó que de este modo hu­
biera podido aumentar su ejército con cien mi l 
hombres : JJ Decid con seiscientos m i l , repuso 
el emperador 3 ¿ i quién puede calcular el nú­
mero ? Hubiera abrazado á Constantinopla i las 
Indias; hubiera cambiado la faz del mundo." * 

* Diario de Santa Helena. La estravagancia del plan de 
Napoleón prueba la vanidad de los deseos humanos. La 
causa que le impidió de cambiar la faz de todo el mundo, 
fué el yerro de un capitán de fragata, que no pudiendo 
luchar con dos navios de l ínea , estos lo prendieron. Este 
era su modo acostumbrado de raciocinar. Raramente atr i­
buía el mal éxito de sus planes á la prudencia ó al valor 
del enemigo que no habia podido vencer, sino á algún 
accidente ó circunstancia imprevista que le descomponía un 
plan, sin la cual era infalible. Varios generales suyos de 
mucho mérito fueron de diferente opinión i consideraron 
la precipitación con que se atacaba á San Juan de Acre, 
como una causa que íraeria consigo mal éxito. Cuéntase que 
Kleber dijo que los turcos se defendían con la habilidad de 
¡os cristianos, i que los franceses atacaban como los turcos. 
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CAPITULO iV. 

R E S U M E N D E L CAPITULO I V . 

DISCUSIÓN SOBRE EIJ SUPUESTO ENVENENAMIENTO DEL 
HOSPITAL DS JAFFÁ. NO SE DEBE ACUSAR Á NA­
POLEON. E L EJÉRCITO FRANCES VUELVE AL CAIRO 
E L DIA 14 DE JUNIO. ACONTECIMIENTOS QUE SUCE­
DIERON EN EL ALTO I BAJO EGIPTO DURANTE SU AU­
SENCIA. INCURSION DE MURAD BEY. DIEZ I OCHO 
MIL TURCOS OCUPAN Á ABOUKIR. BONAPARTE LOS 
ATACA I LOS DERROTA. ESTA VICTORIA TERMINA 
LA CARRERA MILITAR DE NAPOLEON EN EGIPTO.—SU 
SITUACION DESPUES DE ESTA BATALLA. E L ALMI­
RANTE GAUTHEMAUME RECIBE LA ÓRDEN DE ESTAR 
PRONTO PARA DAR Á LA VELA. E L DIA 1 ¿ DE 
AGOSTO SE EMBARCA NAPOLEON PARA FRANCIA D E ­
JANDO E L MANDO DEL EJÉRCITO Á KLEBER 1 Á ME-
NOU. LLEGA Á AJACCIO EN CÓRCEGA E L 30 DE SE­
TIEMBRE 1 DESEMBARCA EN PREJUS EN FRANCIA E L 
DIA 9 DE OCTUBRE. 

CAPITULO I V . 

onaparte verifico su retirada con muchísima 
habilidad i secreto ; desgraciadamente se vid pre­
cisado á abandonar su artillería de sit io, que 
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parte la arrojaron al mar i parte la enterra­
ron en la arena. Cundid en el ejército un ru­
mor poco lisongero acusando al general en gefe 
de que habia mandado dar opio á los enfer­
mos de los hospitales para envenenarlos i evi­
tar de esta suerte los estorbos en su retirada. 

Referiremos como se dice que se hizo aque­
lla atrocidad. Habiéndose levantado el sitio de 
Acre el dia 20 de mayo de 1799 entro el ejér­
cito francés en Jaffa donde se hablan estable­
cido los hospitales militares durante el sitio ; el 
27 viéndose Bonaparte en la precisión de con­
tinuar su retirada mando salir á los soldados 
convalecientes con dirección á Egipto acompa­
ñados de una escolia considerable , no quedan­
do en el hospital según los informes mas exa­
gerados , sino unos veinte ó treinta enfermos sin 
esperanza de vida; según dice el mismo Bona­
parte, solo eran siete, i todos ellos contagiados 
de la peste j llevándolos con el ejército se cor­
ría el riesgo de estender el contagio , i deján­
dolos en el hospital, se abandonaban á la cruel­
dad de los turcos , que mataban atrozmente las 
mas de las veces con agudos tormentos á cuan­
tos rezagados i prisioneros caían en sus manos. 
En semejantes circunstancias dicen que Bona­
parte propuso á Desgenettes gefe del servicio me­
dical que abreviase los padecimientos de aque­
llos infelices mandándoles dar una dosis de opio. 
Desgenettes le respondió con el heroísmo que 
distingue la noble profesión de médico , que su 
arte le enseñaba á curar á los hombres pero 
no á matarlos. 

Semejante proposición era consecuente á los 
principios de Bonaparte, que habiéndose cons-
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títuído defensor de la legalidad del suicidio na­
turalmente debia pensar que si un hombre tiene 
derecho de libertarse de males insoportables qui­
tándose la vida, un general ó un soberano no 
podia estender á sus soldados d subditos el acto 
que en un caso análogo ejecutaría consigo mis­
mo. Esta acusación era conforme con el carác­
ter del hombre que en todas las cosas miraba 
mas bien los resultados que las medidas que 
los habían producido, considerando siempre el 
fin como una cosa de los medios. ?? Yo hubiera 
deseado semejante socorro si me hubiese hallado 
en igual circunstancia, dijo á M . Warden." Tam­
bién aseguro al doctor O' Meara que 55 hubiera 
tomado igual resolución aun con respeto á su 
mismo h i jo . " No es difícil probar la falsedad 
de este raciocinio ; pero la resistencia de Des-
genetes no dio lugar á que se verificase el en­
venenamiento de aquellos infelices. Se dejó una 
retaguardia para que los protegiese, i los i n ­
gleses todavía encontraron algunos de ellos v i ­
vos. Si Bonaparte hubiese realmente concebido 
este proyecto, ya fuese por mirar con indife­
rencia la vida de los hombres, ya por una falsa 
idea de humanidad , bien castigado quedd por 
la creencia general que durante mucho tiempo 
se tuvo de que se había ejecutado el envene­
namiento , no solo de algunos moribundos, sino 
de muchos centenares de hombres. Miot dice 
que este rumor tuvo mucha valía en el ejér­
cito j * Sír Roberto Wílson también lo oyó de-

Relación de la espedicion de Egipto, segunda edición. 
(Edi tor ) . 
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'cir entre los oficiales franceses que cayeron pr i ­
sioneros, i el conde de las Casas nos dice igual­
mente que tal era la opinión general de los 
soldados. 

Pero si la credulidad popular admite con 
ansiedad todo lo que le parece horroroso i es-
traordinario , la historia imparcial exige pruebas 
evidentes i motivos poderosos antes de dar cré­
dito á una cosa que escede de los límites de 
lo verisímil. El acto de envenenar quinientos 
d seiscientos hombres, no es una cosa que se 
ejecuta i oculta con tanta facilidad 5 i ¿ porqué 
se hubiera valido el general francés de este re­
curso ? ¿ No podia como otros muchos genera­
les lo han hecho antes que é l , abandonar los 
enfermos que no podia evacuar ? Envenenar á 
estos i á los heridos, hubiera sido perder la 
confianza de los demás soldados, al paso que 
no podia temer que escitase entre ellos el me­
nor descontento , abandonando á unos hombres 
moribundos, puesto que el interés del ejército 
no menos que el del general, exigían que la 
retirada se hiciese sin estorbos i con la mayor 
celeridad posible. * 

* Miot presenta un cuadro triste aunque verdadero de 
la indiferencia con que los soldados al retirarse miraban á 
los infelices que no podían seguirles. Cita á un soldado que 
perturbado del temor de caer en manos de los turcos, te­
nia su mochila en la mano é iba arrastrándose en pos de 
su columna, al paso que sus ojos turbados i su paso tré­
mulo escitaba terror en unos i la risa en otros, n Ya tie­
ne su cuenta decia uno vie'ndole vacilar como un borra­
cho." #9 A este paso no irá muy lejos" decia otro ; i cuan­
do el infeliz cayó sin poderse levantar, la única señal de 
compasión que manifestaron sus camaradas, fué una burla 
que circuló en todas las filas, n Ya está alojado. " Mio t 
observa con mucha razón que en semejantes circustancias 
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En fin si se hubiese adoptado una medida tan 
horrorosa , ciertamente l o hubiera sabido sir Sid-
ney Smith, que no hubiera dejado de darla 
publicidad , aun cuando no fuese mas que para 
vengar á los ingleses de-las acusaciones que Bo-
naparte les imputaba. Pero aunque refiere las 
muchas quejas que daban los prisioneros fran­
ceses contra su general, i habla de siete enfer­
mos que encontró en el hospital de Jaífa (pro­
bablemente los mismos que se habia tratado 
de envenenar) no dice una palabra de una ac­
ción que hubiera citado gustosamente si hubiese 
podido creerse. Entre el crecido número de tes­
tigos que deben haber conocido la verdad , no 
ha habido uno solo que , aun después de la 
caída de Bonaparte, haya hablado de este su­
puesto hecho , sino como de un rumor fundado 
en la culpable propuesta hecha realmente á Des-
genettes por el general, pero que no tuvo nin­
guna consecuencia. Este mismo examen impar­
cial de los hechos que nos precisa á contar coc­

ino evidente la matanza de los prisioneros tur­
cos , nos mueve á declarar aqui que el enve­
nenamiento de los apestados de Jaffa se ha afir­
mado sin ninguna prueba suficiente. 

Bonaparte continuo su retirada inquietado por 
los habitantes del pa ís , á quienes se les hacia 
reciprocamente otro tanto saqueando é incen­
diando las aldeas situadas cerca del camino. Sa­
lid de Jaífa el 28 de mayo, i llego al Cairo 
el 14 de jun io , en donde encontró que su re-

la indiferencia i el egoísmo se estienden fáciimente entre 
la tropq: cuanto menos feliz es el hombre, menos com­
padece las miserias de sus semejantes. 

T O M , I V . 7 
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putacion militar habia sufrido momentáneamente 
mas menoscabo con el abandono del sitio de San 
Juan de Acre, que aumento habia tenido con 
la victoria ganada en el monte Thabor. 

Durante la ausencia de Bonaparte, el bajo 
Egipto habia disfrutado de bastante tranquili­
dad, escepto algunas insurrecciones parciales j en­
tre otras cosas apareció un impostor que quiso 
representar el papel de aquel misterioso Imaum 
Mohadi , á quien los orientales creen siempre 
v ivo , i destinado á vencer el Antecristo antes 
que llegue el fin del mundo. Este supuesto ente 
sobrenatural i otros gefes que quisieron promo­
ver insurrecciones por medios mas sencillos, fue­
ron completamente derrotados; los franceses ma­
nifestaron la mayor severidad en castigar sus 
partidarios i no dejar ninguno en el país. 

Mas seria fué la oposición en el alto Egipto. 
Murad Bey, aquel hábil gefe de mamelucos, 
se habia mantenido en el país con tanta pru­
dencia i al mismo tiempo con tanta osadía, que 
nunca dejo á los franceses con tranquilidad; 
su caballería le daba la facilidad de avanzar 
ó retirarse con una prontitud igual, i el per­
fecto conocimiento que tenia del país , todavía 
daba mas valor á esta ventaja. 

Dessaix, que habia salido contra Murad des­
pués de la batalla de las pirámides, le habia 
vencido en Sediílan dándole nuevas pruevas de 
la superioridad de la disciplina europea contra 
el valor de la caballería irregular de los orien­
tales : pero todavía estaba muy distante de ha­
ber completado la destrucción de Murad. Ha­
biendo Dessaix recibido un nuevo refuerzo de 
caballos en el mes de diciembre de 1798, em-
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pezd de nuevo sus ataques, que regularmente 
resultaban á su favor; de suerte que el resto de 
los mamelucos i sus aliados los árabes, se vieron 
precisados á refugiarse en el desierto. E l Egipto 
parecía enteramente sometido á los franceses , i 
una flotilla se habia apoderado de Gosseir, puer­
to ventajosamente situado en el mar rojo que 
proteje todo el golfo. 

Tres ó cuatro semanas después de haber re­
gresado Bonaparte, este feliz estado de la tran­
quilidad estuvo en vísperas de quedar interrum­
pido. Murad Bey volviendo á entrar en el alto 
Egipto con sus mamelucos i aliados bajo por 
las orillas del Niio en dos cuerpos, ocupando 
una i otra parte del rio. Ibrahim Bey en otro 
tiempo asociado con él en el gobierno del Egip­
to , hizo igual movimiento en las fronteras de 
la Siria como si quisiese comunicar con él á 
la derecha del ejército de Murad. A Lagran-
ge se le envío contra los mamelucos que ocu­
paban la márgen derecha del río , al paso que 
Murat marchó contra el Bey que bajaba por 
la márgen izquierda; los franceses creían que 
los dos Murats que asi les llamaban por la se­
mejanza de sus nombres , iban á encontrarse i 
medir sus fuerzas; pero el mameluco Murad 
se retiró sin querer aguardar al bello acuchi­
llador del ejército francés. 

Entre tanto, la aparición de una escuadra 
turca esplicó aquel movimiento de los ejérci­
tos de tierra. Fondeó en la rada de Abouldr, 
i desembarcó diez i ocho mil hombres que se 
apoderaron de la fortaleza , i se disponían á 
fortificarse en ella esperando que los mamelu­
cos se les juntarían muy luego según el plan 
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que habían adoptado para espulsar á los fran­
ceses. 

Bonaparte recibid esta noticia cerca de las 
pirámides , donde había ido para asegurar la 
destrucción de Murad Bey. Púsose al instante 
en camino para Alejandría , i luego marchó acia 
Aboukir para rechazar á los turcos. Reunid su 
ejército que había hecho alto á corta distan­
cia del campo turco , i pasd una parte de la 
noche haciendo sus preparativos para la bata­
lla de la mañana siguiente. Murat se hallaba 
solo con é l , cuando repentinamente le dijo con 
un tono de oráculo : JÍ ¡ Esta batalla va á de­
cidir de la suerte del mundo!" 

jj De la suerte de este ejército por lo me­
nos," respondid Murat que no penetraba el pen­
samiento secreto de Bonaparte. w Pero los tur­
cos no tienen caballería, i si una vez la i n ­
fantería ha de verse atacada por la caballería, 
los turcos lo serán por la mía." 

Napoleón no solo hacia alusión al Egipto, 
sino también á la Europa donde quizás ya se 
proponía volver sin que le esperasen 3 cosa que 
le hubiera sido imposible sino hubiese ganado 
una victoria completa contra los turcos. Es du­
doso que Napoleón estuviese exento de recon­
vención dejando como lo hizo el ejército de 
Egipto; pero no tendría ninguna escusa si lo 
hubiese dejado delante de un enemigo victorioso. 

A la mañana siguiente 25 de j u l i o , Bona­
parte atacd las guardias avanzadas de los oto­
manos , i consiguid rechazarlas hasta su cuer­
po principal, mandado por Seid Mustafá bajá. 
Los franceses al primer choque los arrollaron 
sin dificultad , i persiguieron á los fugitivos 
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hasta sus atrincheramientos con mucha matanza; 
pero muy luego las baterías turcas de un lado 
i de otro el fuego de las lanchas cañoneras 
que estaban en la bahía detuvieron repentina­
mente su impetuosidad; entonces los turcos se 
arrojaron sobre los franceses , haciéndoles tanto 
daño con sus alfanges , puñales i pistolas , que 
les precisaron á retirarse. Esta ventaja fué de 
muy corta duración por la prisa que se die­
ron los bárbaros á cortar las cabezas de sus 
enemigos muertos, por las cuales siempre re­
ciben una recompensa : se precipitaron desorde­
nadamente fuera de sus atrincheramientos para 
apoderarse de aquellos sangrientos trofeos , i en­
tonces reuniéndose inmediatamente los france­
ses , les atacaron con vigor, i entraron con ellos 
escalando las murallas. 

Murat fiel á la promesa que habia hecho 
en la víspera , siempre se habia mantenido al 
frente del ejército. Cuando los franceses hubie­
ron pasado los atrincheramientos, formó una co­
lumna que tomo la posision de los turcos por 
la espalda ; i atacándoles á la bayoneta los puso 
en el mayor desorden. Los turcos viéndose aco­
metidos por todas partes por un fuego conti­
nuo , en vez de un ejército , ya no fueron mas 
que una multitud en desorden , i en el esceso 
de su terror se precipitaron á millares en el 
mar que repentinamente se vid cubierto de tur­
bantes ; ya no fué aquello un combate sino una 
carnicería, i solo el cansancio de la matanza 
hizo dar cuartel á unos seis mi l hombres. E l 
resto del ejército turco que poco antes se com­
ponía de diez i ocho mil combatientes pereció 
en el campo de batalla, 6 en las olas; Mus-
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tafá bajá fué hecho prisionero i llevado en tr iun­
fo ante Bonaparte. Este turco altivo i sober-
vio no habia perdido nada de su orgullo. E l 
vencedor queriendo manifestarle cortesanía le d i ­
jo : J? informaré al sultán del valor que habéis 
acreditado en esta batalla, aunque habéis te­
nido la desgracia de perderla." Mustafá respon­
dió con arrogancia : ^Puedes ahorrarte esta mo­
lestia , porque mi soberano me conoce mejor 
que tú ." 

Bonaparte volvid el 9 de agosto al Cairo 
triunfante, después de haber entablado negocia­
ciones para poner en libertad á los prisione­
ros turcos; pues sus miras siempre se dirigian 
á hacerse pasar por amigo de la Puerta Oto­
mana. 

La brillante i decisiva victoria de Aboukir 
terminó la carrera de Napoleón en oriente. Era­
le absolutamente necesaria para que pudiese de­
jar el mando del ejército sin perder su crédito 
en el espíritu público, pues por lo menos po­
día alegar á favor suyo que habia dejado el 
Egipto en perfecta seguridad. 

Todos sus planes militares le habían salido 
bien, i el Egipto estaba sujeto á la Francia 
en cuanto era posible por la fuerza de las 
armas. 

Los franceses conservaron aun por el espa­
cio de dos anos como JJ el fuerte de la pará­
bola" la casa de que se habían apoderado, has­
ta que llegase otro mas fuerte que los espulsase 
violentamente. 

Pero aunque la victoria de Aboukir aseguro 
á los franceses durante cierto tiempo la pací­
fica posesión del Egipto, la situación de Bo-
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ñaparte ya no le permitía continuar sus mag­
níficos sueños de ambición con que se lisongea-
ba gustosa su imaginación. Sus tropas habían 
disminuido considerablemente, i la derrota de 
Acre había echo jiña profunda impresión «n el 
ejército. Ya era imposible marchar sobre Gons-
tantinopla , i el proyecto de penetrar en la I n ­
dia se había desvanecido como un sueño. Para 
establecer una colonia francesa en Egipto , co­
mo decía á menudo Bonaparte , para atraer 
el comercio de la India á las costas del mar 
rojo i destruir de esta suerte los manantiales 
de la prosperidad de la Inglaterra , se hubiera 
necesitado una paz mediante la cual las comu­
nicaciones necesarias no estuviesen interceptadas 
como entonces por la superioridad de la ma­
rina inglesa, i esto era poco de esperar. Si se 
hubiese quedado en Egipto , su posición se hu­
biera parecido al gobierno de una vasta ciudad 
amenazada continuamente de un sitio pero sin 
estar aun cercada, i en el cual, la única glo­
ría que se puede adquirir es la que resulta de 
una sábia i prudente administración. Era un des­
tino que de ninguna manera podía convenir á 
u n capitán joven i ambicioso , á menos que no 
pudiese elegir otro servicio mas activo. De otra 
parte , los acontecimientos que procurare'mos des­
cribir en el capítulo siguiente, habían abierto 
en Francia una carrera de ambición que pre­
sentaba una perspectiva indefinida de esperan­
zas. Napoleón podía escoger entre ponerse en 
línea para obtener uno de los mas ricos dones 
que puede ofrecer el mundo, cual era la au­
toridad suprema en un país de los mas bellos 
de Europa d permanecer gefe de un ejército 
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defensivo en Egipto, esperando que una nue­
va invasión de ingleses , rusos ó turcos viniese 
á disputarle la conquista. Si se hubiese conten­
tado con esta última alternativa , muy luego se 
hubiera visto vasallo de Moreau ó de otro gefe 
militar (acaso salido de las mismas filas de su 
ejército de Italia) que aventurándose en la car­
rera que él abandonaba, habría llegado al go­
bierno de la Francia i en breve desde el Lux-
emburgo d las Tullerías, hubiera mandado sus 
ordenes al general Bonaparte como un soberano 
á su vasallo. 

Todavia faltaba que Bonaparte rompiese los 
vínculos que le unian con aquel ejército que 
tantas veces habia conducido á la victoria, el 
cual , indudablemente estaría creyendo que su 
general estaba decidido á vivir d morir con sus 
tropas j pero Bonaparte podia paliar la falta que 
cometía marchándose con la consideración de 
que dejaba al ejército victorioso de su orgulloso 
enemigo, con muy pocas apariencias de que 
en mucho tiempo pudiesen continuarse las hos­
tilidades. Ningún motivo vemos para suponer 
como ha querido decirse, que en aquella oca­
sión el miedo haya tenido la menor influen­
cia en aquel acto que llamaron la deserción de 
Napoleón j n i tampoco podemos admitir con sus 
partidarios mas adictos, que su único deseo fuese 
puramente el de salvar á la Francia. No se de­
be olvidar que los intereses del ejército de Egip­
to , exigían tanto como la ambición personal de 
Bonaparte el regreso de éste á París para ten­
tar fortuna , pues era muy probable que si es­
tando él ausente acaecía alguna revolución en 
el gobierno, los vencedores del Egipto abando-
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nados por sus ciudadanos, se verían precisados 
á rendir las armas. 

Las circunstancias que motivaron la resolu­
ción que tomo Bonaparte, se debieron á una 
casualidad particular si se debe creer lo que él 
mismo nos dice. Con motivo de los heridos que 
se hablan cangeado , se tuvieron algunas comu­
nicaciones con la escuadra de los turcos i sir 
Sidney Smit l i , para zaherir al general francés 
dándole conocimientos de las ventajas de los ru­
sos en Italia le envió los papeles públicos que 
relataban las victorias de Suwarow i el estado 
deplorable de los negocios de la Francia en el 
continente. Según otras autoridades que citaré-
mos á su tiempo , ya Bonaparte se hallaba ins­
truido de cuanto pasaba ^n Italia i en Fran­
cia , por medio de la correspondencia secreta 
que tenia con Par í s , que no solo le informa­
ba de los reveses de los ejércitos franceses, sino 
también de la situación de los partidos i de 
la opinión pública ; informaciones ciertamente 
mas útiles i mas exactas que lo que hubiera 
podido leer en los papeles ingleses. 

Pero de cualquier parte que los informes le 
hubiesen venido, Bonaparte no perdió tiempo 
para obrar en consecuencia con el secreto que 
exigía un negocio tan importante. Dió orden al 
almirante Gantheaume , que no se habia sepa­
rado del ejército desde la destrucción jde la es­
cuadra, de que sin retardo se preparase para 
dar á la vela con dos fragatas que estaban en 
el puerto de Alejandría. 

Sin embargo, no queriendo Bonaparte per­
der su crédito en el instituto i traer consigo 
pruebas de lo que habia hecho en ventaja de 
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las ciencias, mandó á Monge, que según d i ­
cen habia dado la idea de la espedicion , al 
sabio Denon que la escribid , i á Berthollet, 
para que le acompañasen á Alejandría. Entre 
los gefes militares elegió á los generales Ber-
thier , Mura t , Lannes, Marmont, Dessaix , An-
dreossi i Bessieres , que eran sus mejores i mas 
adictos oficiales. Luego que supo que las fra­
gatas estaban prontas á dar la vela , i el mar 
libre , salió del Cairo pretestando una escursion 
al Delta. Kleber i Menou á los cuales desti­
naba el mando del ejército , habian recibido ór-
den de ir á encontrarle en Alejandría pero solo 
habló con el último. 

Kieber general hábil i hombre de gran ta­
lento , no quedó satisfecho de la manera pre­
cipitada con que se le entregaba el mando de 
un ejército debilitado, i el gobierno de una pro­
vincia tan importante. Dirigió al directorio ob­
servaciones muy severas sobre las partes del ser­
vicio' público , que en aquella ocasión Bonaparte 
habia comprometido con su marcha , ó por lo 
menos descuidado en estremo. Napoleón quiso 
algún tiempo después contestar á las acusaciones 
que aquellas representaciones suscitaban contra 
é l , i probar que dejando el Egipto no habia 
tenido intención de abandonar el ejército , sino 
que se proponia volver en persona ó enviarle 
socorros eficaces. Posteriormente vituperó la con­
ducta de Gantheaume porque no habia dado á 
la vela de Tolón para Alejandría con municio­
nes i refuerzos. Pero Bonaparte que difícilmente 
queria convenir en una cosa que chocaba con 
sus designios , nunca pudo persuadirse , hasta 
que se lo ensenó la esperiencia, que la supe-
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rioridad de la marina inglesa depende de una 
reunión de circunstancias que no pueden equi­
librar un valor igual ni aun igual esperiencia 
por parte de los franceses; de suerte, que mien­
tras que subsistan estas circunstancias, no po­
drá la Francia alimentar la esperanza de con­
servar una provincia tan lejana como el Egipto. 

Napoleón cuando se embarco dejo una bre­
ve proclama para informar al eje'rcito , que cier­
tos avisos de la mayor importancia le llama­
ban á Europa, pero que pronto recibirían no­
ticias suyas. Exortaba á los soldados á que t u ­
viesen una entera confianza en su nuevo gene­
ral , que habia merecido la buena opinión que 
el gobierno habia concebido de él. Tal fué su 
despedida. 

Las dos fragatas de Muiron i la Carrera^ 
estando ya prontas, Napoleón se embarco el dia 
23 de agosto en la parte menos frecuentada de 
la bahía. Denon i los otros que hablan acudido 
á la cita sin conocer de fijo el intento de Bo­
naparte , miraban con sorpresa las dos fraga­
tas francesas prontas á aparejar. Menou les dijo 
con agitación el motivo de su llamamiento, i 
creyeron que era un sueno una marcha tan pre­
cipitada. Por fortuna Denon habia reunido aque­
lla masa de planos, diseños , manuscritos i obje­
tos interesantes bajo el aspecto de las ciencias 
i las artes , que le facilitaron los medios de com­
pletar la magnífica obra en la cual se ven en 
el dia los únicos frutos duraderos i útiles de 
la memorable espedicion de Egipto. 

Todavía las fragatas no habían perdido de 
vista las costas, cuando descubrieron una cor­
beta inglesa j esta circunstancia parecid de mal 
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agüero ; pero Bonaparte tranquilizo á sus com­
pañeros con una de aquellas aluciones á su des­
tino , que le eran familiares. ?? Llegaremos sa­
nos i salvos dijo ; nunca la fortuna nos aban­
donará : llegaremos á pesar del enemigo." 

Para evitar los cruceros ingleses , las fra­
gatas fueron siguiendo las costas de Africa, i 
como los vientos les fueron contrarios , estu­
vieron veinte dias para andar un espacio de 
cien leguas. En este tiempo Bonaparte leía al­
ternativamente la Biblia i el Alcorán, aparen­
tando ocuparse mas de la historia de las regio­
nes que dejaba , que del papel que iba á re­
presentar en la que deseaba con tant(^ anhelo 
desembarcar. Por último , las fragatas se arries­
garon á dar la vuelta acia el norte i por una 
circunstancia singular, el dia 30 de setiembre 
entraron en el puerto de Ajaccio en Córcega. Bo­
naparte estaba cerca de su pueblo natal, * i dio 
de nuevo á la vela el 7 de octubre. A l acer­
carse á las costas de Francia , descubrieron una 
escuadra inglesa que cruzaba en aquellas aguas; 
el almirante quiso virar de bordo i volverse acia 
la Córcega. ?? Esto sería , le dijo Bonaparte, to­
mar el camino de Inglaterra i yo busco el de 
Francia. " Creyó probablemente que esta manio­
bra llamarla la atención de los ingleses. Las 
fragatas continuaron , pues , siguiendo la misma 
dirección ; pero el peligro de caer en poder del 
enemigo llego á ser tan inminente, que Gan-

* Los habitantes se presentaron á porfía para ver á su 
ilustre compatriota, pero como parece que no desembarcó, 
su estancia momentánea en e! puerto no destruye las ob­
servaciones de la página 24 dei tomo tercero en donde se 
dice qus nunca volvió á su país natal. 
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theaurae propuso que se aprestase la lancha para 
que el general pudiese de este modo tomar tier­
ra , apesar de que todavía distaba algunas le­
guas. Bonaparte lo rehusó diciendo , que no em-
plearia este medio de salvarse sino en el caso 
de la última desesperación. 

Por ú l t imo, pasaron por medio de la es­
cuadra enemiga sin ser reconocidos, i el 9 de 
octubre á las diez de la mañana el hombre 
cuyos destinos dirigieron durante tanto tiempo 
los de toda la Europa, desembarco en S. Rafael 
cerca de Frejus. Habia salido de Francia á la 
cabeza de una flota conciderable i de un ejér­
cito victorioso con la idea de imponer nuevas 
leyes á *una de las naciones mas antiguas del 
mundo ; pero el resultado distaba mucho de cor­
responder con los inmensos preparativos de aque­
lla espedicion 5 la escuadra estaba destruida ; el 
ejército detenido i bloqueado en un país estran-
gero , cuando su auxilio era mas necesario á la 
patria; en cuanto al general, volvia clandesti­
namente i casi solo, i con todo , él era el hom­
bre que la providencia habia elegido para rea­
lizar revoluciones i cambiaraentos mas estraor-
dinarios que cuantos hayan producido jamas en 
el mundo civilizado los esfuerzos de los mayo­
res conquistadores. 
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CAPITULO V. 

G iuando Napoleón acepto el mando de l a es-
pedicion de Egipto que se considerd como una 
especie de destierro honorífico, sus amigos le 
aconsejaron que se quedase en Francia i soli­
citase ocupar un lugar mas elevado en el go­
bierno ; habia respondido 55 todavía la pera no 
está bastante madura;" pero los diez i siete 
meses que á corta diferencia habian pasado des­
de que se ausentó debian haber completado aque­
lla madurez esperada. E l gobierno francés em­
pezaba á conocer los reveses i habia esperimen-
tado mudanzas interiores que muy lejos de 
restablecer la confianza, solo habian servido 
para desear generalmente que una revolución mas 
completa i decisiva destruyese el sistema direc-
torial. 

Cuando Bonaparte dio á la vela para el Egip­
to habia dejado la Francia en paz con el Aus­
tria , las negociaciones se seguian siempre en 
Rastadt i no dejaban la menor duda sobre el 
resultado pacífico de los negocios de Alemania. 
Solo la Inglaterra continuaba siendo siempre ene­
miga de la Francia; la primera victoriosa en 
el mar i la segunda en la tierra. Parecía que 
l a guerra debia acabarse por sí misma, á me­
nos que se ofreciese un tercer elemento cuya 
posesión pudiesen disputarse estas dos naciones 



rivales. Pero aunque los intereses de la Francia 
i de la humanidad reclamasen imperiosamente 
la paz, viendo los directores que el timón del 
estado se escapaba de sus manos, poco hábiles 
para dirigirlo , i juzgando que si licenciaba sus 
numerosos ejércitos, su situación seria aun mas 
precaria, resolviendo continuar la guerra en un 
nuevo punto. 

Bajo un pretesto el mas leve é injusto , i n ­
vadieron los estados neutrales de la Suiza* tan 
notables entonces por su moderación , i las tro­
pas francesas armadas en nombre de la libertad, 
fueron á atacar el país que durante tanto tiem­
po habia sido como su fortaleza de las mon­
tañas. E l antiguo valor de los suizos ya no bas­
taba para defenderles contra los progresos mo­
dernos del arte de la guerra , i por lo mismo 
su posición ya no era inespugnable. Pelearon mu­
chas veces con valor particularmente los habi­
tantes de las montañas , i solo cedieron al nú­
mero i á una táctica superior. Gara salió la 
conquista á los franceses que perdieron tres ve­
ces mas gente que aquellos dignos sucesores de 
Guillermo Tell. Los vencedores afectaron dar á 
la Suiza una constitución semejante á la suya 
pero que era una verdadera burla. Se apodera­
ron de los arsenales, de las fortalezas i de los 
tesoros de los cantones; i los suizos bajo todos 
los aspectos fueron tratados como un pueblo con­
quistado. La suerte de aquella antigua nación 
tan pacífica, escitd la compasión general i acaso 

* El directorio violó el territorio de la Suiza para echar 
de alli á los emigrados franceses. 

{ E d i t o r ) . 
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escitcí aun mas que ningún otro acontecimiento 
el levantamiento general de la Europa contra la 
Francia, cuya ambición se manifestaba tan á las 
claras, i parecía no poderse contener por nin­
guna consideración de equidad ni por el derecho 
de gentes. Si un príncipe tenia derechos á algu­
nos miramientos, ciertamente era el rey de Cer-
deña , que habiéndose visto el primero precisa­
do á reconocer la superioridad de Bonaparte, 
habia rescatado su título de soberano en el con­
tinente , entregando á la Francia todas sus pla­
zas fuertes, i dando libre paso por enmedio 
de su territorio á las tropas de la república. 
Sin embargo, los franceses se apoderaron de 
Turin capital de aquel rey vasallo suyo, i muy 
luego le redujeron á la triste nececidad de aban­
donar sus posesiones continentales , para refu­
giarse con su familia á la isla de Gerdena, 
sin que ningún pretesto pudiese justificar se­
mejantes violencias. 

También la Francia inmoló á su ambición 
creciente otra víctima en cuya suerte debia i n ­
teresarse vivamente toda la cristiandad. Ya he­
mos visto que Bonaparte aunque hubiese des­
pojado al papa de sus tesoros i de su poder, 
habia juzgado mas prudente permitirle que con­
servase su existencia como un pequeño prínci­
pe , que escitarle á la desesperación , quitándole 
toda autoridad temporal, i obligarle á valerse 
de sus armas espirituales contra la república, 
á las cuales la opinión de las naciones católi­
cas atribula aun alguna eficacia. E l directorio 
fué de opinión contraria, i aunque el papa se 
hubiese sometido pacientemente á cuanto le ha­
bía pedido el embajador francés, peticiones en-

T O M . iv . 8 
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teramente contrarias al tratado de Tolentino, el 
directorio con la política ordinaria de la repú­
blica , escitaba secretamente en Roma un par­
tido que deseaba una revolución. Los conspira­
dores tomaron las armas, i en cuanto los dis­
persó la guardia romana , se refugiaron en ca­
sa de José Bonaparte, entonces embajador de 
Francia en la corte de Roma. En el motin que 
se siguió , el embajador fué insultado, su vida 
amenazada i el general Duphot asesinado al lado 
suyo 5 este ultrage debia completar la ruina del 
papa. Pió V I arrojado de sus estados se re­
tiró á Siena, i aquel venerable anciano se 
grangeó aun mas respeto en su destierro que 
cuando el trono pontifical conservaba una su­
puesta autoridad, sujeta á los antojos de la 
Francia. La sombra de un pomposo nombre, 
la república romana, reemplazó al gobierno pa­
pal j pero los galos eran dueños del capitolio, 
i todos los antiguos recuerdos asociados al t í ­
tulo de la nueva república de Roma no pro­
porcionaron mas independencia á los romanos 
que á las demás repúblicas efímeras de aquella 
época. 

Con la espulsion del papa i la ocupación de 
los estados romanos, vió el rey de Nápoles que 
se iba acercando á sus fronteras aquella nación 
tan formidable como odiosa, y para la cual no 
se disimulaba que su reino era una conquista 
apetecida. Viendo pues que la guerra era ine­
vitable , resolvió ser el primero á declararla * : 

* Nadie ignora la influencia que ejerció la ce'lebre lady 
Hamilton en la corte de Nápoles. £1 autor hace alusión 
á ella en la frase siguiente. 

{ E d i t o r ) . 
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la victoria que Nelson acababa de ganar, i la i n ­
fluencia que este héroe habia adquirido en una 
co'rte que podria llamarse corte femenina en la 
cual se presentaba coronado con los laureles re­
cientes del Ni lo , confirmaron al gobierno napoli­
tano en su determinación. Mack general austríaco 
que tenia la reputación de un táctico hábil i de 
un valiente capitán , fue mandado por el empera­
dor para disciplinar i mandar el ejercito napoli­
tano. La ojeada de águila de Nelson; penetró en 
un instante el mérito de aquel hombre. ,,E1 ge­
neral Mack, di jo, no puede dar un paso sin te­
ner cinco coches, he fijado ya mi opinión i deseo 
equivocarme." No se engañó Nelson : el ejército 
napolitano marchó ácia Roma , encontró al ejér­
cito francés , peleó ni mas ni menos del tiempo 
necesario para perder cuarenta hombres , i luego 
se escapó abandonando armas i bagages. ,, Los 
oficiales napolitanos , di jo, no han perdido mu­
cho honor, pues de este lado Dios sabe que 
muy poco tenian que perder; pero al cabo, fue­
se poco ó mucho , lo han perdido." Esta misma 
perspicacia que acertaba tanto en tierra como 
en el mar, habia previsto que los franceses 
pronto estarían en Nápoles. Asi sucedió en efec­
to , pero no sin esperimentar alguna resistencia, 
porque el populacho napolitano medio en cue­
ros , es decir los lazzaronis , manifestó un valor 
desesperado ; atacó á los franceses antes que lle­
gasen al pie de las murallas, i apesar de un 
combate sangriento , aquella tropa irregular de­
fendió á Nápoles con mosquetes durante dos dias, 
contra tropas disciplinadas apoyadas con artille­
ría. ¿Qué podrá decirse de un pueblo cuyo po­
pulacho es valiente i los soldados cobardes, sino 
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que la clase elevada en la cual se escogen los 
oficiales, es la línica digna de vituperio? 

La familia real huyó á Sicilia i Ñapóles re­
cibió' del general francés un nuevo gobierno 
llamado república partenopeana, título retum­
bante i clásico : de esta suerte los franceses eran 
dueños de toda la I ta l ia , escepto la Toscana que 
solo jera independiente en el nombre. 

A pesar de los buenos resultados de estas 
empresas, el pueblo francés no estaba tan alu­
cinado ni tan lisonjeado como deseaban sus go­
bernantes. La vanidad nacional se humillaba de 
la bajeza que continuamente manifestaban sus 
directores j la misma gloria de la conquista es­
taba empañada por las miras mercenarias que 
hacían emprender la guerra. Una ocasión se 
presentó que levanto el velo, i todos los france­
ses que todavía habian conservado algún escrú­
pulo de decencia, por no decir de probidad ó 
de honor, debieron sentirse humillados del ca­
rácter venal de su gobierno. 

Con motivo de algunas discusiones que habia 
entre la Francia i los Estados-Unidos de Améri­
ca , estos enviaron comisarios á París para res­
tablecer la buena armonía entre ambos paisesj 
no se les recibid publicamente en Francia como 
embajadores, i se les dio claramente á entender 
que no se les admitiría para tratar sino bajo 
condición de que los Estados-Unidos prestarían 
á la república un millón de libras esterlinas, i 
los directores hicieron pedir sin el menor rubor 
cincuenta mi l libras de la misma moneda, como 
agasajo para su bolsillo particular. Esta estraor-
diñaría proposición diplomática, dejd atdnitos á 
los enviados americanos , i á pesar de que se 
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Ies repítid varias veces, no podían persuadirse, 
de que no hubiese alguna equivocación. 

La cláusula del tratado dijo uno de los 
agentes franceses, es que se quiere dinero, 
mucho dinero, JJ Pero para hacerles entrar me­
jor en este arreglo, les citó los pueblos de 
algunas partes de América que hablan com­
prado la paz á peso de oro, i les dijo que 
tuviesen presente el poder irresistible de la 
Francia. Poco movidos con semejantes argumen­
tos los republicanos del Atlántico respondieron 
sin ceremonia ?? que solo podia convenir á los 
pequeños estados el comprar su independencia 
con un tr ibuto; que la América era por si 
misma bastante fuerte, i que nunca quisiera 
adquirir con dinero lo que poseía por sus po­
derosos medios de defensa j " i añadieron que 
ellos no tenían poderes para tratar de un em­
préstito." 

Los agentes franceses suavizaron sus preten­
siones , i dijeron á los comisarios americanos, 
que si querían dar algo como una especie de.... 
á buena cuenta, se les permitiría permanecer 
en P a r í s , mientras que uno de ellos pasaría 
á América á buscar nuevas instrucciones de 
su gobierno; pero los comisarios no quisieron 
dar oídos á ninguna proposición semejante. Este 
tratado se hizo público, i causó el mayor es­
cándalo tanto en Francia como en toda la 
Europa; todo el mundo se indignaba al ver 
un gobierno que suscitaba guerras con miras 
tan viles. 

La rapacidad é insolencia que manifestaba 
el directorio con respeto á las nuevas repúbli­
cas , que cada dia se les hacia mas pesada 
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la dominación de la gran nación, las exaccio­
nes inicuas los impuestos exorbitantes que exi-
gian la mayor parte de los generales i agen­
tes de la república francesa , le hacian perder 
todo su cérdito en un pa ís , á medida que 
acababa de conquistarlo. 

Las naciones católicas miraban con horror 
la degradación del papa ^ los soberanos temian 
una suerte igual á la de los reyes de Cer-
dena i de Ñapóles, i por lo que acababa de 
suceder á la Suiza, ya ningún pueblo podia 
prometerse que una existencia inofensiva, paci­
fica i perfectamente neutral bastase para po­
nerlo á cubierto de la agresión de la Fran­
cia. De esta suerte el odio i el terror general 
preparaban entonces una nueva coalición, en la 
cual la Rusia comenzó á tomar una parte activa. 

Los soldados de aquel vasto i poderoso 
imperio eran eminentemente á proposito para 
pelear con las tropas francesas, pues á su valor 
natural i disciplina se agregaba un verdadero ca­
rácter nacional , que no podian tener los alema­
nes. Ademas de esto tenian una gran ventaja so­
bre los austríacos , cual era el no haber esperi-
mentado hasta entonces ningún revés 5 i ademas, 
los rusos tenian á su cabeza á Suwarow uno de 
los hombres mas estraordinarios de aquella épo­
ca. Este general dotado de muchísima saga­
cidad , afectaba parecer á los ojos de los sol­
dados un entusiasta fanático, asi como en la 
sociedad ocultaba muchas veces la urbanidad 
i los buenos modales de un hombre de' mun­
do , bajo la apariencia de una chocarreria es-
travagante. Estas rarezas que no hubieran ser­
vido de nada en un ejército ingles d francés, 
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le habían grangeado la confianza de sus com­
patriotas , que veían en aquella conducta sin­
gular , coronada casi siempre con resultados 
brillantes, la prueba de una especie de ins­
piración sobrenatural. 

Las fuerzas reunidas del Austria i de la 
Rusia bajo el mando de Suwarow , después 
de repetidos combates , consiguieron recobrar las 
mismas provincias que Bonaparte habia conquis­
tado en el norte de la Italia en sus prime­
ras campañas. En vano Macdonald tan dis­
tinguido militar entre los generales republica­
nos , como notable por su carácter lleno de 
honor i lealtad entre los hombres de estado 
de Francia, vino de Ñapóles i atravesé la I ta­
lia de uno á otro estremo, para detener los 
progresos de los aliados. Después de una serie 
de combates vigorosos i sostenidos, solo des­
plegando un talento estraordinario consiguió sal­
var los restos de su ejército. Por ultimo los 
resultados decisivos de la terrible batalla de 
Novi arrojaron á los franceses de aquellas her­
mosas provincias , cuya conquista les habia cos­
tado tanta sangre. 

Aunque las derrotas no fuesen tan decisi­
vas en el Rhin , la Francia también habia per­
dido una parte de su gloria i de sus posesio­
nes. Jourdan no fué feliz contra el archiduque 
Garlos , que no teniendo ya un antagonista 
como Bonaparte , habia vuelto á adquirir toda 
su superioridad sobre los generales de rango i n ­
ferior. E l príncipe preciso á los franceses á 
retirarse á la otra parte del Rhin , mientras 
que los generales austríacos , Bellegarde i Hotze 
sostenidos por una división rusa mandada por 
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K o m k o u , ee avanzaron hasta la altnra de L i -
mat cerca de Zur ich , esperando alli la reu­
nión de Suwarow para ocupar la Suiza i aun 
amenazar á la Francia, que despojada de sus 
conquistas, tenia motivos para recelarse de una 
invasión en su propio territorio. 

Los Paises-bajos no se manifestaban mas 
favorables á los intereses de la república. A l ­
gunas insurrecciones habian estallado ya en la 
Bélgica, i era evidente que aquellas populo­
sas provincias solo esperaban un momento opor­
tuno i un poco de estimulo para una suble­
vación general. La Holanda se habia separado 
enteramente de los intereses de la Francia i 
aun invito á la Inglaterra para que enviase 
á sus costas tina espedicion compuesta de tro­
pas inglesas i rusas, que dos divisiones de la 
escuadra holandesa recibieron á su bordo enar-
bolando inmediatamente los colores del estatu-
der. E l peligro sobre este punto cada dia se 
hacia mas inminente para la Francia y para 
el gobierno directorial. 

Fáltanos añadir á esta relación de los reve­
ses del esterior, que los cliuanes , realistas bre­
tones , acababan de volver á tomar las armas 
según se decia en número de cuarenta m i l 
hombres. Habian conseguido algunas ventajas i 
aunque no tuviesen el espíritu caballeresco de 
los vendeanos , ni un general tan hábil como 
Charrette, con todo, eran bastante valientes i 
bien capitaneados para infundir respeto i reno­
var todos los males de la guerra civil . 

En medio de estos siniestros presagios, el 
desprecio que inspiraban los directores , did 
motivo á que se les acusase en todas partes-
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No ee habia olvidado que la envidia de Barras, 
Rewbeil i sus colegas, habia desterrado al ge­
neral mas feliz de la república, i aquel valiente 
ejército, que eran ya tan necesarios para defen­
der las provincias que su valor habia conquis­
tado. E l combate naval de Abouldr destruyendo 
la escuadra francesa, habia roto toda comunica­
ción entre el ejército i la Francia j este ejército 
permanecia en un país insaluble, aislado , dis­
minuyéndose diariamente con los combates que 
le presentaban unas tribus bárbaras , cuando su 
valor empleado tan inútilmente hubiera podido 
llamar de nuevo la victoria bajo sus banderas, 
combatiendo en las fronteras de Francia. 

A estas quejas, á estas reconvenciones, á es­
tas acusaciones generales de peculado i de inca­
pacidad , poco podia responder el directorio; 
pero lo peor de todo era que no tenia ningún 
partido al cual pudiese acudir para sostener su 
causa, buena ó mala, con todo el calor del 
espíritu del partido. E l directorio como luego 
lo veremos, habia sufrido varias mudanzas en 
la composición de sus individuos, pero ninguna 
en su sistema de administración que se apoyaba 
en el principio de t ira i afloja; medio de go­
bernar dos facciones rivales equilibrando la una 
por la otra sin adherirse á ninguna. Consecuente 
á esta política mezquina de temporizacion, que 
siempre es la de los espíritus apocados, las me­
didas del gobierno iban acordes, no con lo que 
era mas útil á la nación, sino con el efecto que 
debían producir sobre cada uno de los partidos 
que la dividían. De ello se siguió que no te­
niendo planes ni medios establecidos, i sin mas 
regla que el deseo de mantener el equilibrio 
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entre las dos facciones á fin de conservar la 
autoridad sobre ambas, los directores no tenian 
mas partidarios que aquella clase de hombres 
despreciables, cuyo único móvil es el interés, 
i que á pesar de su fidelidad á cualquiera ad­
ministración establecida preveen con una gran 
sagacidad de instinto , el momento en que sus 
patronos van á perder el poder, i entonces de-
siertan con premura de su partido, con toda 
la celeridad de que son capaces. 

Sin embargo si los directores hubiesen sido 
hombres de talento, íntegros, de un carácter 
elevado , i sobre todo si hubiesen estado unidos 
entre sí siguiendo una política firme é invaria­
ble , podian gobernar la Francia sin mucha d i ­
ficultad. La masa de la nación después de los 
furores i escesos de la revolución , estaba cansa­
da de política i muy dispuesta á descansar tran­
quilamente bajo la sombra de un gobierno que 
hubiese asegurado la vida i la hacienda de los 
ciudadanos: aun las facciones mismas habian 
perdido su energía. Los que se inclinaban á las 
formas monárquicas los mas de ellos se habian 
hecho indiferentes en la elección de un sobe­
rano ; poco les importaba en que manos caería 
el cetro mientras que se adoptase de nuevo 
aquel sistema de gobierno , que á su parecer era 
el que mas convenia á las costumbres i al ca­
rácter de los franceses. Varios de ellos veían aun 
gravísimas dificultades en el restablecimiento de 
los Borbones, temiendo que con sus derechos 
volviesen á introducir en Francia las pretensio­
nes ofensivas de la feudalidad , que la revolu­
ción habia destruido, i que los emigrados qui­
siesen recobrar sus bienes. Los que pensaban asi 
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se denominaban los moderados. Los gorros colo­
rados ó antiguos jacobinos ya no existían o eran 
en corto número : la nación habia visto dema­
siada sangre derramada i todos los partidos no 
podían menos de acordarse con sumo disgusto 
del reinado de Robespierre. Es muy cierto que 
habia una especie de jacobinos blancos, * que 
pedían que la constitución consagrase el prin­
cipio democrático , sea que no quisiesen renun­
ciar al bello nombre de república , i que con­
tasen bastante con sus talentos para creer que 
podrían reprimir á su placer „ la tumultuosa de­
mocracia , " ó sea que creyesen sinceramente que 
aquella forma de gobierno era la única que pu­
diese salvar la libertad. Esta facción menos nu­
merosa que las demás habia perdido toda su 
influencia en el populacho que tan poderosa­
mente había apoyado en las primeras faces de 
la revolución, pero nada habia perdido en lo 
tocante á su osadía i actividad 3 sus gefes que 
primeramente se llamaban la reunión del Pan­
teón , i posteriormente del Picadero formaron 
un partido en el estado, que llego á ser un 
motivo de envidia para el directorio. 

La insolencia i la rapacidad del gobierno 
francés habían , como ya se ha dicho, provo­
cado una nueva guerra con el Austria ** i la 

* Deben entenderse los republicanos que no quedan 
sangre. 

** Todavía se disentía la paz en Rastad, cuando el 
Austria hizo avanzar sus tropas. Los plenipotenciarios fran­
ceses recibieron salvoconductos pero en el camino encon­
traron una partida de húsares austríacos que los asesinaron. 
Juan Debry á quien dejaron por muerto fue el único que 
se salvó de aquella horrorosa violación del derecho de 
gentes. ( E d i t o r ) . 
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Rusia ; los directores para sostenerla no halla­
ron otro medio que el de decretar un em­
préstito forzoso sobre los ricos, que alarmd la 
propiedad, i una conscripción de doscientos mi l 
hombres, que recayó sobre los ricos i los po­
bres. En tiempo del terror, el pueblo se so­
metía á semejantes medidas, porque la menor 
señal de queja costaba la cabeza j pero este 
medio sumario de imponer silencio no estaba 
en poder del directorio: el descontento publico 
llegó á su colmo. Para hacer frente á la ten­
dencia á la insurrección , promulgó el directo­
rio una ley tan rigurosa como impopular, que 
se llamó la ley de los rehenes, condenando á 
un encierro á todos los parientes de los emi­
grados 6 realistas que se suponía habian toma­
do las armas, haciéndoles responsables de sus 
acciones. Esta injusta ley llenó las cárceles de 
mugeres, ancianos i niños, víctimas fáciles de un 
gobierno que no sintiéndose con bastante fuerza 
para reprimir la insurrección con medios direc­
tos se vengaba en la edad i en la niñez. 

La mala inteligencia que siempre reinaba 
entre los directores habia acarreado muchas mu­
danzas entre, ellos. Guando Bonaparte salió pa­
ra Egipto , el poder ejecutivo estaba en manos 
de Barras , de Rewbell, Trehillard , Merlin i La-
Reiveillere Lepeaux. La oposición les atacó con 
tanta animosidad en las dos cámaras por me-

'*dio de Boulay i de la Meurthe, Luciano 
rBonaparte, Francisco de Neufchatel, i otros 
hombres de talento que se pusieron á su ca­
beza , que los directores temieron fundadamente 
(jue se les hiciese personalmente responsables 
de los actos del gobierno, de las exacciones 
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de sus agentes , i de la faltas graves que ha­
bían exasperado los ánimos de los amigos i los 
aliados de la Francia. A Rewbell que era el 
que gozaba de mayor reputación por su talen­
to i su probidad, le tocó la suerte de salir el 
primero del directorio : se supuso que en aque­
lla ocasión se valieron de superchería , i muy 
luego fué reemplazado por el abate Sieyes, c i ­
tado muy á menudo en la revolución. 

Este político distinguido se habia hecho 
célebre no solo por la sutileza de su metafí­
sica , sino también por una especie de miste­
rio con que se encubrían él i sus acciones. Te­
nia ciertamente vastos conocimientos en los ne­
gocios j era muy hábil en el arte de compo­
ner constituciones de cualquiera especie, i so­
bre todo se habia formado una gran reputación 
como apto para conducir el timón del estado, 
en medio de las borrascas de la revolución. 
Á la verdad , el abate Sieyes dirigía su repu­
tación de gran político con mucha prudencia; 
evitando esponer su crédito i no metiéndose en 
ninguna empresa temeraria, tomo un ascendien­
te en la opinión publica quizá mucho mayor 
que sus talentos merecían. Muy timorato en 
las cosas que podían comprometer su seguridad 
personal mas osado en teoría metafísica que 
en acción , su carácter se acordaba perfecta­
mente con su aire afectado de misterio i de 
reserva. Su folleto sobre el estado llano habia 
hecho mucha impresión en la asamblea cons­
tituyente , i habia contribuido poderosamente á 
reunir los tres drdenes. * Gomo patriota ar-

* Se ha dicho que en aquella asamblea Mirabeau era el 
héroe de la tribuna y Sieyes el de las comisiones. (Editor). 
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diente del 92 i 93 , habia votado la muerte del 
malhado Luis X V I , i él fué el que con una 
ligereza brutal emitid el famoso voto : La muer­
te sin frase. Se dedico con la mayor actividad 
á la división de la Francia en departamentosj 
medida importante que confundid todas las an­
tiguas distinciones de las provincias. Bajo el 
reinado del terror casi no se oyd pronunciar 
su nombre siguiendo la máxima de Pitágoras, 
que solo debe adorarse el eco (de la divinidad 
de los lugares solitarios) cuando amenazaban 
las tempestades. 

Después de la revolución del 9 de termi-
dor , Sieyes se juntd al partido moderado i 
propuso que se volviesen á llamar los diputa­
dos que la facción de los jacobinos habia es­
pulsado cuando sucedid la caída de los giron­
dinos, i fué uno de los once encargados de 
estender la constitución que se denomino del 
año I I I . Este metafísico, i al mismo tiempo 
político i filosofo, se manifestó poco zeloso de 
partir con sus colegas el honor de una obra 
que se creía esclusivamente capaz de hacer; 
compuso pues él solo, un bosquejo de cons­
titución muy ingeniosa que probaba que su 
autor poseía un conocimiento perfecto de las 
doctrinas políticas, i ofrecia una multitud de 
equilibrios de capacidades é incapacidades, opues­
tas entre s í , de suerte que pudiesen servirse re­
ciprocamente de contrapeso i de censura. Dare­
mos aquí una idea de aquella obra que carac­
terizará el ingenio de Sieyes. 

Según su plan , la constitución con los po­
deres judiciales y administrativos debia ema­
nar del pueblo 3 pero receloso de que el pue-
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blo no hiciese como la jabalina , madre inhu­
mana , que devoró sus nueve jabatos, * los 
magistrados revestidos del poder que se les de­
legaba , debian estar al abrigo del pueblo que 
les creaba. El modo que proponía para conse­
guir este resultado era ingenioso i al mismo 
tiempo singular: los oficiales públicos debian 
tomarse de los tres ordenes del estado, for­
mando una triple gerarquía: i? los ciudada­
nos de cada cabildo debian elegir una décima 
parte de ellos que se hubieran denominado los 
diputados de los cabildos entre los cuales de­
bian elegirse los magistrados de los pueblos, 
i los jueces de paz; 2? los diputados de los 
cabildos elegían otra décima parte de su clase 
que constituía los diputados del departamento, 
i de este cuerpo del estado debian nombrarse 
los prefectos, los jueces i los administradores 
de las provincias ; 3? los diputados del depar­
tamento , cuyo número ascendía á seis mi l , 
debian elegir igualmente una decima parte de 
ellos que hubieran formado la alta clase de 
los ciudadanos para ocupar los destinos mas 
importantes i honoríficos del estado, los m i ­
nisterios, las elevadas funciones del gobierno , i 
de la legislatura, el senado i las embajadas. 
En este sistema se reconoce que en vez de 
aquella igualdad tan propalada por la cual tan­
ta sangre se habia derramado, la constitución 
hubiera establecido tres clases de ciudadanos 
privilegiados ; á la verdad esta especie de no­
bleza llamada entonces diputación , no estaba 

* Tengase presente la fundación de Alba en la Eneida. 
( E d i t o r ) . 
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fundada en el nacimiento sino en la elección 
del pueblo, de quien todos los empleados re­
cibían mas ó menos directamente su nombra­
miento. Las elecciones debían renovarse cada 
cinco anos. 

Para representar la dignidad, el poder i la 
gloria de la nac ión , hubiera habido un gran 
elector , al cual se hubiera dado una guardia, 
una renta i toda la dotación del trono : todos 
los actos del gobierno , las leyes i las senten­
cias , se hubieran publicado en su nombre. Es­
ta especie de rey holgazán, no hubiera tenido 
otra autoridad suprema que el derecho de nom­
brar dos cónsules, el uno para la paz, i el 
otro para la guerra j i la elección, en las lis­
tas de los candidatos de los individuos que de­
bían ocupar los empleos vacantes. Pero el gran 
elector ó proclamador general después de ha­
ber usado de este privilegio , quedaba functus 
officio sin tener nada mas que hacer, ni po­
der para ello aun cuando hubiese querido. Los 
dos cónsules no estaban sujetos á su autoridad 
i debían obrar cada uno en su departamento 
de la paz o de la guerra sin ninguna censu­
r a ; los demás funcionarios también eran inde­
pendientes del gran elector en cuanto les ha­
bía nombrado. No se hubiera parecido á nin­
gún soberano á menos que quisiese asemejársele 
al zangaño de la colmena , que se abandona 
á la ociosidad i á los placeres, i á procrear 
los laboriosos insectos cuya industria forma la 
riqueza de la colmena misma. 

Bajo este gobierno, el sistema de legislatura 
del abate Sieyes se asemejaba al de la Francia 
en tiempo de los parlamentos. Hubiera habido^ 
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un cuerpo legislativo compuesto de doscientos 
cincuenta diputados, pero debia formar mas 
bien un tribunal de jueces que una asamblea 
popular i deliberante. Otros dos cuerpos, á sa­
ber, un consejo de estado por parte del go­
bierno i un tribunado compuesto de cien diputa­
dos por parte del pueblo, debian proponer i 
discutir ante el cuerpo legislativo todas las me­
didas que se juzgasen necesarias; entonces el 
cuerpo legislativo debia adoptarlas d desecharlas 
por medio de votos sin dar cuenta de los mo­
tivos que decidiesen su aceptación ó su negativa. 
A l tribunado pertenecía el derecho de conservar 
las libertades del pueblo 3 denunciar al sena­
do las malversaciones de los oficiales públicos, 
los actos perjudiciales, i las leyes mal concerta­
das que necesitasen reformas. 

Pero lo que el abate Sieyes creyd particu­
larmente una invención maravillosa , era la crea­
ción, de un senado conservador, cuyas únicas 
atribuciones debian ser las de vigilar la obser­
vancia de la constitución. Este senado tenia el 
poder singular de introducir en é l , i de esta 
suerte reducir á su propia nulidad , á todo i n ­
dividuo que ocupase un empleo , cualquiera que 
fuese , i los talentos de aquel, cuya ambición, 
ó cuya opinión popular pudiesen causar envidia: 
n i aun él grande elector estaba exento de esta 
ahsorvencia, que asi se llamaba esta mudanza 
de un empleo activo , á aquella situación pasiva 
aunque ordinariamente hubiese debido conservar 
su trono de caponera. El menor acto de auto­
ridad arbitraria , ó que el senado lo juzgase tal, 
bastaba para que aquel cuerpo le admitiese en 
el número de sus individuos: entonces debia 

TOM. iv. o 
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ausentarse de su palacio, no tenia ya guardias 
n i rentas , i se le consideraba inhábil para ocu­
par otro empleo que el de senador. Esta elevada 
concepción política se ve claramente que fo­
mentaba hasta lo sumo , el sistema de los con­
trapesos i equilibrios. 

A la primera ojeada este curioso plan era 
demasiado complicado para no parecer imprac­
ticable á todo hombre de estado. Para que las 
leyes sean út i les , por decentado deben infundir 
respeto i obediencia á cuantos tienen interés en 
que se cumplan 3 aquellas combinaciones inge­
niosas tenian demasiada sutileza para que nadie 
las entendiese, escepto los filósofos profundos, i 
por consiguiente era imposible que las aprobase 
todo el resto de la nación. 

Ya fuese por estos motivos ó por otros, la 
comisión del arlo I I I . no aprobó el proyecto 
del abate Sieyes. Descontento éste de la consti­
tución que prefirieron á la suya , se retiro de 
las deliberaciones de la junta de los once, i 
aceptó la embajada de Prusia, donde se con­
dujo como hábil diplomático. 

En 1799 volvió Sieyes de Berlín á París 
con la esperanza de edificar su constitución fa­
vorita sobre las ruinas de la del directorio, i 
obtuvo como ya hemos visto que se le nom­
brase en lugar de Rewbell. Merlin i Lepeaux, 
amenazados de una denuncia, se dejaron per­
suadir i dieron su dimisión ; Treilhard ya ha­
bía sido destituido bajo pretesto de una falta 
de formalidad en su nombramiento : los d i ­
rectores que entraron en su lugar fueron Ro­
gé r Ducos moderado, ó por mejor decir rea­
lista , Goíiíer i Moulins , todos hombres de un 
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talento limitado para oponerse con buen éxito á 
las miras de Sieyes. Los gastos escesivos de Bar­
ras , su vida voluptuosa , sus relaciones íntimas 
con los agiotistas i los- fomentos que liabia con­
cedido al peculado le hablan comprometido tanto 
que no se atrevía á representar el papel de 
hombre fuerte ; por lo mismo se dejo conducir 
por las circunstancias , i se unid d mas bien se 
sometid á Sieyes, que veía acercarse el momento 
en que la constitución del año I I Í . iba á cederle 
el terreno, pero la revolución que meditaba solo 
pudo realizarla la fuerza. 

Las mudanzas acontecidas en el directorio 
habían destruido el sistema de tira i aflojaj 
los moderados i los republicanos quedaron ob­
servándose los unos á los otros en actitud de 
emprender una lucha fiera; i Sieyes aunque 
ciertamente no era realista ni partidario de 
los Borbones, se puso á la cabeza de los mo­
derados. 

Los partidarios de una mudanza en el go­
bierno solo tenian esperanza en el ejército , i co­
nocieron la necesidad de encontrar un general 
que tuviese bastante ascendiente entre la tropa 
para decidirla á su favor. Sieyes puso los ojos 
en Joubert, oficial de muchísima reputación, i 
entre los generales de Bonaparte, uno de los que 
mas se habían distinguido. Los directores le 
nombraron comandante de la guardia departa­
mental , pero poco después le mandaron á Ita­
lia para que adquiriese nueva gloria, dete­
niendo los progresos de Suwarow, i hacién­
dose de esta suerte mas capaz por su influen­
cia en el espíritu publico, para sostener á 
Sieyes en la crisis que se preparaba. La batalla 
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de Novi fue fatal al valiente Joubert i su muerte 
abrid cabalmente el camino á las pretensiones 
de Bonaparte. 

En tanto la familia de éste no perdonaba 
medio alguno para mantenerle en la buena opi­
nión del pueblo. Se insertaba en los papeles 
públicos cuanto podía darle importancia. Ma­
dama Bonaparte recibía mucha gente, i se ha­
cia notar por su escesivo gasto i una manera 
de vivir muy^ esmerada. Reunía en su tertu­
lia á todos los hombres mas distinguidos por 
su mérito i sus talentos, i un crecido número 
de señoras de ingenio, acostumbradas á mez­
clarse en las intrigas políticas. Luciano Bona­
parte se habia manifestado orador hábil en el 
consejo de los quinientos; en un principio se 
habia presentado en la palestra como un re­
publicano zeloso, i después se oponía con buen 
éxito á las pretensiones renacientes de los de­
mócratas. José Bonaparte hombre de talento i 
de escelente carácter aunque posteriormente es­
puesto á una multitud de imputaciones , á causa 
del papel que su hermano quiso hacerle re­
presentar en Ital ia , vivía con distinción, re­
cibía mucha gente , i no dejaba de tener mu­
cho ascendiente entre la clase escogida de Pa­
rís ; i no podemos dudar que Bonaparte debía 
estar instruido por sus parientes cercanos, de 
la situación de los negocios i del momento mas 
favorable de esperímentar su superioridad. 

Miot dice, pero sin dar pruebas positivas, 
que un griego llamado Bambuki fué el portador 
de una carta que José escribía á su hermano, 
para darle parte de aquellas noticias interesan­
tes. No podremos persuadirnos en fin que las 
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noticias insertadas en los papeles públicos, hubie­
sen determinado por si solas á Bonaparte á salir 
tan repentinamente de Egipto , sin que tuviese 
alguna comunicación confidencial de su familia. 

Volvamos á la situación de la Francia. La 
muerte de Joubert trastorno los planes de Sie-
yes i le espuso no menos que á su partido 
á que los contrarios usasen de represalias. E l 
ministro de la guerra Bernadotte, no menos 
que Jourdan i Augereau, era un acérrimo re­
publicano. Cada uno de estos generales distin­
guidos podia poner en movimiento la fuerza 
militar para exigir variaciones en la constitu­
ción á merced de su partido j Jourdan habia 
pronunciado ya un discurso en el consejo de 
los ancianos, cuya violencia recordaba la reu­
nión de los jacobinos; amenazaba á los mo­
derados con una insurrección general semejan­
te á la que habia sucedido en 1792, i pro­
ponía que se declarase la patria en peligro. 
Luciano Bonaparte, Chenier i Boulay de la 
Meurthe, que le replicaron, tuvieron mucha 
dificultad en impedir que se adoptase aquella 
moción vivamente sostenida. Pero este riesgo 
que acababan de eludir , no estaba enteramente 
desvanecido, i podria reproducirse con mayor 
fuerza que nunca, al menor reve's que hubie­
sen esperimentado los eje'rcitos franceses, del 
que se hubieran prevalecido los demócratas para 
escitar nuevos disturbios. 

Pero como si las calamidades de la Francia 
que con tanta rapidez acababan de seguirse Jas 
unas á las otras no pudiesen ya ir mas lejos de 
los negocios de este pais, tomaron repentina­
mente un semblante mas lisongero : en Holanda 
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el general Bruñe derroto el ejército anglo-ruso, 
i le forzó á aceptar una capitulación para eva­
cuar el pais en donde habia hecho un desem­
barco. Habiendo sobrevenido alguna mala inte­
ligencia entre el emperador de Rusia i el de 
Austria, el archiduque Carlos bajo pretesto de 
rechazar una incursión que los franceses habian 
hecho en el Mein , retiro una gran parte de las 
tropas que habia dirigida á Suiza sobre el L i -
mat , después de las ventajas de los Rusos con 
Korsakou. Aprovechándose Massena de este mo­
vimiento imprudente, paso el Limat , sorpren­
dió á los Rusos, i puso en desorden á Korsakou. 
Suwarow , que se habia avanzado para verificar 
su reunión con este general, se encontró de esta 
suerte debilitado por su flanco derecho, i con 
mucha dificultad pudo retirarse en buen orden 
ante el general Lecourbe. 

Estas novedades decidieron á los republica­
nos á diferir el ataque que habian resuelto con­
tra los moderados ; i tan cierto es que las mas 
de las veces los mayores acontecimientos depen­
den de causas muy leves, si se hubiera pasado 
el mayor intervalo entre aquellas victorias i la 
llegada de Bonaparte es mas que probable que 
el lugar vacante por la muerte de Joubert, lo 
hubiera ocupado uno de aquellos generales, cuya 
reputación acababa de aumentarse con sus re­
cientes proezas. Pero cabalmente Bonaparte piso 
el suelo francés en el momento mas favorable 
de la crisis, cuando era indispensable que se 
presentase un gefe de un talento superior, i 
cuando todavía no habia ningún nombre , que 
teniendo tanta fama como el suyo, pudiese dis­
putarle una parte de las aclamaciones públicas. 
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CAPITULO VI. 

R E S U M E N D E L CAPITULO V I -

ALEGRÍA GENERAL QUE CAUSÓ LA LLEGADA DE 
BONAPARTE. VIVE RETIRADO I SE DEDICA Á LA 
LITERATURA. TODOS LOS PARTIDOS LE HACEN PRO­
POSICIONES. _ SE UNE CON EL ABATE SIEYES. — RE­
VOLUCION DEL DIA l8 DE BRÜMARIO. —PARTICULA­
RIDADES DE AQUEL ACONTECIMIENTO. MIRAS OPUES­
TAS DEL CONSEJO DE LOS ANCIANOS I DEL DE LOS 
QUINIENTOS. BARRAS I SUS COLEGAS HACEN DEJA­
CION DEL PODER I LO ABANDONAN Á NAPOLEON. — 
DELIBERACIONES DE LOS CONSEJOS EN LOS DIAS l8 
I 19 DE BRUMARIO. SE TRASFIEREN Á S. CLOUD._ 
EL 19, EONAPARTE SE PRESENTA EN LAS ASAMBLEAS. 

VIOLENTA CONMOCION EN EL CONSEJO DE LOS QUI­
NIENTOS. NAPOLEON ES RECIBIDO EN ÉL COMO ENE­
MIGO, AMENAZADO, ATACADO, I SALVADO POR SUS 
GRANADEROS. LUCIANO PRESIDENTE DEL CONSEJO 
SE RETIRA CON IGUAL ESCOLTA. DECLARA DISUELTO 
EL CONSEJO DE LOS QUINIENTOS. LA FUERZA AR­
MADA DISPERSA Á LOS MIEMBROS DEL CONSEJO.— SE 
PROROGA LA REUNION DE LOS DOS CONSEJOS PARA 
EL DIA 19 DE FEBRERO DE 180O. GOBIERNO PRO­
VISIONAL DE TRES CÓNSULES , BONAPARTE, SIEYES, I 
DÜCOS. 

CAPITULO V I . 

Jonaparte habia procurado que antes de su 
llegada se publicasen sus campañas de Africa 
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i Asia; la victoria de Aboukir le habia sido 
ventajosa para hablar muy rápidamente del mal 
éxito de sus operaciones en Siria, de la pérdida 
de su escuadra , i del riesgo que corría la is­
la de Malta estrechamente bloqueada por la 
escuadra inglesa. Sin embargo, sus partes no 
podían hacer sospechar el pronto^ regreso de un 
general empeñado en una espedicion lejana de 
tanta importancia , sin poder alegar razones 
mas plausibles, sino que creía que sus servicios 
serían mas útiles á la patria estando en Fran­
cia que en Egipto. ¿ Quie'n pudiera imaginarse 
que abandonase su ejercito á su suerte i que 
sin permiso ni orden de su gobierno viniese á 
ofrecer sus servicios en donde no se le pedían 
n i acaso se deseaban ? Cualquier otro en iguales 
circunstancias , ó acaso el mismo Bonaparte en 
otro período de la revolución , el público le hu­
biera recibido con desagrado , i el gobierno le 
hubiera sometido á una severa información en 
caso de que no le hubiese denunciado. 

Pero en aquella e'poca tanta era la con­
fianza militar en sus talentos , que nadie pensd 
en informarse en virtud de que autoridad ha­
bía abandonado el Egipto. En todas partes le 
agasajaron como á un monarca victorioso que 
regresa á su reino porque así le conviene. Se 
repicaron las campanas, se hicieron iluminacio­
nes , un delirio de contento se apoderó de to­
dos los espíritus, í al mensagero que vino á 
anunciar su desembarco le recibieron los pari­
sienses como sí hubiese traído la noticia de 
una gran batalla ganada. 

El salón del consejo de los quinientos re­
sonó con repetidas aclamaciones de victoria, 
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cuando el orador después de haber anunciado 
á la cámara las ventajas que Bruñe i Massena 
habían obtenido, el uno contra los ingleses, i 
el otro contra los rusos, habló de la llegada 
de Bonaparte cual si fuese un acontecimiento 
tan feliz como las victorias ganadas por los 
ejércitos franceses; le interrumpieron los gritos 
de viva para siempre la república, esclamacion 
que se aplicaba bastante mal á la circunstan­
cia, como lo probo la esperiencia. 

Josefina i José Bonaparte habiendo sabido 
por el gobierno la llegada de Napoleón, salie­
ron á encontrarle , i en todo el camino fue re­
cibido con las mismas aclamaciones que en su 
desembarco. 

Debe suponerse que los , miembros del go­
bierno sintieron interiormente una inquietud i 
recelos, que á duras penas debieron ocultar, 
aparentando tomar parte en el contento general. 
Un hombre como Bonaparte que por su fama 
ejercía tanta influencia en el espíritu público con 
un carácter tan firme i decidido que aun no se 
habia unido á ninguna facción ni á ningún sis­
tema político , necesariamente debia hacer incl i ­
nar la balanza á favor del partido que abraza­
ría. Todas las miradas estaban fijas en Napo­
león ; pero su modo de vivir sencillo i retirado, 
no daba lugar á formar ninguna conjetura sobre 
el papel que se decidida á representar en la re­
volución que se preparaba. Los republicanos i 
los moderados , esperando unos i otros su apoyo 
i participación , lejos de exijir que se esplicase 
sobre los motivos que le habían movido á aban­
donar el ejército de Egipto i volver á París sin 
ser llamado, le solicitaban como el árbitro que 
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con su decisión debia fijar los destinos de la 
Francia. 

Durante este tiempo, Napoleón aparentaba 
ocuparse esclusivamente en literatura 5 después 
que hubo hecho las visitas de estilo á los gefes 
del gobierno ; mas bien se le vid en el instituto, 
ó discutiendo con el viagero Volney i otros lite­
ratos sobre las antigüedades i los monumentos 
de las artes recogidos en Egipto, que en las 
reuniones políticas, d en las sociedades de los 
gefes de ningún partido. Nunca se presentaba en 
los parages públicos , evitaba las grandes reunio­
nes , iba poco al teatro , i aun esto en un palco 
cerrado con celosías. 

Se le dio una fiesta en la Iglesia de S. Sul-
picio á la cual asistieron los dos cuerpos legis­
lativos. Moreau también fue partícipe de los 
honores , cosa que probablemente no lisonged 
mucho á Bonaparte 5 pero Jourdan i Augereau 
no se presentaron á aquella ceremonia, que fue 
bastante triste : Bonaparte no hizo mas que una 
aparición de un momento , i todo se concluyo 
al cabo de una hora. 

La misma reserva afectaba con respeto á los 
inilitares; no tenia tertulia en su casa, i no se 
presentaba á ninguna revista. En vano los hom­
bres cualquiera que fuese su estado , empleaban 
todos los medios para pagarle un tributo de 
elogios : parecía huir de ellos , d bien en su pre­
sencia hablaba lo menos posible. 

Esta conducta era dictada por una profunda 
política. Nadie sabia mejor que él, que los aplau­
sos populares solo los exita el entusiasmo de la 
novedad ; tampoco se le ocultaba cuan inferior es 
el hombre que mendiga semejantes aplausos, á 
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aquel que con mas dignidad obtiene con tanta 
mas facilidad este entusiasmo popular que en 
secreto ambiciona , cuanto aparenta hacer menos 
caso de él. Esta reserva i esta indiferencia apa­
rente de Napoleón , servían mejor para ocultar 
su estudio de los proyectos i los medios de ios 
diversos partidos 5 i como cada uno andaba muy 
solícito para concillarse su apoyo, le era mas 
fácil adquirir todas las informaciones que de­
seaba. 

Los republicanos acalorados que formaban el 
mayor número en el consejo de los quinientos, 
le hicieron proposiciones : los generales Jourdan, 
Augereau i Bernadotte , le ofrecieron ponerle á 
la cabeza de este partido, mientras quisiese sos­
tener la constitución del aíío I I I . Úniértdose á 
este partido activo,! violento, Bonaparte vislum­
braba probalidades de un buen éxito pronto i 
seguro , pero podia de esta suerte comprometer 
sus proyectos ulteriores. Unos gefes militares co­
mo Jourdan i ; Bernadotte al frente de una facv 
clon tan violenta como la de los republicanos, 
no podían separarse sin dificultad ni peligro , i 
como el pensamiento secreto de Napoleón era el 
apoderarse del poder supremo, para él era mas 
prudente reunirse á los que no estando acordes 
en la forma de Gobierno que debia establecerse, 
lo estaban en desear una mudanza en el que 
existia. -' - '* • ' ' • i •>'.- . 

Barras deseando sondear las intenciones del 
general del ejército ele Egipto le hablo de po­
ner á la cabeza del directorio á Hedouville hom­
bre muy común , i empleado entonces como ge­
neral de un cuerpo.de ejército que todavía se 
le llamaba ejército de Inglaterra: añadiendo Bar-
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ras, que el mismo abdicaría sus funciones, i que 
Bonaparte tendría el mando en gefe de todas 
las fuerzas que la república tenia en las fron­
teras. Barras suponía vanamente que con ello 
había de que satisfacer su ambición ; pero Bo­
naparte no quiso oír: hablar de un arreglo que 
debía alejarle de la . capital í de la suprema ad­
ministración de los negocios. Sabía que el ca­
rácter de Barras le habia hecho demasiado des­
preciable , que sus medios estaban agotados, que 
el mérito de haber derribado á Robespierre lo 
habia borrado con la conducta que habia ob­
servado posteriormente , i tjue unirse con Bar­
ras hubiera sido hacer caer sobre el general del 
ejército de Egipto una parte del vituperio que 
merecía el mas impopular de los directores. 
Desecho pues la alianza con que Barras le brin-~ 
daba aun cuando el director hubiese abandona­
do su plan i se obligase á adoptar todos los que 
Napoleón propusiese. 

Mayores ventajas ofrecía la unión con Sie-
yes i el partido que estaba bajo su influencia. 
Este hábil teórico se habia atraído á todos los 
que diferiendo sobre todos los demás puntos 
estaban unánimes en la necesidad de destruir 
las formas demagógicas del gobierno , para sus­
tituir otras mas moderadas i mas conformes 
á los principios monárquicos. Este partido era 
muy poderoso por el crecido numero de que 

'se componía. En el directorio contaba con Síe-
yes i Ducos j tenia una grande mayoría en 
el consejo de los ancianos, i una respetable 
memoria en el de los quinientos. La mayor 
parte de los vecinos acomodados de toda la Fran­
cia habían abrazado con mas ó menos zelo los 



N A P O t E O N . 141 

principios de los moderados i estaban acordes 
en que era urgente que el poder ejecutivo es­
tuviese sentado sobre basas mas equitativas i 
mas fuertes, á fin de poner remedio á los ma­
les de los movimientos revolucionarios. El po­
der de este partido iba aumentando de dia en 
dia , apesar de las diferencias que le dividían; 
i en estas diferencias de opinión veía princi­
palmente Bonaparte su propio triunfo. Unién­
dose al partido de Sieyes , destruía á los re­
publicanos i al gobierno existente ; i como los 
moderados solo estaban acordes sobre este pun­
to , su misma desunión sobre los demás , le 
facilitaba el tiempo necesario para conseguir su 
objeto, mientras que cada uno de ellos bus­
caba los medios de hacer prevalecer su sistema 
i sus opiniones particulares. 

Napoleón entro pues en relaciones con Sie-
jes i convinieron juntos en que el general ocu­
parla el empleo mas eminente j que la cons­
titución del ano I I I , que el mismo habia lla­
mado obra maestra de legislación, que destruía 
los abusos de diez i ocho siglos, seria abolida : 
que se adoptarla otra , de la cual todavía no se 
conocía nada, sino que estaba pronta en la car­
tera de Sieyes. No hay duda en que Bonaparte 
baria algunas restricciones mentales, reservándose 
el derecho de alterar la constitución según convi­
niese á sus designios; derecho del cual no dejo 
de usar con toda latitud. Cuando se hubieron 
fijado estos preliminares importantes se decidid 
que se darla el golpe del 15 al 20 de brumario. 

En el intervalo se inicio en el secreto á 
algunos hombres influyentes de ambos consejos, 
Talleyrand á quien la influencia de los repu-
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blicanos había privado de todos sus empleos, 
ofreció so apoyo i sus talentos á Bonaparte. 
Si debemos creer al mismo Napoleón , no se 
consultó á Fouché , pero las memorias que se 
lian publicado en su nombre dicen lo contra­
rio 5 como quiera que sea , es muy cierto que 
durante aquella revolución, se sirvió á favor 
del general de todos los medios que estaban 
á su alcance con el ministro de la policía. 
Hubo también otros miembros de los consejos, 
que sin estar completamente iniciados en lo que 
se tramaba recibieron solamente aviso de estar 
prontos para tin gran movimiento. 

Era preciso asegurarse de una suficiente fuer­
za mil i tar , i la reputación de Bonaparte ase­
guraba á los conjurados un crecido número de 
ausiliares. Entre los soldados habia tres regi­
mientos de dragones que pedian con vivas ins­
tancias que les hiciese el honor de pasarles 
revista ; podia pues contarse con ellos. Los ofi­
ciales de la guarnición de París no menos que 
los cuarenta ayudantes de la guardia nacional, 
que el mismo Bonaparte habia nombrado cuan­
do mandaba las tropas del interior , habían ma­
nifestado el deseo de que les recibiese para 
presentarle sus respetos. Varios oficiales emplea­
dos activamente, ó disponibles, deseaban ver 
al célebre general para manifestarle su afecto 
acia su persona i su fortuna, pero Bonaparte 
como político astuto , había diferido el momento 
de recibirlos. 

Dos hombres de la primera reputación , co­
mo eran Moreau i Macdonald le habían ofre­
cido sus servicios ; ambos favorecían el par­
tido de los moderados , i no tenían la me-
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ñor sospecha de las miras ulteriores de Na­
poleón. 

E l dia 15 de brumario se decidió que el 
gran golpe se daria el 18 (8 de noviembre). 
Se necesitaba un intervalo, pero el riesgo de 
alguna traición, d de que el partido contra­
rio les ganase por la mano , exigia que es­
te intervalo fuese corto. Aunque el secreto se 
habia guardado con mucho sigilo, tantos eran 
los que tenian conocimiento de é l , que un ru­
mor vago dio el alarma á las partes intere­
sadas. 

Todos los generales i oficiales que tanto tiempo 
habia que deseaban que Bonaparíe les recibiese, 
fueron convidados para ir á su casa el dia 18 
de brumario, á las seis de la mañana. Los 
tres regimientos de caballería, también recibie­
ron aviso para encontrarse en los campos eii-
seos , para que el general Ies pasase revista. Para 
motivar una cita á semejante hora , se dio por 
escusa que Bonaparte inmediatamente después 
iba á ponerse en camino. Varios oficiales sabiendo 
ó adivinando lo que iba á suceder, iban armados 
con pistolas , pero la mayor parte no tenian 1 la 
mas leve sospecha. Lefebvre comandante de la 
guardia del cuerpo legislativo , que se suponia 
adicto al directorio, solo recibid la invitación 
la víspera por la noche. Bernadotte partidario 
ardiente de la facción republicana, é ignoran­
te de todo lo que se tramaba , fué sin embargo 
á casa de Bonaparte, acompañado de su her­
mano José. 

La sorpresa de los unos i la inquietud cu­
riosa de los otros , fácilmente se deja concebir 
cual serian , al ver aquella reunión militar tan 
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brillante i numerosa , en una casa en que ape­
nas podia caber la mitad de la gente que se 
habia juntado: Bonaparte no tuvo otro medio 
que recibirlos al raso: pero mientras que toda 
esta gente estaba esperando que á cada uno 
se le señalase lo que debia hacer, esplicare-
mos las maniobras políticas que debian dar la 
señal á los militares. 

Por muy temprana que parezca la audien­
cia de Bonaparte, aun habia madrugado mas 
el consejo de los ancianos, convocado apre­
suradamente i en secreto. Se habia estendido el 
rumor de que el partido republicano habia 
formado un plan audaz para precipitar al go­
bierno en una nueva dirección mas revolucio­
naria. Se decia que se habia tomado esta reso­
lución en el palacio de Salín, precisamente por 
los que persistían en los antiguos principios 
jacobinos. Los dos cuerpos representativos de­
bian reunirse en una sola asamblea nacional, i 
una comisión de salud pública creada bajo el 
modelo de la comisión del terror, se suponía 
que quedarla encargada de toda la autoridad 
del gobierno. Este rumor circuid con la mayor 
rapidez, aumentándose con otros según su cos­
tumbre , cuando pasan de boca en boca 5 el 
consejo de los ancianos estaba con mucho cui­
dado. Cornudet, Lebrun i Fargues subieron á 
la tribuna; sus frases misteriosas, i sus reti­
cencias daban mayor ascendiente al terror que 
inspiraba lo que claramente pronunciaban. Se 
lamentaban de la sujeción en las deliberacio­
nes i de las amenazas con que procuraban i n ­
timidarles 5 hablaban de los riesgos personales, 
de la pe'rdida de la libertad i de la próxima 



N A P O L E O N . 145 

destrucción de la república. JJNO os queda mas 
que un momento para salvar á la Francia, dijo 
Conudet; si le dejais escapar , la patria no 
será mas que un cadáver cuya presa se dis­
putarán las aves carnívoras." La conspiración 
no se definía bien claramente, pero las medidas 
que se encargaban para reprimirla eran suficien­
temente decisivas. 

Por los artículos 102, 103 i 104 de la cons­
titución , el consejo de los ancianos tenia la fa­
cultad de variar el lugar de reunión de los 
consejos i convocarlos en cualquier parte que 
juzgase conveniente. Esta precaución era nece­
saria para precaver el abuso de la fuerza j abuso 
que ya los parisienses hablan cometido con la 
asamblea nacional i la convención. E l consejo 
de los ancianos usando de su privilegio, mandd 
por un decreto que los consejos se transfiriesen 
a S. Cloud i por otro decreto delego plenos po­
deres al general Bonaparte , para poner en eje­
cución esta medida de seguriaad pública encar­
gándole al efecto del mando militar de todo el 
departamento. Se envió un mensagero de es­
tado al general para comunicarle estas de­
liberaciones i hacerle saber al mismo tiempo que 
el consejo le estaba esperando, pues su presencia 
era indispensable en aquel momento de crisis. 

Pocas palabras bastaron para determinar á 
los oficiales que le rodeaban cuando recibid el 
mensage á que concurriesen con él para resta­
blecer el orden. E l mismo general Lefevre que 
mandaba la guardia del cuerpo legislativo de­
claró su adhesión. 

Todavía el directorio no habia concebido el 
menor recelo. Sieyes i Ducos eran de la conspi-

TOM, iv. 10 
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ración i ya estaban en las Tullerías para apoyar 
el movimiento que se preparaba. Se dice que 
Barras les vid pasar á caballo , i que se rió mu­
cho del porte desaliñado del abate , pero estaba 
muy distante de sospechar el motivo de su es-
pedicion. 

Bonaparte á la cabeza de un lucido estado 
mayor tomo el mando de los tres regimientos 
de caballería que estaban formados en los cam­
pos Elíseos , i se dirigió con ellos á las Tulle-
rías , en donde le estaba esperando el consejo de 
los ancianos. Entró en el salón de las sesiones 
acompañado de los generales i oficiales cuyos 
nombres recordaban tantas victorias. ^Vosotros 
sois la sabiduría de la nación, dijo al consejo 
reunido ; j o vengo rodeado de los generales de 
la república á prometeros su auxilio: nombro 
teniente mío al general Lefevre. No perdamos 
tiempo en buscar antecedentes inútiles pues na­
da hay en la historia que se asemeje al fin del 
siglo X V I I I . Vuestra prudencia ha elegido los 
medios mas sanos , i nuestras armas los pondrán 
en ejecución." Inmediatamente hizo saber á los 
oficíales que le habían seguido , la voluntad del 
consejo i el mando que se le había conferido , i 
repetidas aclamaciones confirmaron aquella dele­
gación de poder. 

Entretanto los tres directores, Barras, Go-
híer i Moulins que no estaban en el secreto, 
empezaron á alarmarse un poco tarde. Moulins 
propuso que se enviase un batallón para cercar 
la casa de Bonaparte i prenderle con todos los 
que estuviesen en ella con el 5 pero como los 
directores no tenían la menor influencia en las 
tropas, sufrieron la humillación de ver que su 
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misma guardia les dejo sin defensa cuando su 
gefe, ya ayudante de campo de Bonaparte , le 
intimd la orden de reunirse á las fuerzas que 
mandaba. 

Barras envió á su secretario Bottot para pe­
dir esplicaciones á Bonaparte ; este le recibió con 
altivez i en público, delante de un grupo de 
oficiales i soldados, le echó en rostro las des­
gracias de la patria , no con el tono de un ciu­
dadano común que solo tiene su parte de inte­
rés individual en los negocios de una gran na­
ción , sino como un príncipe que volviendo de 
una espedicion lejana, encuentra que durante su 
ausencia los sugetos encargados -del poder que se 
les habia confiado , han abusado de él i gober­
nado mal sus estados. 55 ¿ Qué habéis hecho, 
dijo, por esta hermosa Francia que yo os habia 
dejado en una situación tan brillante ? Os dejé 
la paz i encuentro la guerra ; os dejé los teso­
ros de la Italia , i no encuentro mas que exac­
ciones * i miseria. ¿ En dónde están los cien m i l 
franceses que he conocido.... Todos companeros 
mios en la gloria? ¡Ya no existen! ** 55Se vé 
que aun entonce1!, cuando su vasta empresa 
apenas estaba aun bosquejada, Bonaparte habia 
ya tomado el tono de un señor, que declara á 
cada uno responsable de los actos de su gobier­
no i él solo se cree exento de dar cuenta de su 
conducta. 

* En algunas variantes francesas se l é e , leyes de l a t r o ­
cinio. 

** Bonaparíe anadió: „ Este estado de cosas no puede 
durar, nos conducida al despotismo." Esta frase no de­
bía el autor haberla olvidado porque aquí la palabra des­
potismo es caracíeristica. { E d i t o r ) . 
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Barras aturdido é intimidado envió su d i ­
misión : acaso tcmid que sus malversaciones le 
acarreasen mayores desgracias, i quiso evitar­
las sometiéndose á la voluntad del vencedor en 
los términos mas humildes. Decia que solamente 
los intereses de la república i su celo por la 
causa de la libertad, hablan podido decidirle 
á encargarse del grave peso de los negocios, 
pero que viendo los negocios de la Francia bajo 
la custodia de su joven é invencible general, 
se despojaba con placer de su autoridad. Salid 
de París para ir á su casa de campo i Bona­
parte le hizo escoltar por un destacamento de 
caballería, mas bien para vigilarle que para 
hacerle honor , aunque se sirvió de este pretesto. 
Sus colegas Gohier i Moulins también firmaron 
su dimisión ,' de que Sieyes i Ducos hablan ya 
dado el egemplo : asi quedó disuelto el poder 
ejecutivo , i toda la autoridad reunida en ma­
nos de Napoleón. Cambaceres ministro de la 
justicia, Fouché que lo era de la policía, i 
todos los que componían la administración, le 
reconocieron por gefe del estado 5 i asi tomó 
posesión del poder c i v i l , i del militar. 

E l consejo de los quinientos ó por mejor 
decir la mayoría republicana de este cuerpo, 
se manifestó mas tenaz, i si Barras, Gohier i 
Moulins en vez de dar su dimisión, se hu­
biesen reunido con los gefes de aquel partido 
hubieran podido embarazar mucho á Bonaparte, 
á pesar del buen viento con que hasta enton­
ces habia navegado. 

Este consejo hostil, aquel dia memorable 
no se reunió hasta las diez, cuando recibió 

- con la mayor sorpresa el aviso de que el con-
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sejo de los ancianos habia dispuesto transferirse 
de París á S, Cloud , sustrayendo de esta suerte 
sus deliberaciones de la proximidad del popu­
lacho , entre el cual quizás habian conservado 
alguna influencia los antiguos principios del ja­
cobinismo. Las leyes no dejaban medio alguno 
para que el consejo de los quinientos pudiese 
eludir aquella decisión , difirió pues para el dia 
siguiente su próxima sesión en S. Cloud , de­
cidido siempre á defender los elementos demo­
cráticos de la constitución. Los diputados se se­
pararon gritando : ¡ viva la república i la cons­
titución \ En las galerías resonaron las mismas 
aclamaciones; i las calceteras * i cuantos seguian 
las discuciones con mas interés, resolvieron 
también ir á S. Cloud, i en efecto se reunie­
ron alli en tan crecido número, que Bonaparte 
i Sieyes no tenian mas alternativa que aban­
donar enteramente su intento ó ejecutarlo por 
entero. 

Las dos facciones opuestas tuvieron consejo 
toda la tarde i una gran parte de la noche para 
prepararse á la lucha que debia agitarse al dia 
siguiente. Sieyes opinaba que se mandasen pren­
der cuarenta miembros de la oposición, pero 
Bonaparte se creía bastante fuerte para conseguir 
una victoria decisiva sin valerse de esta violencia. 

* Asi se llamaban las mugeres de la clase del pueblo 
que seguian las deliberaciones del consejo, y se ocupaban 
en hacer calceta i al mismo tiempo en política. Eran fo­
gosas republicanas, i en cierto sentido hubiera podido apli­
cárseles aquel verso de Shakspeare. 

„ T h e f r é e m a i d s VJIIO ixjeave thei r t r ead voith bones." 

Hijas de la libertad que traman su hilo con huesos hu­
manos. 
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Fijaron su plan de operaciones en ambos con­
sejos , i convinieron en que se estableciese un 
consejo provisional compuesto de tres cónsules 
que serian Bonaparte, Sieyes i Ducos. Luego 
se pensó en las tropas que debian mandarse á 
S. Cloud i se encargo el mando de ellas al 
buen zelo i fidelidad de Murat. Bonaparte hu­
biera querido persuadir á Bernadotte, Jourdan 
i Augereau, que al dia siguiente no debian ir 
á S. Cloud pues no esperaban que consintie­
sen en abrazar su partido en la crisis que le 
cercaba; pero el último pareció resentirse de 
esta falta de confianza i le dijo : » ¡ Cómo es eso, 
general! ¿ ya no os atrevéis á fiaros de vues­
tro pequeño Augereau ? " 

Fue necesario hacer algunos preparativos 
para poner el palacio de S. Cloud en estado 
de recibir á los dos consejos , i se decidid que 
el consejo de los quinientos se reuniría en el 
invernadero de los naranjos, i el de los an­
cianos en la galería de Marte. 

Los moderados que formaban la mayoría en 
este ultimo consejo, estaban dispuestos á no 
perdonar medio alguno para conseguir un cam­
bio de gobierno i de constitución. Pero:la;mi-
noría vuelta en sí de la sorpresa que le ha­
blan causado los acontecimientos del dia an­
terior , no permanecía muda ni sin acción. Se 
acuso severamente á la comisión de los ins­
pectores por haber omitido de avisar como su 
deber lo exigía á varios individuos de la m i ­
noría , de la convocación estraordinaria que la 
víspera por la mañana se había celebrado á 
una hora no acostumbrada. Se disputó la le­
galidad de las cámaras á S. Cloud, i se sus-
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citaron discusiones muy acaloradas que se apa­
ciguaron cuando Bonaparte entro en el salón; 
i habiendo obtenido permiso del presidente, h i ­
zo una arenga en estos términos. 

»Representantes del pueblo : las circuns­
tancias en que os halláis no son ordinarias : 
estáis encima de un volcan. Ayer vivía tran­
quilo en mi casa, cuando me llamasteis para 
notificarme el decreto de traslación i me en­
cargasteis de ejecutarlo. Inmediatamente reuní 
mis camaradas i hemos volado á vuestro so­
corro. ¡ I bien! hoy se me llena de calumnias. 
Se habla de César; se habla de Cromwell: 
se habla de consejo militar. Si yo hubiese que­
rido oprimir la libertad de mi país no hu­
biera accedido á las ordenes que me habéis 
dado; no hubiera necesitado recibir esta au­
toridad de vuestras manos. Os lo juro , repre­
sentantes del pueblo, la patria no tiene un 
defensor mas zeloso que yo , pero solo en voso­
tros está su salvación. Ya no hay gobierno. 
Cuatro directores han dado su dimisión, i el 
quinto (Barras) está bajo custodia para su 
seguridad. El consejo de los quinientos está 
dividido ; solo 6[ueda. el de los ancianos. ¡ Que 
tome sus medidas! j que hable ! aquí me tiene 
pronto á ejecutar, salvemos la libertad , salve­
mos la igualdad. ¡ I la constitución ! esclamd 
Linglet , uno de los mas fogosos republicanos, 
interrumpiendo de esta manera un discurso que 
parecía de intento vago i oscuso. 

?? La constitución , repuso Bonaparte espli-
candose entonces mas claramente i con mas 
franqueza de lo que se habia atrevido á hacerlo 
hasta entonces: la constitución fue violada el 



152 VIDA DE 
dia 18 de fructidor, fué violada el 2 2 de 
floreal j lo fue el 30 de prairial. ¡La constitu­
ción ! todas las facciones la han invocado i to­
das á su vez la han menospreciado j ya no 
puede ser un medio de salvación puesto que 
nadie la respeta. Ya que no podemos salvar la 
constitución, salvemos al menos la libertad i 
la igualdad, las únicas basas duraderas sobre 
que está fundada." Confinud en el mismo tono 
para persuadirles que la libertad de la repú­
blica exigia que únicamente se tuviese confianza 
en la sabiduría i en el poder del consejo de 
los ancianos, puesto que en el de los qui­
nientos se encontraban hombres que querían 
resucitar la convención con sus comisiones re­
volucionarias , sus cadalsos i sus insurreccio­
nes populares, Pero yo , Ies dijo, yo os l i ­
bertaré de semejantes horrores 5 yo i . mis va­
lientes compañeros , cuyas espadas desnudas es-̂  
toy mirando á las puertas de este salón; i si 
algún orador asalariado hablase de ponerme 
fuera de la ley , apelaría al valor de mis com­
pañeros de armas, con quienes he peleado i 
vencido por la libertad." 

La asamblea invitó al general á que des­
cubriese las particularidades de la conspiracon 
de que habia querido hablar, pero se refirió 
al testimonio de Sieyes i Ducos j i repitiendo 
todavía que la constitución no podia salvar la 
patria, empeñó al consejo á que adoptase me­
didas eficaces para remediar el mal. Salió del 
salón en medio de los gritos de ¡ Viva Bona-
parte! que repitieron todos los oficiales que 
estaban en el patio principal, i se fué para 
probar que efecto haría su elocuencia en eí 
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consejo de los quinientos, que no era tan fá­
cil de manejar. 

Como los diputados del consejo de los jóve­
nes hablan encontrado todavía llena de trabaja­
dores la sala destinada para sus sesiones, estu­
vieron un buen rato en una situación análoga á 
la de los miembros de la asamblea nacional en 
Versalles, cuando se vieron precisados á refu­
giarse en un juego de pelota. Este recuerdo de­
bía naturalmente inflamar su resolución; por 
ul t imo, cuando se les pudo recibir en la sala 
del invernadero de los naranjos, entraron muy 
indispuestos contra el consejo de los ancianos i 
contra Bonaparte. Inútilmente se les hablan he­
cho propuestas de transaccionj querían, s í , admi­
t ir á Bonaparte como uno de los directores, pero 
no querían consentir en que se hiciese ningún 
cambio radical, en la constitución del año I I I . 

Esta sesión notable por haber sido la úl t i ­
ma en que el partido republicano gozo en Fran­
cia de la libertad de esponer francamente su 
opinión, se celebró el dia 19 de brumario , ó 
sea 9 de noviembre, á las dos de la tarde; L u -
ciano Bonaparte era presidente del consejo. Gau-
din uno de los miembros del partido moderado 
propuso que se nombrase una comisión com­
puesta de siete miembros del partido moderado, 
para que hiciese un̂  informe sobre la situación 
de la república , i que se entablase una corres­
pondencia con el consejo de los ancianos. Los 
gritos tumultuosos de la mayoría no le deja­
ban continuar. 

j La constitución ! ¡ la constitución ó la muer­
te ! fueron las únicas voces que resonaron en 
toda la gala. 
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«No nos intimidarán las bayonetas, dijo 
Delbrel; somos hombres libres." 

é ¡ Muera el poder dictatorial ! ¡ no queremos 
dictador ! dijeron otros." 

Vanamente procuro Luciano restablecer el 
orden. A Gaudin se le arrojó de la tribuna , i 
los republicanos sofocaron la voz de los otros 
moderados ; nunca el partido democrático se ha­
bla manifestado tan furioso i tenaz como en el 
momento mismo de recibir el golpe mortal. 

Juremos sostener la constitución del año I I I , 
dijo Delbrel; i tales fueron los aplausos que 
escitó esta esclamacion , que impusieron silencio 
á la minoría. Los miembros del partido mode­
rado , i aun el mismo Luciano Bonaparte, se 
vieron precisados á prestar juramento de fideli­
dad á lá constitución , contra la cual se hablan 
conjurado. 

E l juramento que acabáis de prestar, dijo 
Eigonet, tiene un lugar reservado en la historia 
al lado del famoso juramento del juego de pe-
Iota. El uno fue el fundamento de la libertad, 
i el otro consolidará el edificio. 

En medio de esta fermentación de los áni­
mos , se recibid la carta que contenia la dimi • 
sion de Barras; recibióse con señales del mas 
profundo desprecio como la acción de un sol­
dado que abandona su puesto en el momento 
del peligro. El partido moderado estaba redu­
cido á un absoluto silencio , vencido i á punto 
de unirse á la grande mayoría del consejo, 
cuando se oyd ruido de armas á la puerta del 
salón. Todas las miradas se volvieron de aquel 
lado , i vieron atónitos , bayonetas, espadas de­
senvainadas , plumages de los generales i de sus 
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edecanes, con las gorras de los granaderos. Bo-
naparte entró entonces en la sala acompañado 
únicamente de cuatro granaderos de la guardia 
constitucional de los consejos, que se quedaron 
junto á la puerta, mientras que Bonaparte avan­
zó con pasos medidos , i la cabeza descubierta. 

Desde luego resonó un violento murmullo. 
75 ¡ Qué es esto ! ¡ espadas desnudas, hombres ar­
mados , soldados en el santuario de las leyes! " 
esclamaron los diputados cuyo valor parecía au­
mentarse ante el aparato amenazador de la fuer­
za. Todos se levantaron; algunos se precipita­
ron sobre Bonaparte i le agarraron ; * otros gri­
taron ¡ fuera de la ley ! ¡ decláresele traidor ! " 
Dicen que Arena natural de Córcega , como 
Bonaparte, iba á darle una puñalada i que 
un granadero se lo impidió. Este echo parece 
muy dudoso, pero es muy cierto que dos ó 
tres diputados asieron á Bonaparte mientras 
que los otros le decian á gritos: » ¿ Solo para 
acabar con una acción semejante, habéis ga­
nado tantas batallas ?" i le llenaron de opro­
bios. En esta crisis un destacamento de gra­
naderos entró precipitadamente dentro de la 
sala , sable en mano , i arrancando á Bonaparte 
de las manos de los diputados, se le llevaron 
en brazos pálido i sin respiración. 

Probablemente fue entonces cuando empezó 
á titubear la fidelidad de Augereau á su ge­
neral , i que sus principios revolucionarios pre­
dominaron al afecto que profesaba á Bonaparte. 

* Fue Bigonet que agarrándole por el brazo le d i jo : 
, , ¡ Que hacéis temerario.' ; retiraos! violáis el santuario de 
las leyes í " 
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JJ Os habéis metido en un famoso berengenal" 
dijo á Bonaparte; pero éste le respondió con 
seguridad ; jjAugereau , todavia las cosas estaban 
peor en Areola. Greedme , no os metáis en na­
da , que todo esto cambiará muy en breve." 
Augereau cuyo apoyo i cooperación en aquel 
momento crítico podian ser de la mayor i m ­
portancia , entendió con pocas palabras i se 
mantuvo neutral. * Jourdan i Bernadotte esta­
ban resueltos á declararse á favor del partido 
democrático , si las tropas hubiesen vacilado en 
obedecer á Bonaparte; pero no vieron ningún 
azar que pudiese serles favorable. 

La salida de Bonaparte no habia calmado 
los ánimos, pues la cámara estaba en la ma­
yor agitación j le acusaba de haber usurpado 
la autoridad suprema, pedia á gritos que se 
le declarase fuera de la ley , i se le llamase 
á la barra. ¿ Podéis pedirme que haga votar 
que mi hermano sea declarado fuera de la ley ? 
dijo Luciano. Pero nadie hizo caso de este 
pretesto de sentimiento fraterno, i continuaron 

* El Moni to r se manifesíá muy solícito para disculpar 
á Augereau de haber tomado partido por los vencidos del 
19 de brumario. Este general decia el papel oficial nunca 
habia jurado la constitución del año n,i. El monitor dice 
también que el 19 por la tarde algunos gefes de la fac­
ción democrática, le invitaron á que tomase el mando m i ­
litar de sus partidarios, i que Augereau le preguntó si su-
ponian que quisiera manchar su reputación mandando gente 
tan despreciable. Debe tenerse presente que el general A u ­
gereau fue enviado por Bonaparte á París á sostener el 
directorio, i seguir sus ordenes el dia 18 de fructidor, i 
que los soldados le habian obedecido de muy buena volun­
tad. Es probable que Bonaparte habia procurado separar de 
la lucha á un hombre de un carácter tan decidido i de 
tanta reputación militar. 
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pidiendo á gritos que Bonaparte fuese declarado 
traidor á la patria. A l fin Luciano se despojó 
de su traje de ceremonia, dejando sobre la 
mesa su capa, su gorra i su banda diciendo : 
55 Ya que no queréis escucharme como vues­
tro presidente, oidme al menos como defen-
sot' del hombre que acusáis tan falsamente , i 
con tanta violencia": palabras vanas: esta sú­
plica aumento el tumulto en vez de calmarlo. 
En este instante entro un destacamento de gra­
naderos que Napoleón enviaba en auxilio de 
su hermano. 

Por decentado, le recibieron con aplausos; 
acostumbrado el consejo de los quinientos á 
ver triunfar las opiniones democráticas entre 
las tropas, no dudo que aquellos granaderos 
hablan desertado del bando del general para 
unirse á los diputados ; pero pronto conocieron 
su engaño, viendo que los diputados granade­
ros se salieron llevándose en medio de ellos á 
Luciano. 

De ambos lados las cosas hablan llegado al 
ultimo estremo. Irritado violentamente el con­
sejo con aquellas incursiones militares, se ha­
llaba en el mayor desorden , i solo podia es-
playarse en invectivas contra Bonaparte , pues 
le faltaba la calma que es indispensable para 
adoptar una medida decisiva. 

Entretanto Napoleón casi sin aliento i con se­
ñales esteriores de las violencias que se le hablan 
hecho, exitaba en sumo grado la indignación 
de los militares, Díjoles medio sofocado que en 
recompensa de haber querido manifestar á los 
diputados la senda que podia conducir la patria 
á la gloria, se le habia contestado con puñales. 
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La colera encendió el ánimo de las tro­

pas , i su resentimiento todavía se aumentó 
cuando trajeron entre ellas como en un santua­
rio al presidente Luciano, * que auxilio ad­
mirablemente á su hermano , ó por mejor de­
cir le abrid el camino en aquella peligrosa 
jornada. Inmediatamente monto á caballo i con 
su voz naturalmente sonora les dijo: JJ Gene­
ral , i vosotros soldados : el presidente del con­
sejo de los quinientos proclama ante vosotros 
que algunos facciosos armados con puñales han 
interrumpido las deliberaciones de la asamblea. 
Yo os autorizo á emplear la fuerza contra esos 
perturbadores del orden público : el consejo de 
los quinientos queda disuelto. " 

Murat á quien Bonaparte habia enviado 
para ejecutar las órdenes de Luciano, entró 
en el invernadero de los naranjos con un des­
tacamento marchando á paso redoblado con la 
bayoneta calada. Mandó á los diputados que 
saliesen inmediatamente sino querían esponer sus 
vidas, mientras que un oficial de la guardia 
nacional les decia á voces que j a no respon­
día de su seguridad. Los gritos de indignación 
i de furor se mezclaron con los de ¡viva la re-

* Luciano de acuerdo con Bonaparíe invenid Ja fábula 
del puñal de Arena, i arengando á las tropas les d i jo : Ciu­
dadanos, soldados, el presidente del consejo de los qui­
nientos os declara que la inmensa mayoría se halla en es­
te momento sometida al terror de algunos representantes ar­
mados con puñales , que asedian la tribuna, presentan la 
muerte á sus colegas, i arrancan deliberaciones las mas hor­
rorosas.... Espülseles la fuerza .' estos bandidos ya no son 
representantes del pueblo francés, sino representantes deí 
puñal. 

Soldados, dijo Bonaparte, ya os he conducido á la vic­
toria 1 puedo contar con vosotros ? _ Si.' ¡ si I , Viva eí 
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públical Un oficial subid á la tribuna del pre­
sidente i dijo á los representantes que se re­
tirasen , J? el general lo ha mandado. " * 

Algunos diputados i espectadores empezaron 
á desocupar el salón , pero el mayor número se 
mantuvo firme i continuo protestando contra el 
abuso de la fuerza. Por último , el ruido de los 
tambores sofocó todas las representaciones. 

Adelante, granaderos, dijo el oficial que 
mandaba el pelotón ; los granaderos presentaron 
laí? bayonetas i avanzaron a paso redoblado. 
Los diputados que hasta entonces acaso habian 
conservado todavía alguna esperanza de que sus 
personas serian inviolables , se escaparon por 
todos lados saltando los mas de ellos por las 
ventanas, abandonando sus gorras, bandas , i 
capas : en un momento quedó el salón entera­
mente desocupado. Asi quedó disuelta la última 
asamblea democrática de la Francia, cuya pos­
trera sesión ofrece un notable paralelo con la 
escena que dio fin al largo parlamento bajo 
Carlos I . 

Bonaparte asegura que un oficial de su Sé­
quito le ofreció que se pondría en emboscada 
con cincuenta hombres que harian fuego contra 

general .' Soldados, prosiguió , debía creerse que el consejo 
de los quinientos salvarla la patria, i al contrario, fomen­
ta disensiones. Algunos perturbadores intentan sublevarlo 
contra i n i . Soldados ,s¿ puedo contar con vosotros S i ! 
s i 1 Viva Bonaparte ! _ ; Esta bien l Voy á ponerles á la 
razón. 

{ E d i t o r ) . 

* El general Leclerc: „ En nombre del general Bona­
parte queda disuelto el cuerpo legislativo: pueden retirarse 
todos los buenos ciudadanos. ¡Avanzen los granaderos.'" 
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los diputados, conforme fuesen saliendo de la 
asamblea; pero él reusd prudentemente que se 
hiciese semejante crueldad tan sin motivo como 
inútil. 

El consejo de los ancianos tuvo conocimien­
to de estas estraordinarias medidas ; se alegó que 
la violencia de Arena contra Bonaparte, que se 
suponia motivada de que el general había cen­
surado algunas malversaciones que este Corso 
habia cometido en I ta l ia , habían causado la 
disolución de la cámara. Arena desmintió el 
hecho, ningún diputado lo habia visto ; solo si 
se habia encontrado un puñal en el suelo i á 
un granadero le hablan rasgado la manga de la 
casaca, circunstancias que ciertamente podían 
esplicarse de distintas maneras. Pero como en­
tonces sirvieron de apología al partido violento 
que adoptó Bonaparte, se apoyaron estos rumo­
res populares. E l cuerpo legislativo declaró be­
nemérito de la patria á Thomé, aquel granade­
ro que según decían bahía salvado la vida á Bo­
naparte ; tuvo el honor de comer en la mesa del 
general, i Josefina le dió un beso i le regaló un 
rico diamante. 

Cuanto puede decirse en fin , es que los ne­
gocios habían llegado á un punto que era inevi­
table la lucha , i que para el partido moderado 
era necesario asegurarse la ventaja de los p r i ­
meros golpes aunque obrando de esta manera se 
espusiese al reproche de haber sido el agresor. 

E l consejo de los ancianos habia manifestado 
que le parecía muy espuesto que se emplease la 
fuerza militar contra el otro consejo. Pero L u ­
ciano habiendo conseguido reunir consigo unos 
cien diputados del consejo de los jóvenes, formó 
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con ellos un cuerpo legislativo, purgado de los 
desidentes, i en calidad de presidente de los 
quinientos, dio esplicaciones al consejo de los 
ancianos , que parecieron tanto mas satisfacto­
rias cuanto que no se deseaba otra cosa que 
dejarse convencer. Entonces ambos consejos sus­
pendieron sus sesiones hasta el 19 de febrero 
de 1800, después que cada uno de ellos hubo 
entregado sus poderes á una comisión com­
puesta de veinte i cinco personas , que recibie­
ron instrucciones para preparar un código c i ­
v i l , en el Ínterin que se convocaban cuerpos 
legislativos. Se instituyó un gobierno interino 
compuesto de tres cónsules , que fueron Bona­
parte , Sieyes i Ducos. 

La fuerza de las armas fue pues la que 
aseguró el éxito de los dias 18 i 19 de bru-
mario: la victoria era completa: solo faltaba 
considerar todo el partido que podia sacarse 
de ella. 

TOM. iv. 11 
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CAPITULO VIÍ. 

R E S U M E N D E L CAPITULO V I L 

RESULTADO DE LOS ACONTECIMIENTOS DE LOS DÍAS 
L8 I 19 DE BRUMARIO. CLEMENCIA DEL GOBIERNO 

CONSULAR. CAMBIO FAVORABLE EN LA HACIENDA. 
DEROGACION DE LA LEY DE LOS REHENES. RES­

TABLECIMIENTO DE LA LIBERTAD DE CULTOS. ME­
JORAS EN EL DEPARTAMENTO DE LA GUERRA. SU­
MISION DE LOS CHUANES. I PACIFICACION DEL VEN-
DÉE. ASCENDIENTE QUE TOMA NAPOLEON SOBRE LOS 
DEMAS CÓNSULES. ESPERANZAS BURLADAS DE SIE-
YES. SE NOMBRA UNA COMISION PARA EXAMINAR 
EL PLAN DE CONSTITUCION DEL ABATE SIETES; PAR­
TE DE ÉL ES ADOPTADO, PERO SON DESECHADAS LAS 
COMBINACIONES ESENCIALES._SE ADOPTA UNA NNEVA 
CONSTITUCION EN LA CUAL ES TODO MONARQUICO ES-
CEPTO LA FORMA. — SIEYES SE SEPARA DE LOS NE­
GOCIOS PÚBLICOS SACANDO GRANDES VENTAJAS PECU­
NIARIAS. — REFLEXIONES GENERALES ACERCA DE LA 
NUEVA FORMA DEL GOBIERNO CONSULAR. PODER 
DESPÓTICO DEL PRIMER CÓNSUL.—REFLEXIONES ACER­
CA DE LA CONDUCTA DE NAPOLEON. 

CAPITULO V I I . 

¡a. victoria alcanzada contra el directorio i los 
demócratas en los dias 18 i 19 de brumario, 
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fue ea lo general mirada con gusto por la na­
ción francesa. Aquella calentura de libertad que 
se habia apoderado de todas las clases en el año 
de .P792 se habia calmado con los torrentes de 
sangre derramada durante el terror; hallábanse 
desacreditadas las ideas liberales mas sanas , se 
desconfiaba de ellas; i aun se las temia á causa 
de lo que se parecían á aquellos falsos princi­
pios que hablan servido de pretesto á tantas 
horribles crueldades; la mayoría de la nación 
no buscaba ya garantías á favor de los derechos 
metafísicos, sino que cansada de tantas violen­
cias deseaba el reposo, i se manifestaba dis­
puesta á someterse á cualquiera especie de go­
bierno que le prometiese los beneficios ordina­
rios de la civilización. 

Bonaparte i Sieyes á quienes se puede consi­
derar como colegas durante un corto espacio de 
tiempo, supieron sacar partido en muchos pun­
tos importantes de esta opinión general; no t u ­
vieron necesidad de perseguir ni destruir á sus 
antagonistas vencidos ; los franceses vieron efec­
tuarse una nueva revolución por la fuerza m i l i ­
tar sin que se derramase una sola gota de san­
gre. Sin embargo , porque asi se han concluido 
siempre la mayor parte de las revoluciones re­
cientes , se estendieron listas de proscripción; i 
sin formación alguna de causa ni sentencia le­
gal pronunciada contra ellos , cincuenta i nueve 
individuos de los que se hablan pronunciado con 
mayor energía contra el nuevo consulado en los 
dias 18 i 19 de brumario fueron condenados á 
la deportación , por la sola voluntad de los cón­
sules. Sieyes según se dice fue el que sugerid 
esta medida arbitraria é injusta , que fue muy 
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impopular porque manifestaba un espíritu de 
odio i de venganza; pero al cabo no se puso 
en ejecución. Se hicieron primeramente algunas 
exepciones en favor de aquellos que se manifes­
taban dispuestos á someterse , i f i n a lineóte todos 
ellos obtuvieron perdón , i únicamente los de­
mócratas mas rebeldes fueron puestos bajo la 
vigilancia de la policía. Este proceder manifestó 
fuerza i clemencia á un mismo tiempo , atribu­
tos los mas propios para dar popularidad á un 
gobierno. Privada la oposición de toda esperanza 
de buen resultado, pero libre de temores al 
mismo tiempo , acerca de su seguridad personal, 
fue haciéndose poco á poco mas tratable , i se 
fue sometiendo insensiblemente. Los demócratas 
ó anarquistas como los llamaban entonces , t u ­
vieron miedo o se fueron resfriando j al cabo de 
poco tiempo ya no existia sino un corto nú­
mero de aquellos fanáticos, que continuaron 
profesando principios que pocos meses antes no 
hubieran podido proclamar sin reparo , á no i n ­
currir en delito digno de muerte. 

Los cónsules publicaron otros decretos mas 
importantes dirigidos á aliviar á ia nación de 
las cargas dispuestas por sus antecesores i que 
habian desacreditado mucho su sistema. Dos de 
las providencias mas opresivas del directorio fue­
ron derogadas inmediatamente. 

Referíase la primera á las rentas públicas, 
que se hallaron agotadas i sostenidas únicamente 
por un sistema de empréstitos arbitrarios que 
se habian tomado los directores la libertad de 
repartir con arreglo al haber de cada ciuda­
dano. E l nuevo ministro de hacienda M . Gaudin 
no quiso acostarse ni descansar una sola noche 
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liasta haber hallado el medio de remediar un 
abuso semejante, anadió á todas las contribu­
ciones directas é indirectas un impuesto adi­
cional de veinte i cinco por ciento , que produjo 
una fuerte suma. Se introdujo el orden i la 
regularidad en todos los ramos del estado 5 me­
joro la recaudación de las rentas públicas, é 
inspiro tanta confianza por efecto de la mo­
deración i buen resultado de sus providencias, 
que se principio á restablecer el crédito pú­
blico , i ya pudo el estado contraer empréstitos 
á un interés moderado. 

La segunda de estas leyes era la de los re­
henes. Esta ley impopular habia llenado las 
cárceles de mugeres , de viejos i de nifíos 5 se 
despacharon correos por toda la Francia para 
restituir la libertad á estas infelices víctimas 
de un gobierno suspicaz , i este acto de justicia 
i de humanidad fue aprobado i admitido como 
la prenda del restablecimiento de la modera­
ción i de las ideas sanas de libertad. 

Adoptáronse igualmente providencias impor­
tantes para apaciguar las discordias religiosas 
que habian agitado á la Francia por tanto tiem­
po. Bonaparte que casi se habia manifestado 
convencido de la verdad de la misión profética 
de Mahoma, se convirtió en el instrumento de 
que se sirvió la providencia, que asi lo tenia 
dispuesto , para restablecer en Francia el culto 
del cristianismo. Las memorias , verdaderamente 
paganas de la Reveillere Lepeaux fueron en lo 
general abandonadas; las iglesias restituidas al 
culto 5 se concedieron pensiones á los eclesiás­
ticos que prestaron juramento al nuevo gobierno, 
i mas de veinte mi l curas encarcelados por 
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leyes intolerantes , recobraron su libertad des­
pués de cumplir con aquella formalidad. Todos 
los cultos fueron protejidos i tolerados, i de­
rogada la ley de las décadas, ó festividades 
teofilamtrdpicas; también el cadáver del papa 
Pió V I , que habia muerto desterrado en Va­
lencia , fue sepultado con toda la pompa de­
bida al gefe de la Iglesia, por orden espresa 
de Bonaparte , que fue el primero que dio el 
golpe á la santa sede , con cuyo proceder, de 
que se habia vanagloriado en su proclama en 
Egipto, habia destruido el paladión del culto 
católico. 

La parte que Cambaceres ministro enton­
ces de la justicia, habia tomado en la revo­
lución del 1 8 de brumario, habia sido muy del 
agrado de Bonaparte i le era muy útil su mo­
deración en las medidas de conciliación que 
estaba resuelto á adoptar. Cambaceres era un 
sabio jurisconsulto , un hombre de gran juicio, 
i mientras él gobernó, se relajaron mucho las le­
yes severas publicadas contra los emigrados. Nueve 
emigrados casi todos ellos pertenecientes á las fami­
lias mas antiguas de Francia, habían naufra­
gado en la costa inmediata á Calais i habian 
sido presos 3 el directorio habia querido formar 
causa á los que se habian libertado del furor 
de las olas i de los vientos, porque pertene-
cian á la clase de emigrados proscriptos por 
la ley , i porque , se según decian , habian 
entrado en Francia sin licencia. Blas generoso 
Bonaparte , considerando que no habian pisado 
el territorio francés por voluntad suya, sino 
por una imperiosa necesidad, los puso en l i ­
bertad. 
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Lafayette volvió á entrar en Francia por 
el mismo espíritu de clemencia "política , i tam­
bién Latour Maubourg i Lameth, que aun­
que partidarios de la revolución, se hablan 
visto en la necesidad de espatriarse por no ha­
ber exagerado bastante sus principios de l i ­
bertad. 

Fácil es colegir que bajo la autoridad de 
Bonaparte sufriría una reforma completa todo 
aquello que dependía del estado militar. Ber-
thier ocupó el ministerio de la guerra , de­
sempeñado en tiempo del directorio por 
Dubois Graneé de cuya incapacidad ha hecho 
Bonaparte un retrato muy original. Le fué i m ­
posible nos dice , darnos cuenta de la situa­
ción del ejército 5 no habia podido conseguir 
que se le enviase relación ninguna acerca de 
la fuerza efectiva de los regimientos ; se hablan 
formado muchos cuerpos de tropas sin que el 
ministro tuviese el menor conocimiento de elloj 
i por u l t imo, preguntado acerca del estado de 
los pagos, provisiones i vestuario , Dubois Gran­
eé habla contestado que el departamento de 
la guerra no se hallaba encargado ni de la pa­
ga , n i de las provisiones , ni del vestuario. 
En esto puede haber alguna exageración, por­
que este ministro era uno de los mas opues­
tos á la revolución del 18 de brumario; sin 
embargo, la imprevisión i corrupción del go­
bierno directorial hacen muy probable esta acu­
sación. Berthier, en el tiempo de su ministe­
rio , acostumbrado al género de trabajo de Na­
poleón , dió á los negocios de la guerra un 
nuevo aspecto T i los dirigió con la mayor ac­
tividad. 
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Este departamento adquirid mayor vigor aun 

cuando los cónsules nombraron para desempe­
ñarle al célebre Garnot, que habia vuelto de 
su destierro después de la caída del directo­
rio. Pero ocupo este puesto muy poco tiem­
po , porque demócrata por principios desapro­
baba el engrandecimiento de Bonaparte. Sus 
servicios fueron sin embargo de una grande im­
portancia , tanto por el restablecimiento del 
o'rden , como por la parte que tuvo en la com­
binación de los planes de campana de acuerdo 
con Moreau i Bonaparte. 

No manifestó menos talento Bonaparte en 
la curación de las llagas de la guerra del i n ­
terior- Los chuanes á las órdenes de diferen­
tes gefes , hablan turbado la tranquilidad de 
las provincias del oeste ; sus partidas se hablan 
aumentado con todos aquellos hombres que nin­
guna esperanza tenian de perdón: este estado 
de cosas cambió las medidas liberales i con­
ciliadoras adoptadas por el gobierno consular 
i causaron el buen efecto de que la mayor 
parte de los gefes hiciesen la paz con Bo­
naparte. 

Fue tanto mas fácil de hacerse esta paz, 
cuanto estos mismos gefes estaban persuadidos 
que la intención del primer cónsul, era la 
de ir preparando por grados i según la opor­
tunidad del momento el restablecimiento de los 
Borbones. Muchos de estos chuanes después de 
haberse sometido á Bonaparte, fueron en lo 
sucesivo fieles apoyos de su gobierno. Chati-
llon Suzzannet, d'Autichamp, nobles todos ellos 
por su nacimiento, i gefes del ejército rea­
lista , rindieron las armas en Montluzon ¿ con-
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cedióles el gobieono honoríficas condiciones, i 
fue sincera su reconciliación. Bernier, cura de 
San Lo , que tenia una grande influencia so­
bre los vendeanos, hizo tembien su paz ; poco 
después fue nombrado por Bonaparte obispo de 
Orleans, i enviado cerca del papa cuando las 
negociaciones del concordato. 

El conde Luis de Frotte, noble , jo'ven , i 
lleno de osadia, se negd por mucho tiempo á 
someterse. Jorge Gadoudal labrador de Morbi-
han, que por su valentía habia ascendido al 
mando de sus compatriotas, i por su carácter 
emprendedor i por su mér i to , insistió como 
Frotte en su negativa. Este fue vendido i hecho 
prisionero en casa de Gaidal, comandante de 
Alanzon , que le habia recogido i le habia pro­
metido negociar un tratado particular en su fa­
vor. Frotte i ocho ó nueve de sus oficiales com­
parecieron ante una comisión militar que los 
condenó á ser pasados por las armas. Todos ellos 
fueron al suplicio cogidos por la mano , i reci­
bieron la muerte sin soltarse , enérgica espresion 
de su fidelidad acia la causa que hablan de­
fendido. Habiendo quedado solo Jorge Gadoudal, 
no pudo prolongar la guerra c i v i l , i dejó por 
algún tiempo las armas de la mano. Bonaparte 
cuya política .era la de asociar al nuevo orden 
de cosas cuantos caractéres diversos ,era posible, 
sin acordarse del papel que habían representado 
en las anteriores épocas de la revolución , con 
tal que mirasen con afecto su persona, puso 
en planta todos los medios de ganar á aquel 
atrevido Bretón. Tuvo con él una conferencia 
que, según se dice, solicitó el mismo Jorge 
Gadoudal, aunque sea cosa muy difícil de creer, 
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á no ser que Jorge tuviese la intención de ase­
gurarse en esta conferencia de si las intenciones 
ulteriores de Bonaparte eran las de servir á los 
Borbones. Lo cierto es que no solicito esta au­
diencia para tratar individualmente acerca de su 
persona , pues el mismo Bonaparte confiesa que 
sus argumentos i sus promesas no pudieron ha­
cer impresión alguna en Gadoudal, i que éste 
se separó de é l , protestando que conservaba la 
opinión por la cual habia combatido tantas ve­
ces i con todo su esfuerzo. 

En otra ocasión que se presentó en aquella 
misma época, Buonaparte se lisongeó de haber 
vengado un ultrage hecho al derecho de gentes. 
E l senado de Hamburgo habia entregado á la 
Inglaterra á Napper Tandy, Blackwell i algunos 
otros irlandeses comprometidos en la rebelión 
que habia estallado poco antes en Irlanda. Bo­
naparte tomó la cosa con tono de amenaza , i 
espiicó al enviado de Hamburgo, que estaba 
temblando en su presencia , los derechos de un 
territorio neutral, en un lenguage que hace un 
singular contraste con eí fin trágico del duque 
de Enghien. 

Mientras que el primer cónsul se ocupaba 
de este modo en adoptar medidas á propósito 
para apagar en el interior el fuego de la discor­
dia , i regenerar los recursos del estado casi 
agotados, se discutía en conferencias privadas la 
cuestión de quien i como gobernaría el país. 

Es muy verosímil que cuando Sieyes em­
prendió la revolución del 18 de brumario , de­
sease tener por compañero militar en su pro­
yecto á otro que no fuese Bonaparte; hubiera 
preferido v por ejemplo á un general que no tu-



NAPOLEON. I f l 
viese otros conocimientos que los de su profe­
sión , i cuya ambición estuviese satisfecha con 
la parte de poder proporcionada á sus miras 
limitadas i á su capacidad. El astuto clérigo 
sin embargo conoció que no tenia otro coope­
rador fuera de Bonaparte, que pudiese asegu­
rarle el buen éxito , sobre todo después de su 
regreso de Egipto; no tardó en tener pruebas 
de que Napoleón, al hacerse la partición del 
bot in , exigida la parte del león. 

Desde la primera reunión de los cónsules, 
la separación de Roger Ducos, que se declaró 
á favor de Bonaparte, convenció á Sieyes de 
que no podia continuar aspirando á la primera 
dignidad del gobierno á la cual deseaban sus 
amigos verle promovido. Para ser primer cónsul 
habia contado con el voto de Ducos, pero á 
este no se le ocultó quien habia de ser el que 
reuniese la fuerza real i el talento del consu­
lado. 5? General, dijo á Bonaparte , en esta pri­
mera reunión consular os pertenece la presiden­
cia de derecho ; " i Bonaparte entonces se apo­
deró del asiento principal como si hubiera sido 
materia acordada. Sieyes habia creido que en 
el curso de Ja- discusión , las opiniones del ge­
neral i su intervención se limitarían á los asun­
tos militares; pero no sucedió asi, sino que 
le oyó espresarse con claridad i sostener con 
firmeza su espresion acerca de la política de 
la hacienda , de la religión, i de la jurispru­
dencia. Manifestó en fin que tenia tan poca 
necesidad de un cooperador independiente, que 
según aparece, Sieyes renunció desde esta pr i ­
mera conferencia á toda esperanza de poder 
separar su cooperación i sus intereses de los 
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del general, i que conoció que la revolución se 
hallaba concluida desde aquel momento. Cuando 
volvió á su casa, dijo á los hombres de es­
tado con quienes se habia puesto de acuerdo 
i en cuya unión habia obrado el 18 de bru-
mario á saber, Talleyrand , Boulay, Rederer, 
Cabanis i algunos otros : JJ Señores ya tenéis 
amo: no os fatiguéis mucho por los asuntos 
del estado; Bonaparte quiere i puede dirigir­
los á su gusto. 

Esta manifestación por parte de Sieyes de­
bió hacer ver á los que le escuchaban que las 
ventajas directas é inmediatas prometidas por 
la revolución eran perdidas j que ya el gobierno 
no descansaba en basas populares, i que toda 
la administración de estado, mucho mas que 
en tiempo de los Borbones, iba á depender 
enteramente de la voluntad arbitraria de un 
solo hombre. 

Hacíase urgente establecer en el término mas 
corto posible , una forma de gobierno, aunque 
no fuese sino por evitar la reunión de los dos 
consejos , que podian volver á recobrar su pr i ­
mera autoridad si no se adoptaba una nueva 
constitución antes del dia 19 de febrero de 1800, 
época señalada para su convocación. En el j u ­
ramento exigido á todos los funcionarios pú­
blicos , se sustituyó como medida preventiva un 
reconocimiento directo de la constitución del 
año I I I , una profesión en fin mas general de 
consentimiento ácia la causa de la nación fran­
cesa. ¿ Pero qué medidas se adoptaron para tran­
quilizar las conciencias timoratas de los que 
hablan prestado el juramento de su forma pr i ­
mitiva? Fue precisamente de lo que no se cui-
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do, i este objeto al parecer no se considere) 
como necesario. 

Los tres cónsules i las comisiones legislativas 
se reunieron en junta general para organizar una 
constitución. Se invitó á Sieyes á que presentase 
en esta junta su famoso proyecto del cual se 
vanagloriaba tanto , i por el que estaba acos­
tumbrado á recibir enhorabuenas i á oir lisonjas 
por parte de sus amigos. Afectó condescender 
lentamente á la petición que se le hacia i fue 
presentado su plan de constitución por frag­
mentos ; probablemente porque sospechaba que 
esta producción de su ingenio no se aprobaria 
en su totalidad, i que necesariamente sufrirla 
mutilaciones hasta que estuviese á gusto del 
dictador cuya supremacía se habia visto obliga­
do á anunciar á sus amigos. 

Hostigado por sus colegas de la comisión , el 
político metafísico presento por ultimo en su i n ­
tegridad el plan de representación gerárquica 
con arreglo al cual la autoridad debia emanar 
de la elección del pueblo i de un senado con­
servador. Este senado debia á un mismo tiempo 
proteger las leyes de la república, i absorver á 
los espíritus ardientes i ambiciosos que abusa­
sen del poder, haciéndoles partícipes de sus 
tranquilas ocupaciones i de su incapacidad, ai 
modo que se dice que en otro tiempo se conju­
raba á los espíritus maléficos i se les obligaba á 
refugiarse al mar Rojo. Sieyes en seguida mani­
festó su idea de un cuerpo legislativo que debia 
votar i decidir sin discusión , i de un tribunado 
destinado á sostener d á desechar las medidas 
del gobierno. Fueron aprobadas estas formas 
generales por ofrecer mayores garantías de esta-
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bilidad i de duración, que las que se hallaban 
en las diferentes constituciones que se habian 
adoptado i abandonado con igual precipitación 
desde el año 1792. Pero lo que comprometió el 
buen éxito del plan de Sieyes , fue la idea de 
colocar el poder ejecutivo , en manos de un 
grande elector que hubiera sido un rey imagi­
nario. En vano tratd con la esperanza de deci­
dir á Bonaparte á que se encargase de este em­
pleo , de rodearle, al mismo tiempo que le pr i ­
vaba de todo poder real, de guardias, de ho­
nores , i de una dotación considerable. Amon­
tonar tantas distinciones sobre la cabeza de un 
funcionario que no tenia otros deberes que de­
sempeñar que nombrar dos cónsules, que sin el 
concurso de esta autoridad superior debían d i ­
rigir el uno los negocios civiles, i el otro los 
negocios militares , era introducir en un estado 
moderno todos los males de un envejecido i m ­
perio asiático, en el cual el sultán , el mogol, 
sea cual fuera su denominación , permanece 
abismado en las oscuras voluptuosidades de su 
serrallo , ínterin que los negocios del estado son 
dirigidos por sus visires d por sus lugar te­
nientes. 

Bonaparte empezd á clamar contra esta i n ­
vención. 53 ¿ Quién habia de aceptar , dijo , un 
empleo cuyos deberes se limitasen solo á irse 
engordando, como un cerdo, con muchos millo­
nes ? ¿o qué hombre de ánimo resuelto habría 
de consentir en nombrar ministros sobre los 
cuales no tuviese ningún poder que ejercer ? ¿ i 
sobre que pie habéis de ejercer las considera­
ciones i relaciones respectivas de vuestros dos 
cónsules de la paz ó de la guerra , rodeado 
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el uno de jueces, de clérigos i de empleados 
civiles , i el otro de militares i de diplomáti­
cos ; el uno pidiendo dinero i hombres, i el 
otro negándolos ? Un gobierno que no admitie­
se la separación de estos empleos, cuya cone­
xión es tan necesaria, seria un compuesto de 
partes heterogéneas; seria la sombra de un go­
bierno sin la autoridad efectiva que debe per-
tenecerle." 

Sieyes no tenia ni el arte de persuadir , n i 
una facilidad de esplicarse igual á los demás ta­
lentos que poseía; se intimido i tuvo á bien ca­
llar j vio desechar á su grande elector i sus 
dos cónsules ó mas bien sus visires , sin hacer 
muchos esfuerzos para defenderlos. 

Sin embargo, el sistema que se adoptó en­
tonces fue una sombra aunque débil del mo­
delo de constitución de Sieyes. Se decidió que 
habria tres cónsules. A l primero pertenecía ún i ­
camente el poder nombrar para los empleos , i 
el derecho de determinar todas las medidas pú­
blicas ; los otros dos debian ser sus indispensa­
bles consejeros. La creación del primer cónsul 
estaba destinada á ir dirigiendo la constitución 
francesa ácia el sistema monárquico i los otros 
dos cónsules se le agregaban únicamente para 
concillarse el partido republicano, que no se, 
hallaba aun preparado para un movimiento xe~ 
trógrado. 

A Sieyes se le ofreció uno de estos dos 
consulados suplementarios j pero rehusó acep­
tarlo , i manifestó el deseo de retirarse, de los 
negocios. Mucha fue su equivocación necesaria­
mente al verse en la necesidad de representar 
un papel secundario después del buen éxito de 
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una conspiración tramada por él mismo: no 
llegó á tanto su orgullo , sin embargo , que se 
negase á recibir una compensación pecuniaria. 
Bonaparte le cedió la mayor parte del tesoro 
que habian juntado los ex-directores : se dice 
que esta suma ascendía á seiscientos mil fran­
cos , lo cual llamaba Sieyes una perita para 
apagar la sed. También se le regaló la hermo­
sa posesión de Grosne, i para que este pre­
sente le fuese mas agradable, i no ofendiese 
su delicadeza, se le obligó por un decreto á 
aceptarla como testimonio del reconocimiento 
público. Se le honró también con una plaza 
de senador, i los veinte i cuatro mi l francos 
de sueldo señalados á este empleo, sirvieron 
para aumentar los goces de su situación. Este 
célebre metafísico desapareció entonces del ho­
rizonte polít ico, i para servirse de su propia 
espresion, se absorvió en los encantos de una 
vida epicúrea , envuelta en las sombras del mis­
terio. Con haberse mostrado tan interesado, Sie­
yes , apesar de sus talentos, perdió mucho de la 
buena opinión, i estimación que le tributaban 
sus conciudadanos, i esta conclusión la previo 
Bonaparte al colmarle de riquezas. 

Pero volvamos á la nueva constitución. Con­
fiábanse al primer cónsul todas las especies de 
poder i de derechos con tanta liberalidad , que 
parecía que la Francia deseosa de espiar el en­
cono que habia profesado por tanto tiempo á 
los depositarios anteriores del poder ejecutivo, 
queria apartar todos los obstáculos que podia 
Bonaparte encontrar para apoderarse del poder 
arbitrario. El solo tenia derecho para nombrar 
los consejeros de estado, los embajadores i los 
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funcionarios públicos j comprendíanse igualmente 
en sus atribuciones los ascensos del ejército. 
Debia proponer las leyes nuevas , i adoptar to­
das las medidas necesarias para la defensa i n ­
terior i esterior del país. Mandaba las tropas 
de todas armas, i dirigía la política de la Fran­
cia en sus relaciones con los paises estrangeros. 
Acuñábase la moneda con su busto. Auxiliábase 
en el desempeño de sus altas funciones con el 
parecer de los otros dos cónsules compañeros 
suyos , i con el de los miembros del consejo de 
estado : bien entendido que su voto era inde­
pendiente tanto de los unos como de los otros. 
Los cónsules fueron elegidos por diez años , i 
podian ser reelegidos después de transcurrido 
este término. 

E l proyecto del abate Sieyes de dividir al 
pueblo en tres clases, cada una de las cua­
les habia de presentar un cierto número de 
personas para desempeñar tal d cual empleo, 
fue adoptado ostensiblemente. Las diferentes cla­
ses electorales debian dirigir las listas de los 
individuos elegibles al senado conservador, to­
mado también del plan del abate. Los miem­
bros de esta augusta corporación la mas en­
salzada en dignidad , ocupaban sus empleos por 
vida i gozaban de un sueldo considerable. E l 
número fijo de senadores era el de ochenta, 
tenian el privilegio de elegir para ocupar las 
vacantes entre tres candidatos presentados , el 
uno por el primer cónsul , el otro por el cuer­
po legislativo i el tercero por el tribunado. 
Estos senadores no podian desempeñar nin­
guna otra función ni empleo público, f l imi-
tábanse sus funciones á recibir las listas de las 

TOM. iv . 1 2 
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personas entre las cuales se habia de escoger 
para nombrar los funcionarios del estado, i 
á anular las leyes i las disposiciones que se 
les denunciaban como inconstitucionales d i m ­
políticas , ya por el gobierno, ya por el t r i ­
bunado. Las sesiones del senado no eran pu­
blicas. 

También habian admitido en la nueva cons­
titución el cuerpo legislativo i el tribunado pro­
puestos por el abate Sieyes. Las funciones del 
cuerpo legislativo consistian en adoptar ó de­
sechar las leyes aprobadas por el tribunado; 
pero la aceptación d negativa no se motivaban 
por opinión alguna, i solo se espresaban por 
los votos de un escrutinio secreto. 

E l tribunado , por el contrario , era un cuer­
po deliberante, al cual el primer cónsul i el 
consejo de estado , únicos que tenian la inicia­
tiva , dirigian los proyectos de ley que les pa-
recian convenientes. Adquirían estas proposicio­
nes fuerza de ley del estado luego que eran 
discutidas en el tribunado i aprobadas por el 
consentimiento tácito del cuerpo legislativo. Es­
cuchaba éste el informe del tribunado hecho 
por una diputación de este cuerpo, i votaba 
sin mas discusión negando d concediendo lo que 
se le sometía. Algunos de los actos mas i m ­
portantes del gobierno, como por ejemplo la 
declaración de la paz ó de la guerra , eran los 
únicos que podian tener lugar, á propuesta del 
primer cónsul, al tribunado , después que éste 
recomendaba las medidas propuestas al cuerpo 
legislativo; i finalmente, por informe de una 
comisión, de este último cuerpo que confirmaba 
la proposición. Pero por lo demás , el poder 
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del primer cónsul tampoco se hallaba limitado 
con esta restri-G^ion , porque la discusión sobre 
semejantes objetos debia ser á proposición su­
ya i siempre en sesión secreta , de modo que 
el mayor obstáculo que se puede oponer al des­
potismo , á saber el peso de la opinión publi­
ca formada por la publicidad de los debates, 
quedaba enteramente destruido. 

Una simple ojeada sobre esta forma de go­
bierno consular es suficiente para manifestar que 
Bonaparte habia tomado de la ingeniosa cons­
titución de Sieyes todo aquello que favorecía 
á su proyecto de apoderarse de la autoridad 
suprema i ejercerla despóticamente, al paso que 
se desembarazaba de todo lo que podia direc­
ta é indirectamente servir de contrapeso al po­
der ejecutivo á escepcion del tribunado. Listas 
de elegibles ó candidatos que debian ser hechas 
por el pueblo , sustituidas á la elección direc­
ta de sus representantes, convirtieron la salva­
guardia real de la libertad en una abstracción 
metafísica. Se dirá acaso que la autoridad de 
un funcionario elegido en las listas nacionales 
puede ser considerado como deribado origina­
riamente del pueblo, porque sin la sanción de 
e'ste no podia haber sido elegible, pero es muy 
grande la diferencia entre el nombramiento d i ­
recto de un solo representante i la designación 
de mi l individuos elegibles. La intervención 
del pueblo en el estado que hasta entonces com­
prendía este primer privilegio, se hallo restrin­
gida i reducida al segundo , es decir á la par­
ticipación insignificante. Era el mayor error que 
habia en el sistema de Sieyes, i fue también 
el golpe mas directo dado á la libertad, cuya 
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-garantía constitucional no puede existir sino 
está fundada en una representa^síi directa, des­
cartada de toda traba i elegida por el misino 
pueblo. 

Todas las damas combinaciones de balanzas 
i contrapesos que Sieyes habia indicado para 
ocupar el lugar de las garantías que presta una 
tdeccion popular , fueron repelidas ; pero las re­
liquias del plan primitivo se colocaron diestra­
mente de modo que sirviesen de escala á Bo­
naparte para llegar hasta el trono. Sieyes hu­
biera querido que su grande elector fuese el 
g racioso remate de su edificio, semejante á la 
v eleta dorada colocada sobre un campanario; 
hubiera sido un soberano sin poder, un rey 
de palo auxiliado por dos cónsules que harían 
las funciones de lo que se llamaba antiguamente 
en Francia maires du palais (mayordomos de 
palacio). Bonaparte por el contrario colocaba 
en el gefe del estado todo el poder ejecutivo 
i el derecho esclusivo de proponer las leyes; 
los demás cónsules eran solo vanos aprendices 
que podian hacerse desaparecer fácilmente. 

Las atribuciones de las demás autoridades 
constitucionales estaban también arregladas de 
manera que no produjesen resistencia alguna 
efectiva, contra el poder ilimitado del primer 
cónsul. Los tres cuerpos legislativos eran ha­
blando con propiedad, pensionistas del estado. 
E l senado cuyas deliberaciones eran secretas, el 
cuerpo legislativo en cuya boca parecía que ha­
bian puesto una mordaza , ni recibían influencia 
alguna de la opinión pública, ni la dirigían. 
E l tribunado conservaba en alguna manera la 
libertad de las discusiones parlamentarias pues 
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eran publicas sus sesiones j pero los cien indi­
viduos que. componian este cuerpo eran elegidos 
por el senado y no por el pueblo , al cual se 
reputaba representar por una consecuencia tan 
metafísica como la que seria si se dijese que una 
botella de licor representaba la planta de que 
se habia estraído. ¿ Cómo podia creerse que cien 
individuos elegidos de esta manera tuviesen bas­
tante valor é independencia para oponerse á 
aquel poder superior que al modo de una má­
quina de vapor debia poner en movimiento toda 
la constitución ? Los tribunos reflexionarían que 
no ocupaban sus destinos sino por espacio de 
cuatro años , al paso que los senadores eran 
nombrados por vida; debian por consiguiente 
desear ser admitidos en el senado , i este ascen­
so solo podiun obtenerlo por medio de su obe­
diencia servil durante la prueba del tribunado. 
Sin embargo , por débil que fuese la autoridad 
de este cuerpo, Bonaparte manifestó celos de 
esta apariencia de libertad. Por lo cual , bien 
considerado todo , el senado , el cuerpo legislati­
vo , i el tribunado , eran únicamente tres caños 
de órgano que, ya juntos, ya separados , produ­
cían los sonidos que el dueño queria que es­
presasen. 

Muy abatido debia estar el espíritu público 
de los franceses para adoptarse sin discusión i 
sin contradicción un sistema semejante de go­
bierno arbitrario. Guando recordamos el primer 
período de la revolución del año 1789 , causa 
admiración que en el solo espacio de diez años 
haya desaparecido en Francia aquella especie de 
hombres que habia exaltado el amor á la liber­
tad hasta tocar en lá estravagancia. La seguri-
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dad personal habia llegado á ser el objeto pri­
mario del mayor numero ; no encontraba medio 
entre una sumisión absoluta á un gefe militar 
capaz de gobernarlos, i la reproducción de la 
anarquía, i de nuevos exesos revolucionarios. 

Durante las discusiones de la comisión legis­
lativa presidida por Bonaparte , manifestaba ma­
dama Staél á un convencional sus temores por 
la libertad, wSeñora, le contesto, hemos llegado 
á un punto ^n que es preciso no pensar ya en 
salvar los principios de la revolución, sino so­
lamente á los hombres que la han hecho." 

Hiciéronse sin embargo algunas tentativas 
para obtener algunas modificaciones con respecto 
al poder supremo del primer cónsul, d al me­
nos para encontrar remedio capaz de contener 
los abusos que podria hacer de él. Muchos 
miembros de la comisión que organizo la nueva 
constitución, se esforzaron según se dice por 
persuadir á Bonaparte á que si tomaba posesión 
de la primera magistratura sin que precediese la 
elección conveniente , manifestaria una ambición 
que le perjudicaría para con el pueblo j y al 
mismo tiempo que trataban de persuadirle á que 
se contentase con el eminente puesto de genera­
lísimo , con el derecho de tratar con las poten­
cias estrangeras, le invitaban á que volviese á 
marchar á la frontera á seguir el curso de sus 
victorias. ?5Permaneceré en Par ís , respondió Bo­
naparte mordie'ndose las uñas hasta lo vivo , co­
mo acostumbraba á hacer cuando se hallaba 
muy incomodado; permaneceré en Par ís ; soy 
el primer cónsul." 

Chenier quiso hablar en favor de la doctri­
na de la absorción pero fue interrumpido inme-
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diatamente. Ĵ 'Y no quiero semejantes momerías, 
dijo Bonaparte ; antes sangre hasta el codo." * 
Esta espresion puede haber sido exagerada^ 
pero lo cierto es que á la menor tentativa de 
oponerse á sus deseos ó de restringir su poder 
eran suficientes su descontento i su amenaza de 
no tomar parte en nada , para tapar la boca á 
los opositores. La comisión se hallaba en la 
difícil alternativa , ó de someterse á este inflexi­
ble gefe , ó de sumir á la patria en los horro­
res de una sangrienta guerra civil. El resultado 
de diez años celebres por sus virtudes i por 
tantos crímenes, el fruto de tanta sangre derra­
mada i de tantos tesoros disipados, todo se 
perdió en un dia; asi es que los franceses des­
pués de haber sacrificado lo que los hombres 
aprecian en mas, inclusos los derechos sagrados 
de la humanidad para obtener la libertad de la 
nación sin haber disfrutado ni un solo dia de 
una libertad razonable ni de las ventajas que 
asegura , volvían á ser subditos de un gobierno 
despótico ejercido por un gefe que no tenia 
otro derecho que el de su espada. Creemos 
justo i oportuno hacer algunas reflexiones acerca 
de la conducta que podia d debia observar Bo­
naparte en esta crisis. 

En el curso ordinario de la vida tanto en 
lo moral como en lo físico no debemos esperar 
milagros. Ha habido hombres de tanta gran­
deza de alma, que han servido á su país sin 
otra ambición que la satisfacción de haberlo 
hecho; pero hombres semejantes han pertene-

* Memorias de Fouche', tora. I , p. 104. 



184 V I D A DE 

cido á siglos menos corrompidos que el nues­
tro ; fueron educados en principios de un pa­
triotismo desinteresado, que no pertenecian á 
Francia, ni acaso á la Europa en el siglo 
X V I I I . Daremos por sentado que Bonaparte 
deseaba de un modo d de otro buscar su pro­
pia utilidad en los servicios que prestaba á su 
p a í s , i que en las causas que le hacían obrar 
se mezclaba el patriotismo con la ambición per­
sonal. Resta solo considerar cual era el me­
jor modo de conseguir uno i otro objeto. 

La primera alternativa era el restablecimien­
to de la república, bajo un modelo mejor i 
menos perecedero que los que se habian adop­
tado i abandonado sucesivamente por los fran­
ceses en las diferentes faces de la revolución. 
Pero Bonaparte se habia ya pronunciado con­
tra esta forma de gobierno, i parecia íntima­
mente convencido de que las desgracias i re­
veses sufridos al procurar convertir á la Francia 
en una verdadera república, eran una prueba 
irrecusable de que la monarquía era la forma de 
gobierno que le era mas propia i natural. Una 
vez decidido este punto, restaba primeramente 
elegir el individuo á cuyas manos se debia 
confiar el poder real; i en segundo lugar, con­
siderar en que proporción debian merclarse con 
este poder las garantías de las públicas liber­
tades , para defenderlas de las usurpaciones del 
príncipe. 

Habiendo Bonaparte roto esplicitamente con 
el partido republicano, podia sin la menor 
duda reunirse á los que deseaban el restable­
cimiento de los Borbones; este último par­
tido formaba entonces la mayoría de las clases 
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elevadas. El nombre de la antigua dinastía hu­
biera procurado verdaderas ventajas. La restau­
ración hubiera restablecido la paz en Europa, 
i reconciliado en gran parte á los franceses 
divididos por opiniones. Ninguna duda habia 
acerca de la posibilidad de una contrarevolu-
cion, porque lo que se ha echo en el año 
1814, podia ejecutarse con mucha mas facili­
dad en el arlo de 1799- Las antiguas ideas hu­
bieran vuelto con los antiguos nombres, i al 
mismo tiempo se podia hacer de manera que 
el poder del monarca restablecido se limitase 
lo que fuese necesario para protejer la liber­
tad de los subditos. Requeridas para el efec­
to las principales potencias de Europa, hubie­
ran garantizado de muy buena gana al pue­
blo francés las instituciones que se hubieran 
creido mas convenientes para conseguir este 
objeto. 

Pero ademas de que un estado semejante de 
cosas hubiera impedido á Bonaparte aspirar á 
recompensas mas elevadas que las que se pue­
den conceder á un subdito, volvieron á pre­
valecer esta vez las mismas objeciones contra 
la restauración de los Borbones de que hemos 
hablado anteriormente. La estraordinaria con­
fusión que debian ocasionar naturalmente por 
una parte, las reclamaciones de los emigrados 
que habian salido de Francia con los senti­
mientos i preocupaciones que les inspiraban su 
nacimiento i la clase que ocupaban en la so­
ciedad ; las pretensiones por otra de un gran 
número de militares , i de hombres de estado 
que habian logrado empleos elevados , durante 
la revolución 5 la envidia inevitable entre estos 
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i los que habían sido partícipes de la mala 
fortuna del monarca durante su destierro; to­
das estas causas reunidas eran al parecer obs­
táculos poderosos para la restauración. La cues­
tión de la venta de bienes nacionales hubiera 
presentado tantas dificultades como anterior­
mente , porque si la venta de estas propieda­
des no podia derogarse sin dar un golpe mor­
tal al cre'dito público, los Borbones una vez 
restablecidos, no podian dejar de insistir en que 
se concediese una indemnización al clero , que 
habia sido despojado de sus bienes á causa de 
su fidelidad á sus votos religiosos, i á los no­
bles , cuyos bienes hablan sido vendidos por 
causa de su afecto al trono. Hubierase visto 
que en el ejercito la prevención contra los Bor­
bones habia sobrevivido á su afecto á la re­
pública j si los soldados franceses podian mi ­
rar con placer que una corona ceñía la frente 
de uno de sus gefes, no hubieran consentido 
del mismo modo en la restauración de una 
familia contra la cual habían empuñado por 
largo tiempo las armas. 

Todas estas objeciones contra el restable­
cimiento de la antigua dinastía eran de un 
gran peso, i Bonaparte pudo juzgarlas insupe­
rables ; reflexionando sobre todo que si los Bor­
bones quedaban escluídos podia muy bien to­
carle á él la curona de Francia , con imperio 
mas dilatado , i un poder sin límites. No cabe 
duda en que prefiriendo al suyo el título de 
los Borbones fundado sobre el derecho, que 
estribaba únicamente en la fuerza i en la opor­
tunidad de las circunstancias , hubiera repre­
sentado Bonaparte un papel mas noble, mas 
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generoso , i mas desinteresado , que aprovechán­
dose de la ocasión para establecer su poderj 
ademas , hablando filosóficamente, hubiera sido 
mas prudente i mas feliz una elección seme­
jante. Pero según el modo de obrar i de mi ­
rar las cosas en este mundo, la tentación era 
muy grande, i Bonaparte bajo muchos aspec­
tos , no se hallaba ligado con los vínculos 
que le hubieran contenido á cualquier otro de 
sus contemporáneos, estorbándole apoderarse de 
aquella corona que al parecer se le venia á 
las manos. Fuesen los que fesen los derechos 
de los Borbones , considerados abstractamente, 
no eran de una naturaleza que pudiese con­
vencer á Bonaparte inmediatamente. Aun no 
habia entrado en su carrera polít ica, i aun 
era un n i ñ o , cuando la voz general del pue­
blo francés, d al menos aquella que parecía 
serlo, precipito del trono la antigua raza de 
sus reyes. Habia hasta entonces, durante todo 
el curso de su vida servido al gobierno de hecho 
i era difícil exigir de él repentinamente, que 
sacrificase el objeto mas elevado que puede ten­
tar la ambición de un hombre al derecho abs­
tracto del rey de derecho. Es preciso por lo 
mismo confesar francamente, que si algunas 
almas heroicas , hubieran podido en lugar su­
yo obrar de otra manera, la conducta de Bo­
naparte , aprovechándose de la elevación á que 
le hablan conducido sus propios talentos, era 
demasiado natural para ser censurada , por cual­
quiera que se tome el trabajo de considerar 
toda la latitud de la tentación , pues si mete 
la mano en su seno, conocerá cuan difícil era 
poder resistir á ella. 
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Pero aunque ' admitamos todo aquello que 
puede disculpar á Bonaparte de haberse apro­
piado el primer puesto en el gobierno , i aunque 
concedamos á sus admiradores , que era necesa­
rio para el bien de la Francia el que fuese 
nombrado primer cónsul , nuestra franqueza no 
puede pasar mas adelante. No podemos, por 
ejemplo sancionar la acumulación de autoridad 
que concentro en sus manos todos los poderes 
del estado , privando desde aquel momento al 
pueblo francés de la menor esperanza de liber­
tad , i de la posibilidad de defenderse contra la 
tiranía. Inútil seria suponer que los franceses 
no hablan aprendido aun á hacer un buen uso 
de aquellos inapreciables privilegios, de que se 
les habia despojado, ó que consintieron en aban­
donar lo que no estaba en poder suyo defen­
der. Triste apología del robo es el decir, que la 
persona despojada no conocia el valor de la 
piedra preciosa que le hablan quitado , i muy 
mala disculpa es para el ladrón , el decir que 
su víctima se hallaba desarmada, tendida en el 
suelo i que no podia hacer resistencia alguna 
sin esponerse á perder la vida. Eligiendo el 
puesto de gefe de una monarquía regular i l i ­
mitada , Bonaparte hubiera obrado mas en favor 
de sus propios intereses , que prefiriendo como 
lo hizo hacerse alma única de un monstruoso 
despotismo. La concesión de los privilegios de 
un estado l ibre, al mismo tiempo que hubiera 
reunido las facciones enemigas, hubiera fijado la 
atención de todos sobre el gefe del gobierno i le 
hubiera hecho mirar como su bienhechor. Los 
derechos constitucionales reservados á la corona 
hubieran sido respetados al acordarse que la l i -
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bertad del pueblo había sido arreglada sobre 
basas razonables , i reconocidos sus privilegios 
por efecto de la liberalidad del gefe de estado. 
Estas restricciones de su poder hubieran sido 
provechosas igualmente á su pueblo i a el mis^ 
mo. Si en el curso de su reinado hubiera en­
contrado una oposición constitucional contra sus 
vastos proyectos de conquista, que tanta sangre 
costaron i causaron tantos daños, hubiera de­
bido á esta oposición el mismo favor que debe 
un hombre privado algunas veces de la razón, 
á las ataduras que le impiden hacer mal á na­
die durante el período de su locura. Si Bona-
parte no hubiera tenido la facilidad de poder 
hacer la guerra cuando mejor le parecia, su 
espíritu activo hubiera hecho prosperar en Eran-, 
cia todos los ramos de la industria j no hacien­
do, uso de su poder sino para favorecer los inte­
reses de su país , hubiera hecho que.se olvidase 
de la ilegalidad de su t í tu lo ; i aunque no fuese 
heredero legítimo del trono, hubiera por este 
medio aparecido uno de los príncipes mas dig­
nos de ocuparle. Si en Francia hubieran existido 
cámaras liberalmente constituidas, que hubiesen 
representado francamente la opinión nacional, si 
los derechos del pueblo hubieran sido respetados 
i obtenido garantías, ni la ocupación de Espa­
ña , n i la guerra de Rusia , ni el sistema pro­
hibitivo con respecto á la Inglaterra, se habrían 
verificado. Instruida la nación por medio de las 
libres discusiones de sus diputados se opuso á 
medidas violentas i fatales en tiempo necesario 
para poderlas evitar. Por último con un poder 
menos absoluto , no hubiera sido Napoleón derri­
bado del trono , en el cual se hubiera conser- 1 
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vado á despecho de su t í tu lo , por efecto de la 
sabiduría de su gobierno, i hubiera podido lle­
gar á sus descendientes la soberanía de la Fran­
cia. La fama que hubiera dejado después de su 
muerte, solo pudiera haberla hecho olvidar otro 
héroe que después de haber prestado servicios 
tan eminentes á su pa í s , hubiese manifestado un 
absoluto desinterés personal. 

Por ú l t imo; la historia ha sancionado ya 
como error i también como delito, el que 
Napoleón, abusando del poder que la revolu­
ción del 18 de brumario puso en sus ma­
nos , destruyese enteramente la libertad de Fran­
cia , ó para hablar con mas exactitud , las 
probabilidades que este país tenia de poder 
establecer un gobierno constitucional. Napoleón 
que podia ser un príncipe patriota, quiso mas 
bien ser déspota usurpador j podia representar 
el papel de Washington, i prefirid hacer el de 
Cromwell. 
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CAPITULO VIII. 

R E S U M E N D E L CAPITULO V I I L 

MEDIDAS DE BONAPARTE PARA CONSOLIDAR SU PO­
DER. FELICES RESULTADOS QUE OBTIENE. CAUSAS 
DE ESTE BUEN ÉXITO CAMBACERES 1 LEBRUN SON 
NOMBRADOS CÓNSULES— TALLEYRAND VUELVE Á OCU­
PAR EL MINISTERIO DE NEGOCIOS ESTRANGEROS , 1 
FOUCHÉ PERMANECE EN EL DE LA POLICÍA. SU CA­
RACTER. OTROS MINISTROS. _ VARIACIONES QUÉ SE 
HACEN PARA HACER CÉLEBRE EL PRINCIPIO DE UNA 
NUEVA ERA. NAPOLEON ESCRIBE PERSONALMENTE 
AL REY DE INGLATERRA. LORD GRENVILLE LE CON­
TESTA. LAS NEGOCIACIONES PARA LA PAZ TAN 
PRONTO ROTÁS COMO ENTABLADAS. SE HACE LA 
GUERRA EN ITALIA I EN EL RHIN. PRÓSPEROS 
SUCESOS DE MOREAU. BONAPARTE LE RECONVIENE 
POR SU PRUDENCIA. EXAMEN DE ESTA RECONVEN­
CION. EL PRIMER CÓNSUL SE DECIDE Á IR Á MAN­
DAR EN PERSONA Á ITALIA CON EL OBGETO DE QUE 
LA VICTORIA ILUSTRASE OTRA VEZ LAS BANDERAS 
DE LA FRANCIA. PREPARATIVOS DE ESTA GUERRA. 

CAPITULO V I I I . 

E 1 gobierno que Bonaparte habia formado con 
los fragmentos del plan de Sieyes, siendo no 
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solo monárquico sino despótico , era necesario 
que las funciones administrativas fuesen desem­
peñadas por partidarios del nuevo orden de 
cosas, i esto fue en lo que trabajo primera­
mente Bonaparte-

Para reservarse con mas seguridad la elección 
de los individuos que habian de ocupar los 
empleos, eludid enteramente el principio con 
arreglo al cual habia propuesto Sieyes formar 
su cuerpo legislativo por medio de listas de 
elegibles estendidas por las tres diferentes cla­
ses en que dividia al pueblo francés. Sin es­
perar á que la nación designase los hombres 
de su gusto, Bonaparte, tomando por único 
guia su voluntad i la de sus consejeros, los 
otros dos cónsules, que no tenian otra que la 
suya', nombró sesenta senadores i estos nom­
braron cien tribunos i tres cientos legisladores. 
De esta manera se compusieron las corporaciones 
del estado de individuos cuya elección emanaba 
del estado ejecutivo , siendo asi que mas ó me­
nos directamente, debiera haber sido dictada 
por la voluntad del pueblo. 

E l primer cónsul como asi le llamaremos 
en adelante, manifestó en el uso que hizo da 
los privilegios que habia usurpado, una mo­
deración tan diestra como conciliadora. Su prin­
cipal objeto era el de evitar aparecer haber 
debido el puesto eminente que ocupaba úni­
camente á su opinión militar. Deseaba por el 
contrario reunir en rededor suyo un partidoj 
importábanle poco las opiniones anteriores de 
los individuos , con tal que en el dia fuesen 
favorables al nuevo sistema ; al modo que un 
estatuario mete en sus hornos fragmentos de 
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brdnce- de diferentes configuraciones, para ob­
tener por medio de la fundición un todo ca­
paz de recibir la forma á que los destina. 

Por esto Napoleón dijo á Sieyes cuando le 
reconvenía por el nombramiento que habia he­
cho de Fouche. JJ Formamos una nueva era: 
de cuanto ha pasado , solo debemos acordarnos 
de aquello que ha sido bueno i olvidai" todo 
lo que ha sido malo. Los tiempos, el hábito 
de los negocios, i la esperiencia , han hecho há­
biles algunos hombres, i han modificado el 
carácter del mayor número." Estas palabras pue­
den considerarse como la llave de su sistema. 
Olvidaba todo aquello que podian haber si­
do, con tal que fuesen lo que convenia á su 
interés i esto era lo que él estaba pronto á 
recompensar con toda liberalidad. Como quiera 
que hubiese sido la conducta política d privada 
de un hombre de talento, poco importaba; 
estaba seguro de conseguir altos empleos, si 
soltaba prendas de una entera sumisión. Esta 
amnistía de lo pasado , esta perspectiva de pre­
mios , eran muy á proposito para hacer un 
grande efecto en el espíritu público, que nada 
deseaba tanto como la trinquilidad , en los i n ­
dividuos agitados duranté la revolución por tan­
tos temores i tantas esperanzas. E l gobierno 
consular parecid un asilo seguro para todas las 
opiniones, i para todos los partidos. La única 
cosa que se les pedia en cambio, era el i n ­
clinarse i tributar homenage á la nueva dig­
nidad. 

El sistema de Bonaparte estaba combinado 
con tanta destreza, que todas las clases ha­
llaban en él alguna cosa relativa á sus hábi-

TOM. iv . 13 
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tos, á sus sentimientos i á sus intereses, con 
tal que se decidiesen á sacrificar la parte mas 
esencial de sus principios políticos. Este sistema 
restituía á los realistas las formas monárqui­
cas , una corte i un soberano 5 pero les era 
preciso reconocer este soberano en la persona 
de Bonaparte. Abria á los eclesiásticos las puer­
tas de los templos; repelia la persecución t i ­
ránica de los filósofos 5 prometía el estableci­
miento próximo de una iglesia nacional; pero 
al lado del altar era preciso colocar la imá-
gen de Bonaparte. E l jacobino teñido aun con 
la sangre de las matanzas, se bailaba seguro 
contra la venganza de los aristócratas , que poco 
antes debiera baber temido 5 el regicida encon­
traba garantía contra el restablecimiento de los 
Borbones; los compradores de bienes naciona' 
les no tenian ya que temer que se los qui­
tasen , pero era bajo la condición espresa , de 
que los antiguos demócratas no volviesen á pro­
nunciar las palabras de libertad é igualdad^ 
no se debia ya hablar mas de W principios 
que habian dado causa á tantas atrocidades , i 
al restablecimiento de los tribunales revolucio­
narios. Por último Bonaparte primer cónsul, 
ofrecía á los diferentes partidos las mismas es­
peranzas bajo las mismas condiciones, OS daré 
todas estas cosas si dobláis la rodilla i queréis 
adorarme. * Poco tiempo después tuvo ocasión 
de poner ante los ojos de aquellos á quienes 
ofrecía esta lección, la tentación en toda su 
latitud , es decir todos los reinos de la tierra, 

* El autor cita las espresiones del evangelio en la ten­
tación de J . C. por Satanás; 
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en los cuales prometía hacer reconocer el poder 
de la Francia, con tal que fuese saludado co­
mo el único señor á quien se debia obedecer, 
i casi como el solo Dios á quien se debia 
adorar. 

E l sistema que ocultaba una profunda polí­
tica bajo las apariencias de generosidad i de 
ideas liberales , fué recibido favorablemente por 
los franceses , cuando se sometió á un vano si­
mulacro de voto popular. El espíritu de nacio­
nalidad habia ido desapareciendo por un efecto 
de los cambios , los padecimientos , las guerras, 
i los crímenes que se habian multiplicado en 
los años anteriores; i asi en Francia como en 
todos los paises , cansados los partidos por los 
sacudimientos i vicisitudes de las guerras c iv i ­
les, se hallaban en aquella situación en que 
la tiranía militar llega á ser una crisis indis­
pensable i próxima. Los ricos favorecieron á Bo­
naparte para ser protegidos ^ los pobres para 
ser socorridos j los emigrados en general porque 
deseaban volver á entrar en Francia 5 los hom­
bres de la revolución, porque temian verse 
escluídos j los hombres valientes i fogozos se 
reunieron á sus banderas con la esperanza dé 
la victoria 5 los hombres tímidos se acogieron 
á ellas para asegurar su salvación , si á to­
dos estos se añade la multitud que sigue la 
opinión de los demás i se dirige por el ca­
mino mas abierto , no debe causar admiración 
que la revolución del 18 de brumario i to­
das sus consecuencias hayan sido sancionadas 
por el pueblo. La constitución del año VÍII 
d gobierno consular , fué aprobada por el voto 
de cerca de cuatro millones de ciudadanos ; nin-
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guno de los sistemas anteriores habia obtenido 
un consentimiento tan general. Esta votación 
en sí misma fué una burla, si sa reflexiona 
cuantas constituciones hablan sido aceptadas i 
juradas lo mismo , en un corto espacio de tiem­
po. Este número de votos doble del que ob­
tuvieron las constituciones del año 1793 i del 
año I I I , manifestó la superioridad popular del 
sistema de Bonaparte. 

A los cuatro millones de ciudadanos que es­
presaron su adhesión á la constitución consular, 
es preciso añadir los millares, i aun millones 
de individuos, que, d eran totalmente indife­
rentes á tal d cual forma de gobierno, con 
tal que encontrasen en él paz i protección, d 
bien que se hallasen dispuestos por hábito á so­
meterse al que tenia el mando, aunque prefi­
riesen en sU idea á otros gefes. 

Esta era la naturaleza i esta la estension de 
los principios con arreglo á los cuales eligid Bo­
naparte los miembros de su gobierno; mostró en 
esta elección aquella asombrosa penetración con 
la cual mejor que nadie sabia distinguir los súb-
ditos mas capaces de servirle , y los medios de 
concillarse su afecto. N i los crímenes , ni ios 
errores anteriores, no fueron á sus ojos causa 
suficiente para ser escluídos; y en muchos casos 
la alianza del primer cónsul entre sus minis­
tros , se podia comparar á los casamientos con­
traidos por los colonos españoles con aquellas 
desgraciadas criaturas , heces de las ciudades en­
viadas para poblar las colonias. 75No te pregunto, 
decia uno de estos á la esposa que habla elegido 
en aquellos cargamentos del vicio, cual ha sido 
tu conducta hasta ahora, pero en adelante trata 
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de serme fiel, ó con esto, enseñándole su tra­
buco , castigaré tu infidelidad. 

Bonaparte escogió por cónsules segundo i 
tercero á Cambaceres, legista del partido de los 
moderados, i á Lebrun , uno de los antiguos co­
laboradores del canciller Maupeou. Cambaceres 
fué empleado por el primer cónsul para que le 
sirviese de órgano en sus comunicaciones con 
los revolucionarios, al paso que Lebrun le pres­
taba iguales servicios para con los realistas, i 
aunque predicasen cada uno por su parte como 
lo observa Madama Staél , sermones diferentes 
sobre el mismo texto , ambos lograron separar á 
muchos individuos de sus facciones respectivas, 
i reunirlos al partido del gobierno , que por este 
medio se halló compuesto de desertores de los 
partidos estremos. Este tercer partido se hizó 
muy en breve tan numeroso , que ya no le fué 
necesario á Bonaparte hacer uso del sistema de 
tira i afloja, por medio del cual habian podido 
los directores conservar su poder. 

Del mismo modo obró Bonaparte en la com­
posición del ministerio, eligiéndose i apropián­
dose los hombres mas distinguidos por sus talen­
tos , sin informarse de su conducta anterior. Dos 
de ellos á saber, Talieyrand i Fouché, eran 
con especialidad notables por su destreza i por 
su esperiencia. E l primero hombre de un naci­
miento muy distinguido , i en otro tiempo obis­
po de A u t u m , apesar de la alta clase que ocu­
paba en el estado i en la Iglesia , se habia com­
prometido fuertemente en la revolución. Inscri­
to en la lista de los emigrados, llabia sido bor­
rado de ella en la época del establecimiento del 
gobierno directorial, bajo el cual fué nombrado 
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ministro de negocios estrangeros. Hizo su dimi­
sión algunos meses antes del 18 de brumario i 
habie'ndoie encontrado Bonaparte renido con los 
directores, disimuld gustoso algunas quejas que 
tenia contra é l , i no perdió ocasión de atraerse 
á su servicio á un político sagaz i diestro i 
ministro lleno de esperiencia. Muy amigo Ta-
l le j rand, según se dice, de los placeres 5 muy 
apegado á sus intereses personales, y muy poco 
á sus principios, pero sin igual acaso por su 
talento , volvió á ocupar el ministerio de nego­
cios estrangeros , después del corto intervalo de 
tiempo necesario para hacer que el público ol ­
vidase la parte que liabia tenido en el escan­
daloso tratado negociado por los comisarios ame­
ricanos ; i por espacio de mucho tiempo, fué 
uno de los consejeros mas íntimos de Bonaparte. 

Si el carácter de Talleyrand no llevaba muy 
impreso el sello de las virtudes , i de una i n ­
flexible moralidad , el de Fouché presentaba co­
lores mucho mas sombríos aun. Habia tenido 
parte en algunos de los actos mas horribles 
del reinado del terror. Su nombre se encuen­
tra entre los de los agentes de los crímenes 
mas atroces de aquella desgraciada época. Se 
asegura que durante el reinado del directorio, 
se habia aprovechado del peculado entonces uni­
versal , i juntado también mucho dinero por 
medio del agio en los fondos públicos. Para 
compensar el mal efecto que debia producir la 
elección de un ministro manchado con la perfi­
d ia , la venalidad, i la fria insensibilidad, Fou­
ché ofrecia á Bonaparte una sumisión absoluta, 
i que no debia variar hasta el dia en que su 
fortuna cambiase. Ofrecia también la mas per-



NAPOLEON. 199 
fecía esperiencia de todas las armas revoluciona­
rias, i el conocimiento personal de los agentes 
propios para manejarlas. Habia dirigido el de­
partamento de la policía en tiempo del gobierno 
de Barras , lo cual le habia suministrado oca­
sión para saber mejor que nadie en Francia , la 
situación de los diferentes partidos, el objeto 
que se proponian, los medios que trataban de 
poner en planta para llegar á é l , el carácter de 
los gefes, i como se podia ganarlos d in t imi­
darlos. Formidable por su grande hábito dé los 
resortes revolucionarios i por la destreza con que 
sabia ponerlos en movimiento d contenerlos, 
Fouché en el último período de su vida dio 
muestras de una especie de sábia prudencia que 
suplid á su falta de moralidad, i de bondad 
natural. Amigo de las riquezas i del poder , no 
era hombre de pasiones fogosas , ó de ánimo 
vengativo ; i aunque no se encontrase en su na­
turaleza disposición alguna que le impidiese to­
mar parte en los grandes crímenes, que la polí­
tica del estado puede exigir muchas \'eces , bajo 
un gobierno arbitrario, profesaba sin embargo 
una aversión al mal inút i l ; él mismo caracteri­
zaba su principio de acción diciendo que hacia 
el menos mal que podia. En su misterioso i 
terrible empleo de gefe de la policía se le presenta­
ron muchas veces ocasiones i medios de conceder 
favores, ó de tratar con dulzura á individuos 
cuya confianza se concilio , al paso que se atr i ­
buían á la necesidad las medidas rigurosas de 
que era instrumento. Siguiendo estos principios 
de moderación logro por último formarse una 
reputación opuesta á la de un miembro de la 
comisión revolucionaria; aparentaba mas bien 
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ser un servidor tímido , i por otra parte bene'-
fico, que poniendo en ejecución las drdenes de 
su señor, deseaba atenuar cuanto le fuese posi­
ble sus efectos contra los individuos. En vista 
de esto , no es de admirar que aunque Sieyes 
fuese tan opuesto á Fouché a causa de su falta de 
principios , i i Talleyrand por zelos d por un 
sentimiento de enemistad personal, haya Napo­
león conservado en el ministerio de la policía 
al que habia sabido organizarle tan bien el 
primero. 

No es necesario entrar en tantos pormenores 
acerca de los demás ministros. Gambaceres perma­
neció ej. el de justicia: i este empleo era propio de 
sus conocimientos. E l celebre matemático La-
place , fué nombrado para el ministerio del i n ­
terior , para el cual, según dice Bonaparte , no 
era en manera alguna á proposito. Berthier co­
mo ya hemos dicho, ocupo el departamento 
de la guerra , i poco tiempo después entro en 
su lugar Carnet. Gaudin administraba la ha­
cienda con mucho talento. Forfait sabio inge­
niero de marina, ocupo el lugar de Bourdon 
en este departamento, cuyo estado si no era 
desesperado, era al menos muy malo. Adop­
tada la nueva constitución por la nación i re­
partidos los diferentes ramos del poder con dis­
cernimiento entre los individuos mas capaces, 
se trató de los cambios que parecian ser ne^ 
cesarlos, aun para fijar mejor la nueva era que 
iba á principiar, i en la cual no se debian 
volver á encontrar rasgos de las antiguas preo^ 
cupaciones ni de las faltas pasadas. 

Ya hemos dicho que uno de los primeros 
actos del gobierno habia sido el de modificar 
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el juramento nacional i el de generalizar las 
espresiones de modo que no solo se refiriese á 
la constitución del ano I I I , sino que pudiese 
aplicarse á la que se estaba redactando, ó á 
cualquiera otra presentada por el mismo gefe. 
Dos de las alteraciones mas importantes que 
se hicieron en la constitución pasaron sin que 
casi se hiciese alto en ellas : prueba de lo aba­
tido que se hallaba el espíritu republicano; eran 
anuncio de los grandes cambios que iban á 
verificarse, i de que la república consular adop-" 
taria muy en breve el nombre de monarquía 
al modo que ya tenia la esencia de ella. Sin 
embargo, apenas se liabian pasado tres meses 
desde que el presidente del directorio habia 
dicho al pueblo el dia del aniversario de la 
toma de la Bastilla. » La monarquía á desapare­
cido para siempre; no puede volver á apa­
recer entre nosotros; ya no veremos hombres 
que se vanaglorien de haber obtenido sus de­
rechos de Dios mismo con el fin de -oprimir 
la tierra con toda libertad i con el de con­
siderar á la Francia como patrimonio suyo , á 
los franceses como á sus esclavos, i á las le­
yes como á la espresion de su voluntad i su 
gusto." Pero en contradicción , ya con esta de­
claración se anulaba el juramento nacional que 
espresaba el ddio á la monarquía , bajo el pro­
testo de que hallándose la república general­
mente reconocida, no tenia la nación necesidad 
de conservar en sus actas la garantía de esta 
protesta. 

En este mismo tiempo fué cuando se abo-
lid formalmente la festividad instituida en con­
memoración del suplicio de Luis X V I . Bona-
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parte evitando manifestar su opinión acerca de 
este acto, bajo el aspecto de la justicia, de 
la política i de la utilidad pública , declaro que 
en todos los casos no podia considerarse sino 
como una calamidad nacional, i que por con-
giguiente, asi en el sentido moral , como en 
el político, un aniversario no debia celebrarse 
con festividades. Dicese que por este mismo 
tiempo fué cuando Bonaparte dio á Sieyes una 
contestación, que aunque puede ser muy bien 
inventada , se ha creido generalmente ser la es-
presion de sus verdaderos sentimientos. Sieyes 
habia hablado de Luis X V I sirviéndose de la 
espresion acostumbrada de tirano : ?? No era un 
tirano contestó Bonaparte; si lo hubiera sido, 
aun me hallaría yo ele simple oficial de arti­
llería j i vos , señor abate, aun estaríais d i ­
ciendo misas. " 

La traslación de la residencia del primer 
cónsul desde el palacio de Luxemburgo, que 
lia bian ocupado los directores , al de las Tu -
Herías , fué el tercer indicio de un cambio pró­
ximo , ó mas bien del restablecimiento de la 
antigua forma de gobierno bajo un gefe dife­
rente. Madama Staél fué testigo de la entrada 
de este soldado feliz en la residencia real de 
los Borbones. Hallábase ya rodeado de una 
multitud de vasallos deseosos de presentarle el 
tributo que los inquilinos de aquel magnífico 
palacio hablan exigido por tanto tiempo , como 
un deber que paree i a inherente á la misma 
localidad, i ansiosos pertenecer de derecho al 
mismo huésped. E l ruido con que se abrieron 
las puertas , parecia espresar la importancia del 
acontecimiento , pero el héroe principal de la 
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escena, al subir por la escalera principal se­
guido de un grupo de cortesanos manifestó mi ­
rar con indiferencia todo lo que se hallaba en 
rededor]] suyo ; sus facciones espresaban una fria 
distracción , i el menosprecio de los hombres. 

Las primeras providencias del gobierno de 
Bonaparte , i lo que se esperaba de su influen­
cia , hablan ya contribuido á restablecer la tran­
quilidad pública 5 pero conocía perfectamente 
qué quedaba mucho mas que hacer para que 
fuese permanente; que las relaciones de la 
Francia con la Europa reclamaban su atención 
i que los franceses esperaban de él ó la 
conclusión dé una paz honrosa, d que volviese 
la victoria á alistarse en sus banderas. Era 
necesario también primeramente hacer propo­
siciones de paz, con el fin de que si no eran 
admitidas se escitase el espíritu público con 
mas facilidad , para volver á emprender las 
hostilidades con nueva energía. 

Hasta entonces , antes de hacer un tratado, 
era costumbre en la diplomacia sondear las dis­
posiciones del enemigo por medio de agentes 
oscuros i sin credenciales , con el objeto de 
que el partido que tenia intención de hacer 
proposiciones, no se viese espuesto á contes­
taciones altaneras é insultantes, i que el de­
seo de la paz no se interpretase como una es-
presion de la debilidad. Bonaparte paso re­
pentinamente de un esíremo al otro: escribid 
directamente al rey de Inglaterra. Esta carta 
como la que habia dirigido al archiduque Gar­
los durante la camparla de 1797, probaba que 
Bonaparte miraba con cierta afectación de su­
perioridad las formas ordinarias de la diplo-
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macia , i que suponía que su carácter le dis­
pensaba de reglas que solo podían hacerse ob­
servar á horabres comunes. Pero esta manera 
de entrar en negociación era poco conve­
niente , mal calculada i poco á proposito para 
inspirar confianza en la sinceridad de su de­
seo de la paz; debiera haber conocido sufi­
cientemente la autoridad constitucional de aquel 
á quien se dirigía, para no dudar de que 
Jorge I I I no querría ni podría contraer per­
sonalmente empello alguno i que solo le era 
lícito obrar por el consejo de sus ministros, 
cuya responsabilidad era su garantía para con 
la nación. La carta estaba estendida en los 
términos ordinarios de hacer valer las ventajas 
de la paz, i de insistir en la conveniencia de 
su establecimiento. Estas proposiciones conside­
radas en un sentido abstracto, no podían po­
nerse en duda pero son suceptibles de una 
gran discusión cuando van acompañadas de 
condiciones poco razonables é inadmisibles. 

La contestación trasladada por Lord Gren-
ville con arreglo á las formas diplomáticas al 
ministro de negocios estrangeros , inculcaba so­
bre las agresiones de la Francia, i declaraba que 
la restauración de los Borbones hubiera sido la 
mejor garantía de la sinceridad del deseo de la 
paz; pero la Inglaterra declinaba todo derecho 
de intervención con arreglo á los negocios inte­
riores de la Francia. Diéronse algunos pasos para 
obtener alguna pacificación, i es probable que la 
Inglaterra hubiera obtenido en aquella época las 
mismas condiciones, ó acaso mas favorables , que 
las que obtuvó por el tratado de Amiens. Agre­
gúese á esto que los principios moderados del 
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gobierno consular en su infancia entonces , aun 
mal asegurado , debian necesariamente inclinar á 
Bonaparte á hacer sacrificios á los cuales no 
quiso acceder cuando sus ejércitos estaban triun­
fantes, i consolidado su poder. Pero la posesión 
del Egipto sobre la cual debia Bonaparte insis­
tir naturalmente , aunque no fuera sino por su 
propia opinión , debia ser una dificultad insu­
perable. Los ministros ingleses creían la coyun­
tura muy favorable para continuar sus opera­
ciones de guerra. La Italia estaba reconquistada, 
i el ejército austríaco compuesto de ciento cua­
renta mi l hombres , amenazaba la Saboya i ha­
cia demostraciones hostiles sobre el Rhin. E l 
descalabro que Bonaparte habia sufrido en San 
Juan de Acre, probaba que no era invencible. 
Las hazañas de Suwarow i sus victorias contra 
los franceses eran recientes i decisivas. La situa­
ción interior de la Francia era bien conocida, i 
aunque el general dichoso se hallaba colocado 
en el trono que habia encontrado vacante, i 
tuviese en sus manos el poder supremo, no obs­
tante , la oposición de los realistas i los repu­
blicanos , los unos contra su persona i su dicta­
do , i los otros contra su forma de gobierno, 
no podían dejar de paralizar sus medios i de 
daílar á su influencia. 

La negociación se rompió definitivamente 
bajo pretesto de que habia fuertes razones para 
sospechar de la buena fé de Bonaparte, i de 
que aun suponiendo que fuese sincera , era du­
dosa la estabilidad de un poder tan precipitada­
mente reconocido, i que al parecer contenia en 
sí mismo el principio de su destrucción. Puede 
suspenderse el juicio acerca de la sinceridad de 
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Bonaparte en esta negociación , pero no acerca 
del gozo que esperimentd con la negativa de sus 
proposiciones ; el grito de guerra sonaba siempre 
bien á sus oídos , pues le anunciaba siempre el 
movimiento i la victoria. La alusión hecha á los 
derechos legítimos de los Borbones le habia ofen­
dido , i habia dado á entender su resentimiento 
con el Monitor, insertando en él una sátira. Era 
esta una carta que se suponia que escribía un 
descendiente de la familia de los Estuardos , fe­
licitando al rey de Inglaterra por su adhesión al 
dogma de la legitimidad, i rogándole que h i ­
ciese la aplicación de sus principios abdicando 
su corona en favor del heredero directo. 

La situación esterior de la Francia como 
ya hemos observado , se habia mejorado mucho 
por efecto de las consecuencias de la batalla 
de Zurich i por las victorias de Morcan. E l 
rompimiento que sobrevino entre los empera­
dores de Austria i de Rusia, fué para la re­
pública una ventaja mucho mayor aun. Pablo, 
de un carácter naturalmente indeciso, se ha^ 
bia ofendido porque los austríacos no hablan 
sostenido los movimientos de los generales Kor-
sakow i Suwarow, esponiéndolos de este mo­
do á ser derrotados. Hizo retroceder su ejército 
en consecuencia, tan célebre asi por su valor 
como por la destreza de su general. Esta se­
paración no causo alteración alguna en la fir­
meza de los austríacos 5 las últimas victorias 
del general austríaco Melas les alentó á mul­
tiplicar sus esfuerzos para equilibrar la pérdida 
de un aliado tan poderoso. 

Hablan enviado á Italia sus principales fuer­
zas , i en la frontera italiana era donde ha-
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cian los mayores preparativos. Habían resuelto 
atac ar á Genova, rendir esta plaza con auxi­
lio de una escuadra inglesa que debía bloquear 
el puerto , i desde allí atravesar el Var , i en­
trar en la Provenza, en donde sabían que ha­
bían de hallar un fuerte partido compuesto de 
realistas, dispuestos á tomar las armas á las 
o'rdenes de V i l l o t , oficial emigrado. Decíase 
que Píchegrd que había logrado escaparse de 
la Guayana i metersej en Inglaterra, debia ser 
el gefe de esta insurrección. 

Con el fin de llevar á efecto este plan, se 
d ie tón á Melas ciento cuarenta mi l hombres. 
Este ejército debia tomar cuarteles de invier­
no en las llanuras del P í amen te , i solo es­
peraba la entrada de la primavera para dar 
principio á sus operaciones. 

Cuarenta mil hombres de tropas francesas 
únicas reliquias del ejército que tantas veces 
había sido derrotado por Suwarow ocupaba el 
país entre el Var i Génova. Este territorio no 
presentaba recursos de ninguna especie i el 
crucero ingles no permitía que ningún buque 
cargado de víveres se aproximase á la costa. 
L a carestía era grande, i se había introducido 
el desalíenlo en el ejército; cuerpos casi en­
teros abandonaban sus posiciones i volvían a 
entrar en Francia á tambor batiente i ban­
deras desplegadas. Una proclama de Bonaparte 
bastó casi para contener estos desordenes. Re­
cordaba á los soldados i particularmente á los 
diferentes cuerpos que se habían distinguí Jo á 
sus órdenes durante las primeras campaíías de 
Italia , la confianza que había puesto en ellos: 
los soldados diseminados volvieron á sus puestos, 
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al modo qué los caballos de batalla, según 
dicen, se reúnen i forman al primer toque 
del clarin. Massena uno de los primeros ge­
nerales franceses, i sobre todo muy diestro en 
dirigir la guerra de montaña , mandaba el eje'r-
cito de Italia*, i Bonaparte resolvió sostenerle 
trasladándose á este país con un nuevo ejér­
cito , al cual did el nombre de ejército de 
reserva. 

Los franceses tenian en el Rhin las mis­
mas ventajas que Melas habia tenido en Italia 
contra Massena. Mandaba alli Moreau un ejér­
cito considerable, al cual se habia reunido 
un numeroso cuerpo de tropas del ejército del ge­
neral Bruñe , que no era ya necesario para pro-
tejer la Holanda, i el ejército de Helvecia, inútil 
ya para defender la Suiza después de la der­
rota de Korsakow. Confiriendo el mando de este 
hermoso ejército á Moreau, el primer cónsul 
se manifestó siiperior á la baja envidia , que 
en un partido común hubiera sido suficiente 
para privar á un r iva l , cuya destreza m i l i ­
tar se comparaba muchas veces á la suya, de 
una ocasión semejante de distinguirse. Pero Bo­
naparte asi en estas circunstancias como en to­
das , aventurando encontrar con rivales temi­
bles , prefirió siempre en el servicio público á 
los hombres de talento, i particularmente á 
los que se hacian célebres en la carrera de las 
armas. Tenia una justa confianza en sí mismo, 
que le impedia recelar perder su superioridad, 
i la tenia también en la influencia de la dis­
ciplina i en aquel apego natural de los mi l i ­
tares á su profesión, que impide que los ge­
nerales se nieguen jamas á aceptar un mando, 
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aunque sea bajo un gobierno que desaprueben. 
Por este medio pudo hacer uso para sus pro­
yectos de hombres opuestos al consulado , i adic­
tos á las formas republicanas : tales fueron Mas-
sena , Bruñe , Jourdan, Lecourbe, i Cham-
pionnet. Cuido sin embargo de darles nuevos 
destinos , de variar los mandos que hablan ob­
tenido, i de romper de este modo todas las com­
binaciones i relaciones que podian haber con­
traído para hacer alguna nueva revoluciou en 
las formas del gobierno. 

Las fuerzas que Moreau tenia á sus ór­
denes eran muy superiores en numero á las 
de Kray , general austríaco que mandaba en el 
Rhin. Moreau habia recibido orden de tomar 
la ofensiva. Escalente oficial, pero prudente en 
su táctica , Moreau se asombro del plan de 
campaña trazado por Bonaparte. Se le man­
daba pasar el Rhin por Schaffhausen, dirigirse 
sobre Ulma con todas sus tropas, i colocarse 
por este medio á espaldas del ejército austría­
co. Era una de aquellas evoluciones que con­
ducen á grandes victorias d á grandes desca­
labros , i que Bonaparte se complacía en conce­
bir , pero cuya ejecución, como que exigía casi 
siempre el sacrificio de un gran número de sol­
dados , hacia decir á los que no le amaban que 
era un general de diez mil hombres por día. 
Empresas de esta especie son como las estocadas 
atrevidas en la esgrima. Deben tirarse con la 
misma resolución que se han concebido, i no 
todos los generales de Bonaparte podian realizar 
igualmente con exactitud sus grandes combina­
ciones de táctica, á no ser bajo sus ordenes 
inmediatas. 

TOM. iv. 14 
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Moreau siguid un plan muy diferente del 

que le habia trazado para la invasión del terri­
torio austríaco ; hubo marchas, contramarchas, 
i combates reñidos, en los cuales á pesar de la 
fuerza superior de los franceses, el general Kray 
valientemente auxiliado por el archiduque Fer­
nando , se decidid con la mas firme adhesión. 

Bonaparte ha echado en cara á Moreau su 
vacilación i timidez en proseguir las ventajas 
que habia obtenido. Sin embargo, ante un juez 
menos severo i acaso menos parcial, las victorias 
debian aparecer satisfactorias , pues habiendo 
pasado el Rhin antes de fines de abr i l , el dia 
15 de julio habia trasladado ya su cuartel ge­
neral á Ausburgo , i se hallaba en estado , ora 
de cooperar con el ejército de I ta l ia , ora de 
penetrar mas adelante en los estados austríacos. 
No debe echarse en olvido que Moreau durante 
toda esta campaña, llevd la mira de protejer 
las operaciones de Bonaparte en Italia , i de evi­
tar el riesgo que hubiera corrido este general 
en su temeraria invasión del Milanesado , si el 
general Kray hubiese abierto sus comunicaciones 
con el ejército austríaco que operaba en Italia, 
i le habia enviado refuerzos. 

Debe observarse también al hacer la compa­
ración de estos dos generales, que la prenda 
distintiva de Bonaparte era la osadía , asi como 
la prudencia la de Moreau 3 i es muy común 
aun cuando no tengan otros motivos de tildarse 
dos rivales, el ver al mas atrevido tratar al mas 
prudente de tímido , i el mas prudente llamar 
al otro temerario. 

No nos toca decidir entre hombres tan céle­
bres , i ya que hemos indicado el paralelo entre 
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ambos, dejaremos á Moreau en Ausburgo donde 
celebró un armisticio con el general JCray á 
consecuencia del que Bonaparte celebró después 
de la batalla de Marengo. Sin embargo, haciendo 
justicia, debemos confesar que esta campaña 
tuvo por último un feliz resultado , sean cuales 
fueren los medios que empleó para obtenerlo; 
i si se considera que su operación llevaba un 
doble objeto, i que aseguraba las operaciones 
del primer cónsul al mismo tiempo que las 
suyas , debe creerse que Bonaparte aprobarla el 
que Moreau obrase con mayor circunspección, 
i sin aventurar operaciones cuya arriesgada pro­
babilidad hubiera sido el obtener ventajas mas 
brillantes en el R h i n , ó también descalabros 
que hubieran producido la ruina del ejército de 
Italia , i aun del ejército del mismo Moreau. 
Necesariamente debia haber una gran diferencia 
entre el papel que podia hacer Moreau obrando 
como auxiliar de Bonaparte, al cual envió un 
refuerzo de quince ó veinte mi l hombres, como 
lo veremos muy en breve, i el que este hombre 
atrevido hubiera adoptado para sí mismo. E l 
general en gefe puede emprender muchas cosas 
bajo su misma responsabilidad , pero sus subal­
ternos no pueden asegurar nada, porque todos 
sus movimientos deben sujetarse al plan de 
campaña. 

Volvamos á las operaciones de Bonaparte 
durante una de sus mas importantes campañas, 
la cual, si es posible, dá mayor realce á la 
opinión militar que habia adquirido. 

A l mismo tiempo que el primer Cónsul con­
fió á Moreau el mando del ejército del Rhin, 
reservó para sí mismo el glorioso empeño de 
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volver á atraer á las banderas francesas la vic­
toria , en el mismo teatro en que habia cogi­
do sus primeros laureles. Su plan de campaña 
principiaba como en el año de 1795 , por un 
paso de los Alpes , tan atrevido como inespe­
rado , pero esta vez en dirección diferente. Pa­
recíase la antigua operación á esta en que los 
austríacos amenazaban á Génova , con la diferen­
cia sin embargo, de que en el año 1800 era 
por el puerto de Tende i por la frontera italia­
na, en vez de que en el año de 1795 se halla­
ban los enemigos en posesión de las montañas 
que están sobre Génova. La Suiza cuyo terri­
torio era antes neutral i no concedía paso á 
ningún ejército, se hallaba en el dia franca para 
el tránsito de las tropas de la república como 
si hubiera sido una provincia francesa, i Bona­
parte determinó aprovecharse de esta ventaja. 
Sabía que los austríacos querían tomar á Génova 
i entrar en la Provenza; resolvió hacer pasar 
su ejército de reserva por medio de los Alpes, 
por el punto mas difícil, bajar á Italia , i d i r i ­
girse á espaldas del ejército austríaco, con el 
fin de cortar sus comunicaciones , i hacerse 
dueño de sus almacenes , de su artillería i de 
eus hospitales; encerrar á los austríacos entre el 
ejército de reserva que él mandaba i el de Mas-
sena , i obligarlos por este medio á admitir la 
batalla en una posición en que la derrota fuese 
para ellos una total destrucción. Para ejecutar 
este movimiento atrevido, era necesario hacer 
pasar todo el ejército por caminos peligrosos 
aun para caminantes aislados, por senderos es­
trechos i casi perpendiculares, i en los cuales 
mas bien podia un solo hombre sostenerse que 
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diez á la vez abrirse camino ; era necesario tam­
bién desmontar la artillería pieza por pieza. Las 
municiones i los bagages ocasionaron también 
dificultades increíbles para poderse trasportar 
por peñascos rodeados de profundos precipicios, 
i en los cuales no se podia hacer uso de los 
caballos. Fué preciso también que acompañasen 
al ejército las provisiones que le eran necesarias^ 
el país en que iba á entrar era pobre , habitado 
ademas por un pueblo que era de esperar se 
manifestase enemigo de los franceses i dispuesto 
á aprovecharse de las circunstancias para ven­
garse de sus agresores. 

Un gran sigilo era lo único que podia ase­
gurar el buen éxito de esta marcha atrevida. 
Bonaparte echo mano de un medio muy sin­
gular para engañar al enemigo acerca de sus 
proyectos. Se publicaron ordenes, decretos i 
proclamas que sirvieron para dar la mayor pu­
blicidad posible al proyecto que Napoleón que­
ría que se le atribuyese, de tomar un mando 
de un ejército de reserva que debia formarse 
i reunirse en Dijon. Se hizo mucha ostenta­
ción de las tropas que se enviaban á esta ciu­
dad , aunque no escediese su número de seis 
á siete mil hombres. Componíanse estas tropas 
como lo referían las espías pagadas por el Aus­
tria , de conscriptos d de veteranos inútiles para 
el servicio. Se hicieron en Alemania caricatu­
ras representando al primer cdnsul, pasando 
revistas á un cuerpo de niños i de inválidos, 
al cual daban el nombre irónico de su ejér­
cito de reserva. Luego que el primer cónsul 
pasd revista á este cuerpo de ejército con mucha 
pompa i ceremonia, se creyó con esta vana 
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demostración impedir á los austriacos que ala-
casen á Genova i logró por este medio que 
no se adivinase su verdadera idea. Los agen­
tes de policía hicieron circular secretamente pa­
peletas en que se atribuían á los realistas , para 
probar que el ejército de reserva no habia exis­
tido jamás , i para llamar la atención á cual­
quiera otro punto que al verdadero sobre el 
cual trataba Bonaparte de dirigir todas sus 
fuerzas. 

La pacificación de las provincias del oe'ste 
habia puesto á disposición del primer cónsul 
un gran numero de escelentes soldados, que 
hablan sido enviados contra los chuanes; la 
tranquilidad que reinaba en Par ís , permitió 
hacer salir de esta capital muchos regimientos. 
Se hicieron nuevos alistamientos con la mayor 
celeridad j las divisiones del ejército de reserva 
se organizaron cada una por su lado ; por úl­
timo , se señalaron varios puntos de reunión 
desde los cuales podian los diferentes cuerpos 
con la mayor facilidad reunirse á la primera 
orden que recibiesen para dar principio á las 
operaciones. 
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CAPITULO IX. 

R E S U M E N D E L CAPITULO I X . 

E L PRIMER CÓNSUL SALE DE PARÍS EL DÍA 6 DE 
MAYO DE ISOO.' TIENE EL DIA 8 UNA CONFEREN­
CIA CON NECKER EN GINEBRA. LLEGA Á LAUSANA 
EL DIA 13. SE PREPARAN MUCHOS CUERPOS Á 
PASAR LOS ALPES. NAPOLEON AL FRENTE DE SU 
EJÉRCITO LLEGA EL DIA 1^ I PASA EL MONTE DE 
S. BERNARDO. DIFICULTAD DB ESTA MARCHA.EL 
DIA l6 TOMA LA VANGUARDIA POSESION DE AOSTA. 
— OBSTÁCULOS QUE PRESENTA LA FORTALEZA DE 
EARD. ES TOMADA LA CIUDAD ; BONAPARTE HACE 
PASAR POR ELLA SU ARTILLERÍA AUNQUE BAJO EL 
FUEGO DEL ENEMIGO. LA INFANTERÍA I LA CABA­
LLERÍA PASAN EL ALBAREDO. LANNES SE APODERA 
DE 1VREA. RECAPITULACION. _ OPERACIONES DEL 
GENERAL AUSTRIACO MELAS. DESDE EL PRINCIPIO 
DE LA CAMPANA AVANZA SOBRE GÉNOVA. — COMBA­
TES ENTRE LOS AUSTRIACOS 1 LOS FRANCESES. 
LORD KE1TH BLOQUEA Á GÉNOVA EN EL MES DE 
MARZO. MELAS SE VE OBLIGADO Á ENCOMENDAR Á 
OTT EL CUIDADO DE CONTINUAR EL SITIO DE AQUE­
LLA CIUDAD. ENTRA EN NIZA. LA NOTICIA DEL 
PASO DEL EJÉRCITO FRANCES POR EL MONTE DE SAN 
BERNARDO LE HACEN VOLVER Á ITALIA. — GEVOVA 
SE RINDE Á LOS AUSTRIACOS. BONAPARTE ENTRA 
EN MILAN BATALLA DE MONTEBELLO I VICTORIA 
DE LOS FRANCESES. DESAÍX SB REUNE CON EL PRI-
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MER CÓNSUL EL DIA I I DE JUNIO.—BATALLA DE 
MARENGO EL DIA 14. . MUERTE DE DESAIX. — 
CAPITULACION FIRMADA EL DIA 15 EN VIRTUD 
DE LA CUAL VUELVEN Á ENTRAR LOS FRANCESES 
EN POSESION DE GENOVA I OTRAS CIUDADES. _ 
NAPOLEON VUELVE Á PARÍS EL DIA 2 DE JULIO, 
I ES RKCIBIDO CON TODAS LAS ACLAMACIONES DE­
BIDAS Á UN ILUSTRE VENCEDOR. 

CAPITULO I X . 

êseoso de mejorar la suerte de la Francia 
que consideraba unida á la suya, el primer 
cónsul salid de París el dia 6 de mayo de 
1800 para trasladarse á Dijon en donde debia 
pasar revista á un cuerpo de reserva; llego el 
dia 7 , i el 8 estaba en Ginebra. En esta ciu­
dad tuvo una conferencia con el célebre Nec-
ter . Siempre reinó al parecer poca armonía 
entre Bonaparte i los miembros de esta fa­
milia distinguida por sus talentos. Madama Stael 
cre'e que Napoleón habló con confianza acerca 
de sus proyectos 3 pero según Napoleón , Nec-
ker esperaba ser vuelto á nombrar ministro de 
hacienda, i se separaron con indiferencia por 
no decir con un sentimiento de mutuo des­
vío el uno por el otro. Napoleón tuvo una 
conversación mas interesante con el general Ma-
rescot encargado de reconocer el San Bernardo 
i que lo habia subido hasta el convento de 
los cartujos, v ¿ Qué tal es el camino ? dijo 
Bonaparte. — Es muy áspero pero se puede pa­
sar por é l , replicó Marescot. — ¡ Pues bien ! 
marchémos dijo Napoleón j " i se tomaron to-
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das las disposiciones para aquella estraordina-
ria marcha, 

Bonaparte llegó el dia 13 á Lausana en 
donde se reunid con la vanguardia de su ver­
dadero ejército de reserva, este cuerpo se com­
ponía de seis regimientos á las ordenes del cé­
lebre Lannes. Asi estos regimientos como los 
demás cuerpos destinados á esta espedicion , ha-
hian hecho marchas forzadas para llegar desde 
sus acantonamientos al punto de reunión. Car-
not ministro de la guerra esperaba á Bona­
parte en Lausana para anunciarle , que quince 
d veinte mil hombres tomados del ejército de 
Moreau, bajaban á Italia por el San Gotardo 
para formar el ala izquierda del ejército de 
reserva. Todas estas tropas se hallaban nomi-
nalmente bajo el mando de Berthier, pero el 
primer cónsul era el verdadero general en gefe, 
cuyo título no quiso tomar por miramiento á 
la constitución, que prohibía que el primer 
cónsul mandase en persona. Ya principiaba á 
eludir esta prohibición i muy en breve la hecho 
á un lado , creyendo con razón que el nombre 
i la autoridad de generalísimo , le convenia 
mejor que ningún otro ; pues aunque poseía un 
título superior, el de generalísimo espresaba 
mucho mejor su poder. El ejército podia as­
cender á sesenta mi l hombres de los cuales una 
tercera parte eran conscriptos. 

Desde el dia 15 al 18 se pusieron en mo­
vimiento todas las columnas del ejército fran­
cés para atravesar los Alpes. El general Thu-
reau al frente de un cuerpo de cinco mi l hom­
bres , dirigió su marcha por el monte Genis 
sobre Exilies i Suza. Otra división de igual 
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fuerza manda da por el general Chabran, tom® 
el camino por el pequeíío San Bernardo. Bo­
naparte salid de Lausana el dia 15 , i se d i ­
rigid en persona con el grueso de su ejército 
á la aldea de San Pedro , en donde conclu­
ye lo que puede parecerse á un camino tran­
sitable. Una inmensa montana inaccesible en apa­
riencia , levanta su erguida cima cubierta de eter­
nos hielos en medio de aquella escena de de­
solación. No se ven sino precipicios ventis­
queros , barrancos i una estencion considera­
ble de nieves que amenazan al menor viento 
convertirse en galgas capaces de sepultar con 
su caída ejércitos enteros. La subida á estos 
parajes parece imposible á todo ser viviente , á 
no ser para las cabras monteses i para el caza­
dor no menos agreste que las persigue. Sin 
embargo, paso á paso i hombre á hombre, 
los soldados franceses lograron pasar aquella for­
midable barrera que la naturaleza ha colocado 
en vano para contener la ambición humana. 
E l aspecto del valle llamado el valle de la 
Desolación , en donde no se veía sino el cielo 
i una vasta estension de nieve, no inspiró nin­
gún miedo al primer cónsul i á su ejército. 
Los franceses pasaron por caminos no transita­
dos hasta entonces, sino por algunos cazado­
res i algunos viageros atrevidos. La infantería 
cargada con sus armas i sus bagages , cami­
naba con mucha dificultad, i los ginetes con­
duelan con mayor trabajo aun sus caballos. 
La música iba como de costumbre á la cabeza 
de los regimientos i tocaba de cuando en cuan­
do ; cuando el paso se hacia mucho mas difi-
cii los tambores tocaban ataque como para ani_ 
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mar á los soldados á que arrostrasen la mis­
ma naturaleza. La artillería sin la cual nada 
se podia emprender, habia sido desmontada i 
metida entre árboles ahuecados espresamente. 
Cada pieza iba tirada por cien hombres, i 
cada regimiento condujo sus cañones, sobre lo 
cual formaron puntillo de honor, desempeñan­
do este trabajo penoso no solo con alegría sino 
con entusiasmo. Las cureñas i los trenes se 
desmontaron i llevaron á lomo de muías ó por 
medio de soldados que las iban haciendo su­
bir con palancas i se iban relevando ; las mu­
niciones se trasportaron de la misma manera. 
Mientras que la mitad de los soldados' se em­
pleaban en este trabajo, la otra mitad cami­
naba cargada con los fusiles , los cartuchos, las 
mochilas i las provisiones de sus conpañeros 
ademas de su propio bagage. Se cree que cada 
hombre cargado de esta manera, llevaba un 
peso de sesenta á setenta libras, con el cual 
subieron los franceses i volvieron á bajar por 
rocas escarpadas que solo presentaban un" i n ­
menso desierto de nieve, por el cual apenas 
podría pasar sino á costa de mucho trabajo un 
hombre sin peso alguno. Solo franceses dotados 
de un carácter tan feliz, podian sufrir las fati­
gas de una marcha semejante, i Bonaparte era 
el solo general también que pudo atreverse á 
proponerla. Bonaparte se puso en marcha mu­
cho tiempo después de haber principiado el 
eje'rcito á desfilar por el San Bernardo; no 
llevaba consigo mas que un guia. Según el al­
deano suizo que le acompaño con este objeto, 
llevaba un sombrero de tres picos i su levita 
gris como de costumbre. Caminaba silencioso, 
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i no dirigía la palabra á su guia sino de tiempo 
en tiempo para hacerle algunas breves pregun­
tas sobre la naturaleza del país j luego que 
el guia contestaba volvia á guardar el mismo 
silencio. Sus miradas eran sombrías i correspon­
dientes al estado del cielo que estaba cargado 
de nubes. En la campana de Egipto se ha­
bia puesto mas moreno lo cual anadia alguna 
mayor severidad á su gravedad ordinaria; el 
guia que le acompañaba se sentía conmovido 
de temor cada vez que le miraba. * Cuando 
tenia que detenerse por algún alto que hiciese 
la artillería d los bagages mandaba que se ven­
ciese todo obstáculo i 'se continuase la mar­
cha ; sus órdenes eran ejecutadas sin la menor 
detención , como si una sola mirada suya fuese 
suficiente para imponer silencio á la menor 
objeción, i para allanar todas las dificultades. 

Estos intrépidos soldados llegaron por fin 
al convento en donde los frailes de San Ber­
nardo con un valor igual al suyo, pero ins­
pirados por un motivo mas noble, han fijado 

* Seguramente que el guia que tomó cuando salid de 
la hospedería de S. Bernardo encontró al primer cónsul 
de mejor humor , pues Bonaparte dice que este guia ha­
bló con toda libertad con él , i le manifestó deseos de 
tener una pequeña casería: Bonaparte dió despües el d i ­
nero necesario para comprársela. Se habia mostrado igual­
mente generoso con el que le habia conducido desde Mar-
t igni á la aldea de S. Pedro; este no se acordaba de 
que Bonaparte hubiese dicho en . e| camino otra cosa , sino 
que sacudiendo su sombrero empapado con la lluvia habia 
esclamado: „ Lo que he adelantado yo ea vuestras mon­
tañas es echar á perder mi sombrero nuevo ; pero á bien 
que encontraré otro á la otra parte de ellas. " ( Véase la 
obra de M . Tennant.) Tour througt íhe Netherlans Ho-
lland . Germani, Svirtzenand, etc. 
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su residencia en medio de aquellas eternas 
nieves, para poder prestar auxilio á los ca­
minantes estraviados en aquellas horrorosas so­
ledades. Los soldados hasta entonces no ha-
bian podido tomar ningún refrigerio, i solo 
se confortaban con algunos pedazos de galleta 
mojados en la nieve. Aquellos buenos padres 
que siempre tienen un considerable almacén de 
provisiones, distribuyeron á los soldados á ma­
nera que iban desfilando por delante del con­
vento , pan, queso, i vino; socorros mas pre­
ciosos en su situación que pudiera haberlo sido 
todo el oro de Me'jico. Asi se espresa al me­
nos uno de los que sufrieron aquellas fatigas. 

La bajada de la montaña fué mas difícil, 
i mucho mas peligrosa para la caballería, que 
lo habia sido la subida. El ejército sin em­
bargo tuvo muy pocas pérdidas; i después de 
anochecido, no descanso hasta haber caminado 
un espacio de catorce leguas de Francia. A l 
dia siguiente 16 de mayo tomo la vanguardia 
posesión de Aosta pueblo del piamonte , don­
de principia el valle del mismo nombre regado 
por el Dorea. Este país es muy ameno , i pa­
reció delicioso por el contraste que formaba 
con los magníficos horrores que acababan de 
pasar. 

Asi se ejecutó el célebre paso del monte 
San Bernardo , cuyos pormenores hemos contado 
con tanto mayor gusto , porque aunque de gran­
de importancia mil i tar , no ofrecen las escenas 
de carnicería en que nos vuelve á introducir 
la continuación de nuestra historia. 

En el punto donde cesaron al parecer los 
obstáculos que oponia la naturaleza á aquella 
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grande empresa, principiaron los del hombre. 
E l primer encuentro fué el de un cuerpo aus-
triaco que fué derrotado por Lannes en Cha-
tillon , pero el fuerte de Bard detuvo la marcha 
del ejército. Esta pequeña ciudadela construida 
sobre una roca tajada ocupa del mismo modo 
que la pequeña ciudad de Bard que domina 
la márgen izquierda del Dorea en el punto en 
que el valle se estrecha de manera , por un efec­
to de la aproximación de las montanas, que 
el fuerte i la ciudad cierran la entrada abso­
lutamente. Esta formidable barrera amenazaba 
encerrar á los franceses en un valle , en el cual 
muy en breve se hubieran acabado sus medios 
de subsistencia. E l general Lanhes hizo un es­
fuerzo desesperado para apoderarse del fuerte, 
pero el horroroso fuego que tuvieron que su­
frir las primeras tropas que avanzaron, obli­
go á suspender el ataque. 

Bonaparte quiso reconocer por si mismo la 
posición , i se vid para ello precisado á subir á 
una enorme roca llamada Albaredo, que do­
mina el fuerte i la ciudad de Bard, i que 
forma ün precipicio por el lado de una de 
las montañas que cierran el valle de Aosta. 
Vid que la ciudad se podia tomar por asalto 
pero que era imposible apoderarse del fuerte 
á no ser por un golpe de mano. La ciudad 
fué escalada en consecuencia, pero los france­
ses no hallaron en ella sino un débil asilo con­
tra la artillería del fuerte, en las casas que 
los austríacos no hablan querido demoler por 
consideración á los habitantes. Bonaparte se 
aprovecho de esta diversión para hacer pasar 
una parte de su ejército por un sendero es-
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trecho que los peones labraban en la peña ; la 
caballería i la infantería formadas en una sola 
hilera , tuvieron que subir i volver á bajar la 
peña de Albaredo i lograron por este medio evi­
tar el fuego de la artillería del fuerte. 

Otra mayor dificultad quedaba aun que Ven­
cer. Era imposible, al menos sin perder un 
tiempo precioso , el que la artillería pasase por 
Albaredo , i sin embargo , si se abandonaba , no 
se podia ya operar contra los austríacos i se 
destruía toda la esperanza de la campaña. 

Durante este tiempo , el comandante del 
fuerte á quien se le había figurado un encanto 
la aparición de este numeroso ejército enviaba 
aviso sobre aviso para advertir á Melas que se 
hallaba entonces al frente de Ge'nova , que ha­
bían pasado los Alpes mas de treinta mi l fran­
ceses , i desembocaban por caminos que hasta 
entonces se habían creído intransitables para un 
ejército 5 que ocupaban el valle de Aosta, i pro­
curaban abrirse paso por la peña de Albaredo. 
Pero juro á su general en gefe , que no dejaría 
pasar por la ciudad un solo cañón , ni una soía 
caja de municiones 5 i que por consiguiente, 
siendo de toda imposibilidad el que la artillería 
pasase por Albaredo, no se atrevería Bonaparte 
sin ella á entrar en el llano. 

Por verosímil que fuese la seguridad dada á 
Melas por el gobernador del castillo de líard, 
salid sin embargo fallida. La artillería francesa 
había ya atravesado la ciudad bajo el fuego del 
fuerte sin que lo hubiese notado la guarnición. 
Se había logrado llevar á cabo esta maniobra 
importante cubriendo las calles de tierra i de 
estiércol 3 envolviendo en paja i en ramaje los 
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cañones i las ruedas de las cajas, i haciéndolas 
tirar por soldados con el mayor silencio. Aunque 
la guarnición no presumia lo que se estaba 
ejecutando , hacia fuego de cuando en cuando, 
i mato é hirió un número bastante grande de 
artilleros ; lo cual prueba que si los austríacos 
hubieran sostenido su fuego, los franceses no 
hubieran podido pasar nunca. Es muy singular 
que el comandante no haya conservado alguna 
inteligencia secreta en la ciudad ; la menor se­
ñal convenida le hubiera servido de aviso del 
paso de la artillería; una luz por ejemplo co­
locada detrás de los cristales de una ventana 
hubiera sido suficiente para desbaratar la es­
tratagema. 

La división del general Ghabran compuesta 
toda de conscriptos , permaneció para rendir el 
fuerte de Bard, que continuó defendiéndose 
hasta que los franceses consiguieron á fuerza de 
trabajos colocar una batería en la cima de la 
peña , i uña pieza de artillería de grueso calibre 
en el campanario de la iglesia. Con este motivo 
se debe observar, que la resistencia de esta 
pequeña plaza de la cual no se habia hecho 
mérito alguno en el plan de campana , hubo de 
inutilizar la penosa marcha del ejército por me­
dio del San Bernardo , i hubiera podido ocasio­
nar también su entera destrucción ; nueva prue­
ba de que aun los generales mas hábiles no 
pueden calcular con certeza todas las probabili­
dades de la guerra. 

Fuera, por último , de este peligroso paso, 
la vanguardia de Bonaparte avanzó por el valle 
hasta Ivréa. El general Lannes tomó la ciudad 
por asalto; mas adelante , en Romano , com-



KAPOLECm. 225 
batid i derrotó por segunda vez la división aus­
tríaca que habia defendido á Ivréa. De este 
modo tuvo Bonaparte francos los caminos de 
Turin i de Mi lán , i solo le restaba elegir el 
que mas le convenia para sus proyectos. Hizo 
luego descansar á sus tropas por espacio de cua­
tro dias para prepararlas á nuevas empresas. 

Las demás columnas entretanto iban avan­
zando para verificar su reunión con el cuerpo 
principal del ejército , como se habia arreglado 
en el plan de campaña. Thureau que habia pa­
sado los Alpes por el camino del monte Genis, 
se habia apoderado de los fuertes de Suza i de 
la Brunette. Los quince 6 veinte mil hombres 
que el ministro de la guerra Carnet habia saca­
do del ejército de Moreau desembocaban por el 
San Gotardo i el Simplón, para sostener las 
operaciones del primer cónsul i formar el ála 
izquierda de su ejército. Pero antes de referir 
los movimientos del ejército de Bonaparte ett 
esta memorable campaña, es necesario indicar 
cuales hablan sido las operaciones del general 
Melas i en que posición se hallaba entonces. 

Ya hemos dicho que los austríacos desde el 
principio de la campaña de 1800 se hablan l i -
songeado de que su ejército de Italia, después de 
tomar á Génova i á Niza penetraría en la Pro-
venza por la frontera del Var, i lograría acaso 
apoderarse de Tolón i de Marsella. Con el fin 
de realizar estas esperanzas , Bielas habia dejado 
en el Piamonte fuerzas que creía suficientes i 
hablan avanzado á Génova, que Massena se 
preparaba á cubrir i á defender. Habia habido 
muchos combates sangrientos entre estos dos ge­
nerales j pero esta guerra de puestos avanzados 

TOM. iv. 15 
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en un país montañoso i áspero , no permitía 
ninguna sabia combinación , i no era dable ob­
tener sino resultados parciales , porque era i m ­
posible hacer un despliegue total de las fuerzas 
á causa de la naturaleza del terreno. Los aus­
tríacos perdieron en estos encuentros mucha mas 
gente que los franceses ; pero siendo estos mu­
cho menores en número padecieron mas. 

En el mes de marzo la escuadra inglesa 
mandada por lord Keith se presentó al frente 
de Genova como ya lo hemos dicho, i bloqueo 
el puerto tan estrechamente que no fué posible 
introducir ningún socorro ni auxilio para los 
sitiados. 

E l dia 6 de abril habia logrado Melas cor­
tar por efecto de una diestra evolución la línea 
de los franceses i tomar á Vado. Suchet que 
mandaba el ála izquierda de Massena, se vid 
enteramente separado de su general i rechazado 
ácia Francia. Sucediéronse con la mayor rapidez, 
marchas , evoluciones i combates sangrientos , i 
los franceses á pesar de la ventaja que obtuvie­
ron en diferentes ocasiones, no pudieron sin 
embargo restablecer la línea de comunicación 
entre Suchet i Massena. En la precisión de efec­
tuar Suchet su rstirada, iba haciéndola paso á 
paso , i tomó posición en Borghetto , mientras 
Massena se encerraba en Genova ó al menos to­
maba posición protejido por sus murallas. Ibase 
Melas acercando cada vez mas , cuando Massena 
atacando con viveza , arrojó á los austríacos de 
sus puestos avanzados, les forzó á retirarse , é 
hizo mil i doscientos prisioneros , i cogió algu­
nas banderas. Pero los franceses se hallaban 
muy fatigados por el efecto mismo de sus victo-
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rias ; i no pudiendo perseguir al enemigo, per­
manecieron , bajo las murallas de la ciudad , en 
la cual empezaba ya á sentirse el hambre. Los 
sitiados se veían ya en la necesidad de comerse 
los caballos , los perros i otros animales mucho 
mas repugnantes aun. Era evidente que la plaza 
se veria muy en breve en la necesidad de 
rendirse. 

Persuadido Melas de la próxima rendición 
de Genova en los primeros dias del mes de 
mayo , fió la dirección del sitio al general Ott , 
i se dirigid en persona contra el cuerpo de 
ejército del general Suchet á quien hizo retro­
ceder desordenadamente; abrumado Suchet por 
el número , tuvo que retirarse hasta el otro 
lado de la frontera. E l dia n de mayo en­
tró Melas en Niza dando de este modo pr in­
cipio á la invasión proyectada. E l dia 14 ata­
caron los austríacos nuevamente á Suchet que 
había concentrado todas sus fuerzas en el Var 
con la esperanza de protejer el territorio francés. 
Hallando Melas en este punto una resistencia 
mas fuerte de la que había previsto, resolvió 
pasar el Var mucho mas arriba, i envolver 
de este modo la posición de Suchet. 

Las noticias que recibió el dia 23 detu­
vieron todas sus operaciones contra Suchet i le 
hicieron volver á Italia para hacer frente á un 
antagonista mas terrible. Le decían que el p r i ­
mer cónsul después de haber pasado el San 
Bernardo i atravesado el valle de Aosta ape-
sar de la posición del fuerte de Bard amena­
zaba á un mismo tiempo al Píamente i al 
Mílanesado. Estas noticias eran tan inesperadas 
como inquietas para Melas, que veía su arti-
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Hería i sus almacenes á merced de Bonaparte. 
Las comunicacioues del general austríaco con la 
Italia , se hallaban de este modo interrumpidas 
con esta súbita invasión , i debia temer con 
razón el que las tropas encargadas de la de­
fensa de la frontera i que se hallaban dise­
minadas en muchos puntos, fuesen entera­
mente destruidas por el eje'rcito francés, cu­
ya fuerza numérica se ignoraba aun : sin em­
bargo , si Melas volvía al Píamente debia aban­
donar su ataque contra Suchet, i levantar el 
sitio de Genova en el momento en que aquella 
importante ciudad estaba pronta á rendirse. 

Melas persistía en creer que el ejército de 
reserva de los franceses no podia pasar de veinte 
m i l hombres, i propuso que el principal ob­
jeto , si acaso no era el único de aquella i r ­
rupción atrevida del primer cónsul , era el hacer 
levantar el sitio de Génova é impedir la inva­
sión de la Provenza. Resolvió ponerse en marcha 
contra Bonaparte i llevar consigo únicamente las 
tropas que unidas á las que habia dejado en 
Italia le fueran suficientes para oponerse con ven­
taja á los proyectos de los franceses: de este modo 
podia conservar al frente de Génova un ejér­
cito de bastante fuerza para continuar el sitio, 
asegurar la toma de aquella ciudad, i colocar 
un cuerpo de observación en el punto ocupado 
por Suchet, son el objeto de volver á tomar 
la ofensiva, en el momento en que el pr i ­
mer cónsul fuese vencido ó rechazado. 

E l mando de este cuerpo de observación 
habia sido confiado al general Ellstnitz, que 
habia tomado en Roye una fuerte posición, i 
se habia atrincherado en ella ; tenia órden de 
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vigilar á Suchet, de cubrir á Genova, i de 
impedir que viniesen fuerzas de las fronteras 
francesas para levantar el sitio de esta ciudad. 

Inmediatamente que Massena vid el ejerci­
to austríaco debilitado con la partida de Me-
las , hizo atacar vigorosamente á las tropas del 
general Ott , pero esta tentativa no fué afor­
tunada ; los franceses fueron vencidos, i Soult 
que se habia juntado con Massena fué grave­
mente herido i hecho prisionero. Genova entre­
tanto aun se defendía. Un oficial habia lo­
grado entrar en la plaza , i habia dado en 
ella la noticia de la entrada de Bonaparte en 
el Píamente. Se habia reanimado el valor por 
un momento pero los habitantes se veían per­
seguidos por el hambre, i tenian pocas espe­
ranzas de ser socorridos prontamente. 

Los soldados recibían una ración muy corta, 
los habitantes mucho menos, i los prisioneros 
austríacos que ascendían á ocho m i l , no ob­
tenían casi nada. * La situación de los negocios 
por último pareció desesperada. La numerosa 
población de Genova impelida por la desespera­
ción pedia á gritos que la plaza se rindiese. 
Bonaparte , decían , no acostumbraba á marchar 
con tanta lentitud ; hubiera socorrido la ciudad 

* Napoleón dice que Massena propuso al general Ott 
que enviase víveres para estos desgraciados prisioneros, 
dándole sa palabra de honor de que no se emplearían en 
otra cosa ; añade que el general Ott sintió á par del alma 
la negativa de Lord Rheit á una proposición tan poco 
conforme á los usos de la guerra. Difícil es dar crédito 
á una aserción de esta clase, ( a ) 

( a ) A l menos merecerla que el autor probase lo con­
trario mas positivamente. 

iEditor ). 
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en caso de poder hacerlo, i era de creer que 
habia sido rechazado i derrotado por las fuer­
zas superiores de Melas. Los habitantes pidie­
ron la rendición de la ciudad con amenazas 
violentas i Massena no se hallaba en situación 
de oponerse por mas tiempo. 

Sin embargo si este valiente general hu­
biera dilatado algunas horas la rendición de 
Genova no hubiera habido necesidad alguna 
de entregarla á los austriacos. El general Ott 
acabada de recibir orden de levantar el sitio 
apresuradamente i dirigirse ácia el Vó con el 
fin de contener á Bonaparte que marchaba so­
bre Milán con fuerzas considerables. E l oficial 
que habia traído esta orden, acababa de ser 
admitido en presencia del general Ott , cuando 
el general Andrieux se presento de parte de 
Massena, para anunciar al general austríaco 
que se le entregaría la plaza á condición de 
que saldrían las tropas con armas i bagages. 
Los generales austriacos no tenian tiempo para 
discutir los términos de la capitulación , i la 
que Ott concedid á Massena fué tan favorable 
que debiera haberle hecho sospechar el mal 
estado en que- se hallaba el ejército sitiador. 
E l convenio celebrado el dia 5 de junio de 
1800 permitid á los franceses evacuar á Ge­
nova sin rendir las armas. En esta época tan 
agitada i tan interesante, sucedíanse con una 
inmensa rapidez acontecimientos de mucha ma­
yor importancia que los que arreglaban el des­
tino de aquella Génova tan floreciente i tan 
soberbia en otros tiempos. 

Melas habia abandonado sus operaciones en 
el territorio genoves i dirigiéndose con la mi -
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tad de su ejército sobre Turin , había fijado 
su cuartel general en Goni imaginándose siem­
pre que Bonaparte avanzaría por aquella parte 
ya para apoderarse de la capital del Piamonte, 
ya para procurar salvar á Genova. En la pr i ­
mera de estas suposiciones Melas se creía bas­
tante fuerte para esperar al primer cónsul ; en 
la segunda podia perseguirle 3 i por último en 
ambas reuniría prontamente fuerzas suficientes 
para poner obstáculos á su marcha d á su 
retirada. Pero el plan de campana de Bona­
parte era muy diferente del que Melas creía 
haber adivinado. Quería pasar los ríos Sesia i 
Tesino , dejar á Turin i á Melas á su espalda, 
marchar directamente sobre Mi l án , i verificar 
su reunión con los veinte mi l hombres saca­
dos del ála derecha del eje'rcito de Moreau, 
que á las ordenes de Moncey habían pasado 
el San Gotardo, i estaban prontos á reunirse 
con él. Sin embargo , para asegurar el buen 
éxito de esta marcha, era necesario que el 
anciano i diestro general del Austria no t u ­
viese conocimiento alguno de ella. 

En consecuencia , después de que el general 
Lannes , que mandaba la vanguardia , se hubo 
apoderado con tanta valentía de Ivréa , mando 
Bonaparte á este valiente que avanzase por el 
camino de Turin. Victorioso en Romano , Lan­
nes camino sobre Chiavasso como si quisiese 
continuar las ventajas que acababa de obtener, 

i se apodero de todos los botes i barcas que 
pudo encontrar, dando á entender con esta 
operación que iba á echar un puente en el Pd. 
Esta operación atrajo la atención de Melas; po­
día tener por objeto atacar á Turin d hacer 
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desembocar las tropas sobre Genova. Pero co­
mo el general austríaco temía al mismo tiempo 
la marcha del general Thureau que acababa de 
pasar el monte Ceñís i se había apoderado de 
Suza i la Brunette, lo cual indicaba que el 
primer cónsul tenia la intención de apoderarse 
de Turin , Melas se persuadid de ello i obro en 
consecuencia. Envió un cuerpo numeroso para 
impedir la construcción del puente, i mientras 
fijaba toda su atención en este punto , Bona-
parte tomo el camino de Milán que dejaban fran­
co los austríacos. La caballería de Murat ocupo 
á Verceil, i el ejército pasó el Sesia sin obstá­
culo. Pero sobre el Tesino , rio ancho i rápido, 
halló una verdadera oposición , los franceses sin 
embargo hallaron cuatro ó cinco barquíchuelos 
que sirvieron para hacer pasar algunos destaca­
mentos á las órdenes del general Gerard , para 
protejer la construcción de un puente. Casi to­
das las fuerzas consistían en caballería que fué 
inútil en las márgenes escarpadas i cubiertas de 
matas del Tesino. Los franceses efectuaron el 
paso i el día 2 de junio entró en Milán Bona-
parte donde fué recibido con aclamaciones de 
alegría por todos los que deseaban el restable­
cimiento de la república cisalpina. Los austría­
cos no estaban en manera alguna preparados pa­
ra este movimiento. Pavía cajó en poder de los 
franceses; ocuparon á Lodí i á Cremona , i 
circunvalaron á Pizzighinote. 

Bonaparte eligió para residencia suya el pa­
lacio ducal i recibió en él á las diputaciones 
de las diferentes corporaciones del estado. Tra­
bajó en la organización del gobierno cisalpino, 
ínterin esperaba con la mayor impaciencia á 
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Moncey i á su división. Llegaron por último, 
pero su marcha habia sido mas lenta de lo 
que hubiera querido el primer cdnsul, que ar­
día en deseos de socorrer á Génova , que su­
ponía que aun se defendía. Publicó una pro­
clama en la cual prometía á los soldados como 
resultado de los esfuerzos que esperaba de ellos, 
una gloria sin mancha i una paz sólida. E l 
dia 3 de junio se pusieron en marcha los d i ­
ferentes cuerpos del ejército. 

Melas aunque escelente oficial , mostró en 
esta campaña un poco de aquella lentitud atri­
buida á sus compatriotas, ó la irresolución na­
tural á su avanzada edad, pues tenia enton­
ces ochenta años; este era el adversario que 
oponía el Austria á Bonaparte, animado en­
tonces con todo el fuego de la juventud i con 
el que añade un carácter ambicioso. Se ha d i ­
cho que si el feld mariscal permaneció sin 
hacer nada en Turin por tanto tiempo , fué 
con arreglo á órdenes terminantes de la córte 
de Viena. Es cierto que luego que supo la 
marcha de Bonaparte sobre Milán , envió ór-
den inmediatamente al general Ott para levan­
tar el sitio de Génova i reunirse con él sin 
perder momento ; pero se creía que durante 
este tiempo, hubiera molestado las líneas de 
comunicación de Bonaparte, operando sobre el 
Dorea i atacando á ív réa , donde habían de­
jado los franceses muchos bagages i artillería, 
i socorriendo el fuerte de Bard. Con esta mira 
destacó seis mi l hombres que dirigió sobre Chia-
vasso, i lograron poner en libertad algunos 
prisioneros austríacos que estaban alli encerra­
dos. Ivréa defendida por los franceses no se 
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rindió , i permaneciendo en poder de ellos aque­
lla llave de las llanuras de I tal ia , no pudie­
ron los austríacos ocupar el valle de Dorea, 
ni enviar socorros al fuerte de Bard que es­
taba sitiado. 

La situación de Melas se iba haciendo cada 
dia mas crítica. Sus comunicaciones con la 
margen izquierda del Pd se hallaban entera­
mente cortadas, i teniendo los franceses toda la 
línea desde el fuerte de Bard hasta Plasencia, 
ocupaban la mas bella parte de la Italia septen­
trional , al paso que Melas se hallaba confinado 
en el piamonte. E l eje'rcito austríaco ademas se 
hallaba dividido en dos partes; la que mandaba 
el general Ott se hallaba aun en Genova que 
acababa de rendirse; la otra estaba en Turin 
con Melas. Estas dos posiciones no íenian nada 
de bueno. E l cuerpo de ejército de Ott se ha­
llaba por su derecha observado por Suchet, cuyo 
ejército acababa de ser reforzado con toda la 
guarnición de Genova, que habia evacuado la 
ciudad sin rendir las armas , i era de suponer 
que los franceses no tratarían de volver á tomar 
la ofensiva por aquella. También era de temer 
que Bonaparte trasladando de la otra parte del 
Pd fuerzas considerables, atacase i destruyese 
la división del general Ot t , i aun la de Melas 
antes que estos dos generales pudiesen reunirse. 
Con el fin de evitar lo que hubiera acarreado 
seguramente su ruina, Ott recibió órden de 
dirigirse sobre el Tesino, mientras que Melas 
marchaba sobre Alejandría para restablecer sus 
comunicaciones con su segundo. 

Bonaparte por su lado deseoso de socorrer á 
Génova, cuya rendición ignoraba aun, resolvió 
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forzar el paso del Po', i arrojar á los austríacos 
que ocupaban los pueblos de Gastegglo i Monte-
belk). Eran las mismas tropas que Bonaparte 
creía haber hallado al frente de Genova , i que 
habiendo marchado acia el occidente , habían 
tomado posiciones con arreglo á las ordenes de 
Melas. 

E l general Lannes que mandaba la vanguar­
dia del ejército francés , como de costumbre, fué 
atacado al amanecer por fuerzas superiores i le 
costo mucho trabajo poderse sostener. La natu­
raleza del terreno favorecía á la caballería aus­
tríaca ; cargo vigorosamente á los franceses que 
principiaban á ceder, cuando se presento la di­
visión del general Víctor en auxilio de la de, 
Lannes. No permaneció entonces la victoria du­
dosa por mucho tiempo aunque los austríacos 
peleaban con mucho valor. La altura de los t r i ­
gos , i sobre todo de los centenos que cubrían 
el terreno , ocultaban los diferentes cuerpos, no 
permitían atacar sino á la bayoneta , i sin ha­
ber podido calcular la fuerza de sus adversa­
rios , lo cual dió motivo á una gran carnicería. 
Los austríacos por último decidieron su retirada, 
dejando el campo de batalla cubierto de cadá­
veres de los suyos , i mas de cinco mil prisio­
neros en manos de sus enemigos. 

E l general Ott reunió las reliquias de su 
ejército al abrigo de las murallas de Tortona. 
Por los prisioneros hechos en la batalla de 
Montebello , que es el nombre que se dió á es­
ta acción , supo Bonaparte la rendición de Ge­
nova. Viendo la inutilidad de la empresa que 
proyectaba para salvar aquella ciudad, hizo ha­
cer alto á su ejército en Stradella por espacio 
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de tres dias, no cuidando de meterse en la 
llanura de Marengo, porque estaba seguro de 
que Melas se veria obligado á presentarle la 
batalla , apesar de la desventaja que tenia la 
caballería austríaca en venir á atacarle en la 
posición que liabia elegido. Envió á Suchet 
la órden de atravesar las montañas por el puer­
to de Gadibona i dirigirse acia el Scrivia , con 
el fin de colocarse á espaldas del ejército aus­
tríaco. 

Durante la batalla del 11 , fué cuando 
Desaix que acababa de llegar de Egipto, se 
reunió con el primer cónsul. Habiendo desem­
barcado en Frejus en donde parecía que la 
suerte le detenia, ofreciéndole obstáculos que 
le librasen del golpe fatal que le esperaba, 
recibió carta de Bonaparte invitándole á que 
se pusiese en camino sin tardanza para ver­
se con él. E l tono de aquellas cartas ma­
nifestaba un no se que de descontento i de i n ­
quietud. ,, Ha logrado todo lo que quería, 
dijo Desaix que estimaba de todas veras á 
Bonaparte, i sin embargo no es feliz ! " Poco 
tiempo después leyendo la relación de su 
marcha por el S. Bernardo añadió: ,, No nos 
dejará nada que hacer." Tomó inmediatamente 
la posta para ir á ponerse á las órdenes de 
su antiguo general, i para ir á salir al en­
cuentro á la muerte que tan prematuramente 
le cogió. Tuvieron los dos generales una con­
versación muy interesante acerca del Egipto^ 
Bonaparte al parecer aun se sentía aficionado 
á aquel pa í s , como sí su gloría pendiese es-
clusivamente de él. A Desaix se le confirió 
inmediatamente el mando de la división que 
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habia estado hasta entonces á las ordenes del 
general Boudet. 

Melas entretanto habia salido de Tur in , i 
hacia dos dias que habia restablecido su cuar­
tel general en Alejandría. No pensaba sin 
embargo , como Bonaparte lo habia creído ^ en 
i r á atacar la posición francesa de Stradella 
para abrirse el camino de Mantua de suerte 
que el primer cónsul se vid en la precisión de 
marchar sobre Alejandría, temeroso de que los 
austríacos se le fuesen de las manos. Podian 
irse en efecto haciendo una marcha sobre su 
flanco izquierdo con dirección al Tesino, para 
pasar este r i o , d ejecutando un movimiento 
sobre su derecha, replegandose acia Genova, 
para echarse de repeso sobre Suchet, i tomar 
una posición de tal naturaleza, que su de­
recha estuviese protegida por la ciudad de Ge­
nova j al mismo tiempo que por el lado de 
la mar, podia recibir refuerzos i provisiones, 
protejidos como estaban por su flanco por la 
escuadra inglesa. 

Cualquiera de estos movimientos podia te­
ner consecuencias temibles; i Bonaparte impa­
ciente i temeroso de que el enemigo se la 
jugase, adelantó su cuartel general el dia 12 
á Voghera, i el dia 13 á San Juliano, en 
medio del valle de Marengo. E l primer cónsul, 
sin embargo , careciendo aun de noticias acerca 
del enemigo infirió que Melas probablemente 
mas que aventurar una batalla , apesar de la 
ventaja que le presentaba una llanura tan be­
lla , habría preferido retirarse de Alejandría á 
Genova. Confirmóse mas esta opinión, cuanto 
adelantándose ácia Marengo hallo aquel pueblo 



238 VIDA DE 
ocupado por una retaguardia austríaca, que 
sin empanarse en defender aquel puesto, le 
evacuó después de una corta resistencia. El 
primer cónsul no dudo que Melas le había 
ocultado un movimiento de flanco , i conjeturd 
que era por su derecha. Dio orden en conse­
cuencia á Desaix, á quien habia confiado el 
mando de la reserva , de dirigirse sobre R i -
volta para observar las comunicaciones con Ge­
nova , i de esta manera se vid la reserva me­
dia jornada distante del ejército, lo cual hubo 
de influir desgraciadamente en la suerte de la 
batalla. 

E l general austríaco en sentido opuesto de 
lo que Bonaparte habia presumido , viendo que 
tenia al primer cónsul por el frente , i á Su-
chet por la espalda, se habia decidido, después 
de tomar el parecer del consejo de guerra, á 
tentar la suerte de las armas en una acción 
general. Esta era una resolución atrevida , pero 
no temeraria. Los austríacos tenian la supe­
rioridad numérica en infantería i artillería ; te­
nian también una caballería mas poderosa asi 
por el número como por la superioridad, i como 
ya lo hemos dicho, el llano de Marengo era 
favorable á las evoluciones de esta arma. En 
consecuencia en la tarde del 13 concentro Me­
las sus fuerzas al frente de Alejandría sepa­
rándole de este modo el Bdrmida del campo 
de batalla sobre el cual se proponía comba­
tir . Desengañado Napoleón acerca de las inten­
ciones del enemigo, tomó apresuradamente las 
disposiciones necesarias para admitir la batalla, 
i no se olvidó de enviar á Desaix orden de 
reunirse lo mas pronto que pudiese al ejército. 
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Guando este general recibid la órden , habia 
avanzado tanto ácia Rivolta , que aunque hizo 
la mayor diligencia , hacia ya muchas horas 
que estaba peleando cuando llegó. 

Bonaparte habia tomado las disposiciones si­
guientes : la aldea de Marengo estaba ocupada 
por las divisiones Gardanne i Ghambarlhacj es­
taban á las ordenes de Victor i lo mismo las 
otras dos divisiones destinadas á sostener las 
primeras. Estendid su izquierda hasta Castel Ce-
riolo , pequeña ald^a situada casi paralelamente 
á la de Marengo. A retaguardia de esta primera 
línea habia una brigada de caballería mandada 
por Kellermann , dispuesta á protejer los flancos 
de la línea d á desembocar entre sus intervalos 
si se presentaba ocasión de atacar al enemigo. 
A retaguardia de la primera línea i á unas mi l 
toesas de distancia se hallaba una segunda línea 
mandada por Lannes i sostenida por la brigada 
de caballería de Ghampeaux. A retaguardia de 
Lannes i á igual distancia se hallaba una fuerte 
reserva en tercera línea compuesta de la división 
de Garra Saint-Cir i de la guardia consular, á 
cuya cabeza se hallaba Bonaparte en persona. 
Este fue el orden de batalla : los franceses en 
este dia memorable estaban divididos en tres 
divisiones distintas , compuesta cada una de un 
cuerpo de ejército. Estas líneas distaban tres 
cuartos de M i l l a , poco mas d menos , la una 
de la otra. 

Las fuerzas que los franceses despíegardn al 
principio de la acción eran de mas de veinte mi l 
hombres pero la reserva mandada por Desaix 
hizo ascender este número hasta treinta mi l . Los 
austríacos atacaron con cerca de cuarenta mi l 
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hombres. Hallábanse los dos eje'rcitos igualmente 
animados , decididos á vencer , i llenos de con­
fianza en su general. Los austríacos contaban 
con la valentía i la esperiencia de Melas, los 
franceses con el genio i la fortuna de Bonaparte. 
No se trataba en primer lugar de la posesión 
inmediata de la Italia 5 ¿ pero cuántas otras con­
secuencias mas importantes podian resultar del 
buen éxito de esta jornada ? Lo que era positi­
vo , es que la batalla debia ser decisiva, i que 
la derrota seria una completa destrucción asi 
para el uno como para el otro partido. Si Bo­
naparte era vencido no podia efectuar su reti­
rada sobre Milán sino con mucha dificultad , i 
si Melas era rechazado, se encontraba con Sú­
chel á la espalda. Esta hermosa llanura en la 
cual formaban los franceses su batalla , parecía 
una palestra dispuesta por la naturaleza , en la 
cual hablan de ser reinos enteros el premio del 
vencimiento. 

Los austríacos al amanecer pasaron en tres 
columnas el Bdrmida por tres puentes i avanza­
ron en el mismo orden. Las columnas de la 
derecha i del centro consistían en infantería , i 
eran mandadas por los generales Haddick i Kai-
ne; la columna de la izquierda compuesta en­
teramente de tropas ligeras i de caballería, en­
volvió la aldea de Castel Geriolo , sobre la cual, 
como ya hemos dicho , se apocaba la estremi-
dad derecha de los franceses. A cosa de las siete 
de la mañana ataco Haddick á Marengo con fu­
ror , i la división Gardanne después de haber 
combatido valientemente , se hallo en la impo­
sibilidad de conservar aquella posición. Acudid 
Victor á sostener á Gardanne, i procuro defender 
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la aldea por un movimiento oblicuo. Melas que 
mandaba en persona la columna del centro de 
los austríacos, fué íá reforzar á Haddik , i 
por efecto de sus esfuerzos reunidos, la aldea 
de Marengo que habia sido tomada i perdida 
muchas veces , fué definitivamente ocupada por 
los austríacos. 

Rotas i rechazadas de Marengo las d iv i ­
siones de Victor i de Gardanne procuraron reu­
nirse á la segunda línea mandada por Lannes. 
Sucedería esto á cosa de las nueve de la ma­
ñana. Una columna austríaca evoluciono para 
envolver á Lannes i cogerle por el flanco , i 
no pudo lograrlo; pero otra al mismo tiem -
po , mas dichosa , se abrid paso por en medio 
de la división de Victor , la desordeno, i des­
cubriendo de este modo el ala izquierda de 
Lannes le obligo á retirarse. Este general lo 
hizo en bastante buen orden, pero habiendo 
roto su formación las tropas de Victor , hu­
yeron á retaguardia en la mayor confusión. 

La columna de caballería austríaca que ha­
bia envuelto á Gastel Ceriolo; se presentó en­
tonces en el campo de batalla i amenazó la 
derecha de Lannes, que fué la única que no 
habia perdido terreno. Napoleón envió de la 
tercera línea de reserva dos batallones de la 
guardia consular que formaron el cuadro á reta­
guardia del ala derecha de Lannes , le ayuda­
ron á sostenerse , i llamarse ácia sí la atención 
de la caballería enemiga. El primer cónsul cuya 
posición era fácil de reconocer por las gorras de 
pelo de una guardia de doscientos granaderos, 
condujo él mismo la división Mounier, cuyo 
auxilio era tan necesario i que acababa de lle-

TOM. iv. 16 
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gar en aquel mismo instante; era la vanguardia 
de la reserva de Desaix que volvía de la medía 
jornada de marcha que había hecho sobre R i -
volta. Esta división fué empleada con la guardia 
en sostener el ala derecha de Lannes, i se 
sacó una brigada de la misma división que se 
metió en Gastel Geriolo. Esta aldea se convirtió 
en el punto de apoyo de la estremidad derecha 
de Bonaparte. Los austríacos habían cometido 
la inconcebible falta de no ocupar con la fuerza 
suficiente aquel punto importante, cuando su 
columna de la izquierda le había dejado á reta­
guardia al principio de la acción. Bonaparte ha­
cía al mismo tiempo esfuerzos para contener los 
progresos del enemigo por medio de repetidas 
cargas de la caballería. Su ála izquierda se ha­
llaba completamente derrotada, el centro en el 
mayor desorden , i su ála derecha vivamente 
sostenida , era la única que había podido con­
servar su posición. 

En estas circunstancias la suerte de aquella 
jornada pareció serle tan contraria, que para 
evitar la derrota de su ála derecha , se víó obli­
gado á irse retirando de un enemigo que le era 
superior , particularmente en caballería i en ar­
tillería. Pero este movimiento fué mas bien un 
cambio de frente á retaguardia que una reti­
rada absoluta , porque continuando el ála dere­
cha francesa ocupando el Gastel Geriolo, que 
formaba el eje de la evolución , recibió la orden 
de retirarse con mucha lentitud, el centro un 
poco mas á prisa , i la izquierda al simple paso 
acelerado. De esta manera cambió toda la línea 
de batalla de dirección ; i en vez de estenderse 
diagonalmente por medio de la llanura como al 
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principio de la acción, los franceses ocuparon 
una posición oblonga, pues se retiro la izquier­
da hasta San Juliano en donde fué protejida 
por las tropas de Desaix. La división de este 
general, única reserva que habia entonces , ha­
bia llegado por fin al campo de batalla, i habia 
tomado por orden de Bonaparte una fuerte 
posición mas adelante de la aldea de San Juliano, 
sobre la cual se hablan visto los franceses obli­
gados á retirarse; una gran parte del ála iz­
quierda en el desorden de una verdadera der­
rota ; el ála derecha en buen orden , volviendo 
caras al enemigo por intervalos, i sosteniendo 
sus ataques con firmeza. 

En aquel mismo momento en que la vic­
toria parecía pertenecerle, principiaron á fal­
tarle enteramente las fuerzas al general Melas 
que tenia ya ochenta años, i que hacia muchas 
horas que estaba á caballo; se vid precisado pues 
á salir del campo de batalla, i á meterse en Ale­
jandría dejando al general Zach el cuidado de 
llevar á cabo una batalla que ya parecía ganada. 

Pero la posición que Desaix habia toxnado 
en San Juliano ofrecía al primer cdnsul un 
punto de reunión del cual necesitaba enton­
ces mucho. Su cuerpo de reserva se colocd en 
dos líneas delante de la aldea. Los flancos sos­
tenidos por batallones formados en horca, se 
reunieron en columnas sdlidas de infantería: 
una parte de la artillería estaba á la izquierda; 
Ivellermann se colocd á la derecha , al frente 
de una poderosa caballería que después de 
haber sido derrotada al principio de la acción 
se habia reunido en aquel punto. Desaix ocu­
paba el terreno en que la carretera forma una 
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especie de desfiladero, con un bosque á un lado, 
i unas vinas por otro. 

Los soldados franceses son acaso los que 
mejor saben rehacerse cuando se han disper­
sado. Los dispersos de la división de Victor 
aunque en un estraordinario desorden , se fue­
ron á retaguardia de la posición de Desaix, 
i protejidos por sus tropas formaron de nuevo 
sus filas , i volvieron á cobrar ánimo. Sin em­
bargo , cuando Desaix vio el llano cubierto de 
dispersos , i al mismo Bonaparte que se reti­
raba, creyó que todo estaba perdido. Se hallaron 
en medio de aquella confusión mas aparente 
que real, i Desaix dijo á Bonaparte : » L a ba­
talla está perdida, supongo que nada puedo 
hacer por vos sino protejer vuestra retirada. 
De ninguna manera contestó el primer cónsul, 
estoy seguro de que la batalla está ganada. Las 
tropas que veis en desorden son mi centro i 
mi izquierda que volveré á reunir á retaguar­
dia vuestra; haced avanzar á vuestra columna," 

Desaix al momento atacó á la cabeza de 
la novena brigada ligera con el mayor ardor 
á los austríacos cansados de haber peleado to­
do el d ia , i que principiaban á desordenarse 
por efecto de la persecución precipitada. En el 
mismo instante en que Desaix avanzaba contra 
el enemigo , este combate tan crítico i feliz para 
Bonaparte se convirtió en fatal para Desaix. 
Gayó herido mortalmente * pero sus soldados 

* El Monitor pone en boca del general moribundo un 
discurso , espresando cuanto senfia haber hecho tan poco para 
la historia, i el mismo periódico hacia contestar al p r i ­
mer cónsul que sentia no tener tiempo de llorar a Desaix. 



NAPOLEON. 245 
continuaron el ataque con furor, i dando Ke-
Hermann al mismo tiempo una carga á la co­
lumna austríaca rompió sus filas, i corto seis 
batallones que sorprendidos i atónitos rindieron 
las armas. Zach que en ausencia de Malas 
mandaba el ejercito, fue prisionero con ellos. 
Los austríacos desde aquel momento empezaron 
á retroceder; Bonaparte reconocía á caballo la 
línea francesa i gritaba á sus soldados : 7? Basta 
de ir acia atrás , marchemos adelante; ya sa­
béis que yo duermo siempre en el campo de 
batalla. " 

Los austríacos habían continuado sus ven­
tajas con una precipitación imprudente, i sin 
pensar en el apoyo que un cuerpo debe estar 
dispuesto á prestar á otro en caso necesario. 
Avanzando tan inconsideradamente, espusieron 
su flanco izquierdo, al fuego de la derecha de 
Bonaparte, que se había conservado en buen 
orden , i se vieron atacados tan repentina como 
fuertemente, cuando menos lo esperaban. Fue­
ron forzados en todos los puntos , perseguidos 
por en medio del llano sufriendo una inmensa 
pérd ida , i no se detuvieron hasta que fueron 
rechazados del otro lado del Bdrmida. Su her­
mosa caballería en vez de formarse en escua­
drones para protejer la retirada, huyo desor­
denadamente al escape, pasando por encima de 
cuanto se le ponia por delante. En el paso 
del Bdrmida fué la confusión de las mas hor-

Pero eí mismo Bonaparte nos asegura que Desaix murió 
del golpe; i no es probable que en lo mas acalorado de 
!a acción i en el momento en que la suerte se ponia de 
su parte, tuviese el primer cónsul tiempo de arreglar fra­
ses . ó ísclamaciouci sentiinenuies. 
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rorosas; cuerpos enteros quedaron abandona dos 
por la izquierda, i se entregaron á los fran­
ceses la noche siguiente , d al otro dia por la 
mañana, 

A l leer los pormenores de la batalla de 
Marengo se ve claramente que la victoria fue 
arrancada de las manos de los austriacos cuan­
do por efecto de las fatigas de aquella jorna­
da se hallaron demasiado débiles para conser­
varla. Si hubieran estado sostenidos por reser­
vas , no hubieran sufrido este contratiempo. 
La suerte de aquel dia ademas, se decidid sin 
duda ninguna por la llegada de Desaix, que 
volvió en el momento crítico en que era tan 
necesario. En efecto, apesar de las diestras 
disposiciones del primer cónsul , que le sumi­
nistraron los medios de sostener por tanto tiem­
po el choque de los austriacos, hubiera si­
do completamente vencido, si Desaix no hu­
biese verificado su contramarcha con tanta d i ­
ligencia. Los militares han llevado mas adelante 
su crítica; han creído que Melas habia co­
metido un grande error no habiendo ocupado 
inmediatamente á Castel Ceriolo , i que la apa­
riencia de una victoria cercana , fué causa de 
que los austriacos no tomasen todas las precaucio­
nes necesarias cuando avanzaron hasta San Ju­
liano. 

Pareciendo por entonces irreparables las pér­
didas sufridas por los austriacos , el general Me­
las resolvid salvar las reliquias de su ejército, 
haciendo proponer á Bonaparte el dia 15 de j u ­
nio de 1800 un convenio, d mas bien una 
capitulación, por la cual consentía si le era 
permitido retirarse á espaldas de Mantua, ceder 
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á Genova i todas las plazas fortificadas que los 
austríacos poseían en el Piamonte , en Lombar-
día i en las legaciones romanas. Bonaparte ac­
cedió con tanto mas gusto á estas proposiciones, 
cuanto sabia que un eje'rcito ingles estaba á pun­
to de llegar á la costa. Ya hemos hecho la ob­
servación que su prudente política le impedía 
apurar mas la desesperación de un ejército po­
deroso ; supo contentarse con la gloria de haber 
reparado con las batallas de Montebello i de 
Marengo todas las pérdidas sufridas por los 
franceses en la desgraciada campana de 1799-
Bonaparte habia hecho lo bastante para mani­
festar , que si se habia cambiado la fortuna de 
Ja Francia, d se habia eclipsado después de su 
ida á Egipto, brillaba con nuevo esplendor 
desde el momento en que habia vuelto á go­
bernarla este hijo de la fortuna. Celebro con 
Melas un armisticio que daba tiempo para po­
der hacer con el Austria una paz gloriosa. Los 
ejércitos del Rhin fueron lo mismo que los de 
Italia comprendidos en este armisticio. 

Habiéndose empleado dos dias en arreglar 
todas las dificultades del convenio celebrado con 
Melas, Bonaparte volvió el dia i ^ de junio á 
Milán en donde modificó otra vez la constitu­
ción republicana que habia dado á las provin­
cias cisalpinas. Tomó también otras disposicio­
nes necesarias en aquel país , i aunque no esta­
ba contento con Massena por haber rendido á 
Genova á los austríacos , no por eso dejó de 
nombrarle comandante en gefe del ejército de 
Italia : i aunque el dia 18 de brumario tuvo 
muchos motivos de dudar del afecto de Jouidan 
que defendió al parecer los intereses de la re-
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pública , no vacilo en nombrarle ministro de la 
repdblica francesa en el Piamonte. Tales fun­
ciones equivalían á las de gobernador de aque­
lla provincia. Estas medidas conciliadoras, h i ­
cieron que los hombres de partidos mas opues­
tos encontrasen su propio interés en sostener el 
gobierno del primer cónsul. 

La presencia de Napoleón era deseada por 
los parisienses con el mas vivo deseo. Salid de 
Milán el dia 24 de junio. .Al pasar por León 
colocó la primera piedra de la plaza de Belle-
cour. Esta soberbia plaza habia sido destrui­
da por la furiosa venganza de los jacobinos 
cuando se apoderaron de L e ó n , contra el par­
tido sublevado de los girondinos i de los rea­
listas. El primer cdnsul volvió á entrar en París 
el 2 de j u l i o : habia salido el 3 de mayo: 
¡ cuántas esperanzas habia logrado realizar en 
menos de dos meses! Habia sobrepujado cuanto 
hablan predicho acerca de sus progresos i vic­
torias sus mas exaltados partidarios. Parecía 
que su sola presencia habia sido suficiente para 
hacer desaparecer en Italia hasta los rastros de 
una desgraciada campana i para restituir á Francia 
las ventajas que le hablan proporcionado ante­
riormente las brillantes victorias de su general. 
Era por decirlo asi el astro vivificador de la 
Francia ; cuando desaparecía todo quedaba obs­
curecido i triste : apenas volvía á aparecer cuan­
do renacía con él la luz i la serenidad. To­
dos los parisienses abandonando sus ocupacio­
nes fueron volando á las Tullerías por poder 
divisar al hombre estraordinario que empuña­
ba con una mano el laurel de la victoria i 
con la otra el olivo de la paz. R esonarón en 
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los jardines aclamaciones de alegría i de re­
conocimiento , resonaron en los patios, reso­
naron en los malecones, los ricos i los po­
bres iluminaron sus fachadas i hubo pocos 
franceses acaso que no participasen en aquel 
momento de la alegría general. 
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CAPÍTULO X. 

R E S U M E N D E L CAPITULO X . 

NAPOLEÓN OFRECE UN NUEVO TRATADO QUE ES ACEP­
TADO POR EL ENVIADO AUSTRÍACO. _ E L EMPERADOR 
NO LO ACEPTA Á NO COMPRENDERSE EN ÉL LA IN­
GLATERRA.—NEGOCIACIONES ENTABLADAS CON LA IN­
GLATERRA ; SE DESBARATAN I EL AUSTRIA SE DECIDE , 
Á CONTINUAR LA GUERRA. VUELVEN Á PRINCIPIAR 
LAS HOSTILIDADES DESPUES DE CUARENTA I CINCO 
DIAS DE ARMISTICIO. BATALLA DS HOHENLINDEN 
GANADA POR MOREAU EL 3 DS DICIEMBRE DE 180O. 
— OTRAS BATALLAS QUE SOLO SIRVEN PARA EMPEO­
RAR LA SITUACION DE LOS NEGOCIOS DEL AUSTRIA, 
QUE LA DECIDEN Á CELEBRAR UNA PAZ SEPARADA. 
— ARMISTICIO.— TRATADO DE LUNEVILLE. CONVENIO 
ENTRE LA FRANCIA I LOS ESTADOS-UNÍDOS. RECA­
PITULACION DE LOS ACONTECIMIENTOS ANTERIORES. 
— LA REINA DE ÑAPOLES VA Á VER AL EMPERADOR 
DE RUSIA PARA IMPLORAR SU AUXILIO. CARACTER 
CAPRICHOSO DE PABLO. DE ANTI-PRANCES QUE ERA 
SE CONVIERTE EN FRIO HÓSTIL PARA CON EL AUS­
TRIA I TOMA PASION Á LA GLORIA I AL CARACTER 
DEL PRIMER CÓNSUL. RECIBE Á LA REINA DE ÑA­
POLES CON CORDIALIDAD I SE EMPEÑA POR ELLA CON 
BONAPARTE. SU ENVIADO ES RECIBIDO EN PARÍS 
CON LA MAS ALTA DISTINCION , I LA FAMILIA REAL 
DE ÑAPOLES POR EL MOMENTO PERO Á DURAS CON­
DICIONES. EL GENERAL NAPOLITANO SE VE OBLIGA­
DO Á BVACUAR EL TERRITORIO ROMANO—ROMA RES-
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T I T U I D A Á L A A U T O R I D A D D E L P A P A N A P O L E O N 

E X I G E D E L R E Y D E E S P A í í A Q U E D E C L A R E L A 

G U E R R A A L P O R T U G A L TOMA D E O L I V E N Z A I D E 

A L M E I D A , CONDUCTA O P R E S I V A I E X I G E N C I A S D E 

B O N A P A R T E P A R A L A S P O T E N C I A S D E L A P E N I N S U ­

L A L A I N G L A T E R R A E S L A U N I C A Q U E S E OPO­

N E A C T I V A M E N T E Á LOS F R A N C E S E S M A L T A D E S ­

P U E S D E U N B L O Q U E O D E 2 AÍÍOS S E V É P R E C I ­

SADA A R E N D I R S E Á LOS I N G L E S E S . 

CAPITULO X. 

apoleon manejaba con mucha destreza i po­
lítica la popularidad que le hablan adquirido 
sus victorias. En la guerra i cuando habia lo­
grado dar uno de aquellos golpes atrevidos i 
decisivos , acostumbraba ofrecer al enemigo con­
diciones que le obligaban á separar sus inte­
reses de los de su aliado i á tratar por sí 
solo. Con arreglo á este sistema hizo comu­
nicar al conde de Saint Julien enviado del Aus­
tria las condiciones de un tratado cuyas ba­
ses eran las mismas que las de Campo For-
mio. Unas condiciones de esta especie des­
pués que el emperador habia perdido la Italia 
en las llanuras de Marengo eran mucho mas 
favorables que las que tenia derecho para es­
perar de los vencedores. E l enviado austríaco 
tomo bajo su responsabilidad el firmar estos 
preliminares; pero no obtuvieron la aproba­
ción del emperador. Este monarca creía ho­
nor suyo el observar estrictamente los empexlos 
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que habia contraído con la Inglaterra, i se 
negd á acceder á un tratado de que fue­
se escluida esta potencia. Sin embargo hizo 
decir al gobieano francés que lord Minto em­
bajador ingles cerca de la corte de Viena, 
habia signiñcado que la Inglaterra estaba dis­
puesta á ser parte contraíante en un tratado 
de pacificación general. 

Esta proposición did motivo á comunicaciones 
entre la Francia i la Inglaterra por medio de 
M . Otto comisario encargado de los prisioneros 
franceses. E l enviado francés exigid como con-
diciones preliminares el que la Gran Bretaña 
consintiese en un armisticio por mar i sus­
pendiese las ventajas que le proporcionaba su 
superioridad marí t ima, al modo que el pr i ­
mer cónsul en tierra habia interrumpido tam­
bién el curso de sus victorias. Si se hubiera 
accedido á esta petición se hubiera levantado 
el bloqueo de todos los puertos de Francia 
por las escuadras inglesas i hubieran podido 
llegar refuerzos á Egipto i á Malta plaza i m ­
portante que estaba á punto de rendirse á la 
Inglaterra. Los ministros ingleses sabian tam­
bién la enorme diferencia que habia entre la 
tregua celebrada por dos ejércitos de tierra 
en presencia el uno del otro, i una suspen­
sión de hostilidades navales. En el primer caso 
inmediatamente se rompe la tregua vuelven a 
principiar las hostilidades; en el segundo la 
distancia i los obstáculos que los vientos i la 
mar pueden oponer á las comunicaciones i m ­
piden que la guerra se lleve á puntos tan dis­
tantes , hasta después de muchos meses ; este 
retardo probable no podia menos de ser pro-
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vechoso á los franceses, á causa de su infe­
rioridad en el mar. El gabinete británico pro­
puso algunas modificaciones con el fin de equi­
librar la desigualdad de un armisticio semejante 
entre las partes contratantes. El gobierno fran­
cés contesto que aceptaría el armisticio modi­
ficado en estos términos , si la Gran Bretaña 
firmaba un tratado separado, porque el pr i ­
mer cónsul jamas consentiria en las proposi­
ciones hechas por los ministros ingleses si el 
Austria habia de tener parte en esta nego­
ciación. 

Desbaratáronse las proposiciones de paz en­
tre la Francia i la Inglaterra i el emperador de 
Austria se vio reducido á la alternativa ó de 
volver á principiar la guerra, ó de celebrar un 
tratado sin sus aliados. A l parecer se creyó obli­
gado á elegir el partido mas arriesgado al mis­
mo tiempo que mas honroso. 

Esta resolución fué generosa por parte del 
Austria, pero en manera alguna política , en 
una época en que se hallaban derrotados sus 
ejércitos , desalentado el espíritu nacional , i 
cuando los franceses hablan penetrado muy 
adelante en el corazón de la Alemania. E l 
mismo Pitt cuya delicada salud habia recibido 
una fatal impresión por efecto del descalabro 
de los ejércitos austríacos, habia considerado la 
derrota de Marengo, como un accidente que 
debia suspender , por mucho tiempo toda espe­
ranza de buen éxito contra la Francia. 5? Enro­
llad esa carta dijo señalando la de Europa ; en 
veinte años no será necesario hacer uso de ella." 

Sin embargo , no queriendo Pitt abandonar 
la lucha mientras quedaba algún vislumbre de 
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esperanza se resolvió en el consejo británico que 
se animaría al Austria para que continuase la 
guerra. Puede ser que la Gran-Bretaíía reco­
mendando á su aliado una medida semejante 
en el momento que acababa de sufrir las i n ­
mensas pérdidas cuyas tristes consecuencias es-
perimentaba , se pareciese demasiado á un testi­
go fogoso i con demasiado zelo , que empeliese 
á su amigo á continuar en el combate aun 
después de agotadas sus fuerzas. Si el Austria 
nación grande i poderosa hubiera gozado algu­
nos momentos de tranquilidad , habría reparado 
sus fuerzas i constituido de nuevo una de las 
balanzas del continente contra el poder de la 
Francia j pero al estremo á que se veía reducida 
si se la obligaba á hacer los últimos esfuerzos, 
era probable que fuesen infructuosos i que las 
últimas pérdidas la hiciesen descender por mu­
cho tiempo á un grado superior de inferioridad 
á los ojos de las demás naciones. Por lo menos 
esta es la conclusión que nosotros tenemos de­
recho de inferir en el dia de los antecedentes 
enunciados. Pero las cosas entonces se miraron 
bajo un aspecto diferente. Recordábanse las vic­
torias de Suwarow i del archiduque Carlos, i 
las derrotas recientes sufridas por los franceses 
en el año de 1799 , derrotas que habian mino­
rado mucho el terror de sus ejércitos. El ca­
rácter i los talentos de Bonaparte no se habian 
apreciado aun en su justo valor. El descalabro 
que habia sufrido en San Juan de Acre habia 
hecho en Inglaterra una impresión que no ha­
bia podido borrarse con su victoria de Maren-
go; la estremada prudencia que era siempre 
alma de sus mas atrevidas empresas, no era 



NAPOLEON. 255 
entonces generalmente conocida; se esperaba i 
aun se creía que el que osaba aventurar en la 
guerra evoluciones tan nuevas como atrevidas, 
debia al ultimo salir con las manos en la cabe­
za , i que su caída entonces seria tan rápida 
como lo habia sido su elevación. 

Por efecto de estas consideraciones, se re­
solvió en el gabinete ingles que se animaría 
al emperador por medio de un préstamo de 
dos millones de libras esterlinas á que se pu­
siese personalmente con su hermano el archi­
duque Juan á la cabeza de su principal ejér­
cito i á poner en campana la totalidad de las 
fuerzas nacionales de su imperio. Se juzgó que 
la actitud respetable que le daría la reunión 
de estas fuerzas le pondría en el caso de exi­
gir una paz mas honrosa ó de aventurar la 
suerte de las armas en una guerra á muerte. 

E l subsidio se pagó i el emperador fué 
al ejército; pero no por eso se rompieron las 
negociaciones, antes por el contrario se conti­
nuaron bajo los mismos términos á que habia 
accedido Saint Julien con esta cláusula adicio­
nal , i que debia hacer perder el valor á to­
das las demás, á saber; que el primer cón­
sul exigia como prueba de la sinceridad del 
Austria que las tres plazas fuertes de Ingolstadt, 
Ulma i Philipstalt, permaneciesen momentánea­
mente en manos de los franceses ; condición á la 
cual se vieron los austríacos precisados á sujetar­
se. La entrega de estas plazas que tanto esponia 
las posesiones hereditarias del Austria , no pro­
dujo á esta potencia otra ventaja que la de 
un armisticio de cuarenta i cinco dias, después 
del cual volvieron á principiar las hostilidades. 
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En la acción de Haag el archiduque Juan, 

cuyo crédito en el ejército casi rivalizaba cora 
el de su hermano Garlos, obtuvo considerables 
ventajas. Alentado con este buen resultado, se 
aventuró el 3 de diciembre de 1800 dos dias 
después de aquella acción , á presentar batalla á 
Morcan. En esta ocasión fué cuando este gene­
ral alcanzo contra los austríacos la importante 
i sangrienta victoria de Hohenlinden, hecho 
brillante, que puso su fama militar casi al 
nivel de la del primer cónsul. Moreau conti­
nuando sus ventajas tomó posesión de Salzbur-
go. Augereau al mismo tiempo á la cabeza del 
cuerpo de ejército galobátavo entraba en Bohe­
mia i Macdonald penetrando en la Valtelina 
por el país de los Grisones, hizo pasar una divi ­
sión de su cuerpo de ejército del otro lado del 
Mincio i se puso en comunicación con Massena 
i el ejército francés de Italia. Hallábanse los 
negocios del Austria al parecer en un estado 
absoluto de desesperación. El archiduque Carlos 
volvió á tomar el mando del ejército ; pero se 
hallaba tan abatido el ánimo de estas tropas, 
que no le fué posible ejecutar su retirada en 
todos los puntos. 

E l único recurso que le quedaba al Austria 
era celebrar una nueva i última suspensión de 
hostilidades i para obtenerla se vio el empe­
rador obligado á consentir en hacer una paz 
separada. La Inglaterra en consideración á la 
estremidad á que se hallaba reducido su alia­
do , le dispensó voluntariamente de los empe­
ños que le impedían tratar sin su participa­
ción. Poco después se celebró un armisticio; 
i suficientemente humillados entonces los aus-
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triacos , se siguió muy en breve un tratado de 
paz. José Bonaparte se puso en relaciones con 
el ministro austríaco conde de Cobentzel en 
Luneviile, en donde se entablo la conversación. 

Este tratado contenia con especialidad dos 
condiciones que eran muy duras para el em­
perador. Bonaparte exigia imperiosamente la se­
sión de la Toscana, estado hereditario del herma­
no del emperador i que debia darse á un príncipe 
de la casa de Parma , recibiendo el archiduque 
en cambio una indemnización equivalente en 
Alemania. El primer cónsul exigia con no me­
nos tenacidad, que Francisco I I , apesar de 
que la constitución no le daba facultad para 
ello, confirmase el tratado de paz como em­
perador de Alemania i como ^soberano de sus es­
tados hereditarios. Esta petición de la cual no 
queria Bonaparte separarse , encerraba un punto 
delicado i de una gran dificultad. Una de las 
principales cláusulas del tratado era la sesión en 
favor de la república francesa de todos los ter­
ritorios situados en la márgen izquierda del 
Rhin. Esta cláusula no solo privaba al Aus­
tria sino también á la Prusia i á otros muchos 
príncipes del imperio germánico, de las pose­
siones que tenian en la izquierda del r i o , i 
que al presente se transferían á la Francia. Se 
habia estipulado que los príncipes que sufriesen 
pérdidas semejantes recibirían indemnizaciones 
(fueron las mismas espresiones de que se va­
lieron ) que serian adjudicadas á costa del cuer­
po germánico. Pero el emperador no tenia fa­
cultad para autorizar la enagenacion de los 
feudos del imperio sin el consentimiento de la 
dieta, i el enviado austríaco insistía fuertemente 

TOM. iv . 17 
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acerca de la imposibilidad en que se hallaba 
su amo de aceptar una comisión semejante. 

Bonaparte sin embargo estaba muy decidido 
á no celebrar la paz si el emperador no aban­
donaba lo que no tenia derecho para ceder. 
Francisco IT se vid precisado á someterse i 
como la dificultad de su posición le disculpa­
ba suficientemente, la dieta ratifico después este 
acto del Emperador. Si esceptuamos estas u l ­
timas pretensiones tan mortificantes para el 
Austria , á las cuales bastaba verla ceder para 
convencerse de que no tenia medio alguno de 
resistir con las armas, la Francia no hizo en 
Luneville un tratado mas ventajoso que el de 
Campo- Formio. La moderación del primer cón­
sul probó á un mismo tiempo su deseo de res­
tablecer la paz en el continente, i un gran 
respeto entre la valentía i la fuerza del Aus­
tria , debilitada como estaba, por descalabros co­
mo los sufridos en Marengo i en Hohenlinden. 

Ya hemos hablado de las discusiones que 
habia habido entre la Francia i la Ame'rica del 
norte, i del escándalo causado por las nego­
ciaciones del directorio , que habia procurado 
con amenazas i con lisonjas sacar de los Es­
tados-Unidos una cantidad de dinero destinada 
al menos en gran parte para el uso particular 
de los directores. Las agresiones cometidas por 
los franceses desde entonces contra Ja marina 
americana habian sido tan frecuentes , que am­
bas repúblicas estaban al parecer dispuestas á 
declararse la guerra , i que los Estados-Unidos 
dieron á sus corsarios patentes para usar de 
represalias contra los franceses. Sin embargo, 
se entablaron nuevas negociaciones i Bonaparte 
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hizo cuanto pudo para que el término de ellas 
fuese la paz. Su hermano José obró como ne­
gociador : el dia 30 de setiembre de 1800 se 
celebro un convenio cuya duración debia ser 
de ocho años. Pusiéronse de acuerdo acerca de 
las modificaciones introducidas en el derecho 
de visita, i se decidid que el comercio seña 
libre entre los dos países, i que todas las pre­
sas , escepto las que fueren de contrabando i 
destinadas para un cuerpo enemigo , se restitui-
rian reciprocameiite. Bonaparte restableció de 
este modo la paz entre la Francia i los Esta­
dos-Unidos , é impidió á esta última potencia, 
al menos según las probabilidades , el que for­
mase una unión mas estrecha con la Gran 
Bretaña, que podia muy bien estar dispuesta 
á contraer echando en olvido sus recientes que­
rellas , movidas por el origen común de am­
bas naciones, i similitud de costumbres , de 
lenguage i de leyes. 

Resultados mas importantes se obtuvieron 
por efecto de la diestra i sagaz política que 
manifestó Bonaparte en el arreglo de las disen­
siones de la Francia con la córte de Ñapó­
les. Logró también adquirirse en la córte de 
Rusia un partido que fué tomando insensible­
mente mayor consistencia, llegó á prevalecer 
en los consejos, i le atrajo el afecto de un 
monarca , cuya amistad era, con preferencia á 
cualquiera otra, de una grande importancia para 
la ejecución de sus proyectos. Este monarca 
era Pablo I que habia sido el enemigo mas for­
midable, i el mas feliz de todos los que la Fran­
cia habia tenido desde el principio de la revolu­
ción. Para que nuestros lectores comprendan las 
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circunstancies que dieron lugar á las negociacio­
nes con Ñapóles , nos parece necesario hacer un 
hreve resumen de los hechos anteriores. 

Cuando Bonaparte salid para Egipto , toda la 
Italia , escepto la Tosca na i las posesiones asigna­
das al Austria por el tratado de Campo Formio, 
estaba en manos de los franceses. El reino de 
Ñapóles estaba entonces gobernado por la efí­
mera república partenopeana i la ciudad de los 
papas habla tomado el soberbio nombre de re­
pública romana. Pero estos no eran mas que 
nombres, pues los generales franceses eran los 
únicos que ejercían la autoridad real en estos 
países. La situación de los negocios, gracias á 
los talentos militares de Suwarow , cambió re­
pentinamente como por magia. Los austríacos i 
los rusos consiguieron grandes ventajas en el 
norte ; el general Macdonald se vio precisado á 
evacuar á Ñapóles, i á concentrar en la Lom-
bardía i en el Piamonte toda la resistencia que 
los ejércitos franceses podían oponer. El cardenal 
Ruffo soldado , clérigo , i hombre de estado á 
un mismo tiempo , se puso á la cabeza de un 
cuerpo numeroso de insurgentes i atacó las pocas 
tropas francesas que habían quedado en Italia i 
en los estados del papa. Este movimiento fué 
sostenido activamente por la escuadra inglesa. 
Lord Nelson volvió á tomar á Ñapóles; Roma 
se rindió al comodoro Trowbrigde. Las repú­
blicas partenopeana i romana, fueron destrui­
das para siempre. La familia real volvió á entrar 
en Ñapóles , i esta ciudad deliciosa i aquel be­
llo país , volvieron á convertirse otra vez en un 
xeino. Roma, aquella antigua capital del mun­
do, fué ocupada por tropas napolitanas conside-
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radas generalmente como las mas débiles de los 
tiempos modernos. 

Vuelto á colocar en el trono i reintegrado 
en sus mas ricas posesiones el rey de Ñapóles, 
se comprometió con toda especie de vínculos á 
sostener á sus aliados , durante la campaña de 
1800. Envió á la Marca de Ancona un ejército 
mandado por el conde Rogér de Damasco, que 
con el auxilio de los insurgentes italianos i un 
cuerpo de austríacos , debia limpiar la Toscana 
de las tropas francesas que hablan quedado en 
ella. La batalla de Marengo no hizo cambiar de 
proposito al conde de Damasco : marcho contra 
el general francés Miol l i s , que mandaba en 
Toscana i fué derrotado en las inmediaciones de 
Siena. Le fué preciso entonces retirarse , tanto 
mas que el armisticio celebrado por el general 
Melas privaba á los napolitanos de los auxilios 
del Austria , i hacia inútil é ineficaz la espedi­
ción proyectada por la corte de Ñapóles contra 
los franceses. Los napolitanos no eran ni aun 
nombrados en el armisticio celebrado por el 
general Melas, i quedaban de este modo aban­
donados á toda la venganza de los franceses. 
Damasco se retiro al territorio del papa que se 
hallaba aun ocupado por los soldados del rey 
de Ñapóles. La consecuencia inevitable de un 
orden semejante de cosas , fué prevista fácilmen­
te. Las tropas napolitanas luego que los france­
ses tuvieron tiempo de pensar en ellas, fueron 
d destruidas ó rechazadas á Ñapóles, que aun 
debia volver á ver salir de su seno á las fa­
milias de sus reyes. Demasiado feliz esta fami­
lia si aun podia volver á entrar en Sicilia, co­
mo lo habia hecho anteriormente. 
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En este momento de crisis la reina de las 

dos Sicilias tomo una resolución que pareció 
desesperada, i que solo una muger de un ca­
rácter atrevido i decidido, podia poner en eje­
cución. Resolvió á pesar del rigor de la estación 
i r á la corte del emperador Pablo y é implorar 
su intercesión para con el primer cónsul, en 
favor de su esposo i de su reino. 

Hasta ahora no hemos hecho mención sino 
de paso de este príncipe tan poderoso , al cual 
recurría la reina de Ñapóles. El hijo i el su­
cesor de la célebre Catalina estaba muy dis­
tante de poseér la prudencia i la juiciosa po­
lítica de su madre; mas bien parecia haber 
heredado las pasiones tenaces, i la imperfecta 
razón de su desgraciado padre. Caprichoso en 
todas sus elecciones mientras le agradaba un 
proyecto trabajaba en él con un celo irreflexivo 
para abandonarle después sin motivo. Trasfor-
mando bagatelas que solo tenian j-elacion con 
el adorno personal d con algunos usos frivolos 
en asuntos de la mayor importancia, descuida­
ba por otra parte todo aquello que podia ser de 
una verdadera utilidad ; por último , gobernado 
por su imaginación mas bien que por su razón, 
daba algunas veces motivo para creer que estaba 
sujeto á aberraciones mentales. Se encuentran 
frecuentemente en el mundo caracteres seme­
jantes , pero contenidos en los límites que la 
sociedad les impone; pasan la vida sin llamar 
mucho la atención á no ser que exiten la risa 
ó que causen una admiración poco duradera. 
Pero cuando un príncipe absoluto es desgracia­
damente víctima de una organización semejante, 
se parece á aquel que padeciendo ve'rtigos, es-
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tuviese colocado en la orilla de un precipicio: 
aun el hombre cuya cabeza, estuviese perfecta­
mente sana se asustaría al ver las profundida­
des del abismo , pero el que tiene la cabeza 
déb i l , muy en breve caería en él* 

El emperador de Rusia al principio se habia 
distinguido como enérgico defensor de los de­
rechos de los soberanos , i mortal enemigo de 
todo lo que pertenecia á la revolución francesa, 
principiando por las opiniones políticas , i aca-
cabando por el corte de un vestido ó la forma 
de un sombrero. E l hermano de Luis X V I i 
heredero de sus derechos hallo asilo en Rusia; 
i Pablo amante de la gloria militar como la 
mayor parte de los príncipes, se propuso vol­
ver á colocar por la fuerza de las armas la 
dinastía de los Borbones en el trono de la 
Francia. 

Las victorias alcanzadas por Suwarow , sir­
vieron para aumentar este deseo en el empe­
rador ; i as í , mientras que la victoria corono 
sus armas , prodigo á Suwarow pruebas de con­
sideración , le creo príncipe, i le dio el nom­
bre de Halinsid ó Itálico. 

E l primero i único descalabro que sufrid 
Suwarow fué al parecer suficiente para hacerle 
decaer de la opinión de su caprichoso señor. 
La derrota de Korsakow por Massena cerca de 
Zurich habia puesto á Suwarow en el mayor 
riesgo descubriendo su ála derecha, en el mo­
mento en que contando con la cooperación de 
Korsakow , entraba en Suiza, i aunque Suwa­
row salvo en esta ocasión su ejército por me­
dio de una sabia retirada, que no exigia me­
nores talentos que los que habian sido preci-
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sos para alcanzar repetidas victorias , sin em­
bargo , el solo revés que habia sufrido en esta 
campaña basto para perderle con su orgulloso 
soberano. Pablo estaba mas ofendido aun del 
proceder de los austríacos. El archiduque Car­
los habia salido de Suiza para volver á Ale­
mania , i habia proporcionado á Massena la oca­
sión i los medios de atravesar el Limat i de 
sorprender á Korsakow. Por muchas disculpas 
de que se sirviesen, por muchas satisfacciones 
que hubiesen dado , la memoria de esta acción 
echaba mayores raíces en el ánimo del czar. 
Hizo volver las tropas que tenia en las fron­
teras de Alemania , i trato á su anciano i vic­
torioso general con tal desprecio i desagrado, 
que el corazón de aquel pobre viejo no pu­
do resistirlo. 

Pablo suscitó otras quejas contra el gobierno 
del Austria , i se quejo de que no se hubiesen 
comprendido algunos prisioneros rusos eri la ca­
pitulación que los austriacos hicieron en favor 
de los prisioneros de su nación, cuando la 
entrega de Ancona á los franceses. 

El Austria no podia cuando se veía perse­
guida i maltratada por la suerte, resolverse á 
perder un aliado tan poderoso i que obraba con 
tanta actividad. Trato de persuadirle que el mo­
vimiento retrogrado del archiduque Carlos ha­
bia sido una caída inevitable de la invasión 
del territorio austríaco; echo al comandante 
Felich la culpa de haber olvidado comprender 
á los prisioneros rusos en la capitulación que 
habia hecho , i prometió castigarle. .El empe­
rador de Austria llego hasta proponer, apesar 
del orgullo que caracterizaba á esta ilustre na-
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cion, poner á Suwarow al frente de los ejérci­
tos austriacos j proposición que si hubiera sido 
aceptada hubiera dado lugar á una lucha es-
traordinaria, entre la esperiencia , la resolución, 
la destreza militar del anciano Escita , i el te­
mible genio de Bonaparte. Esta lucha era acaso 
la sola probabilidad favorable que quedaba á 
Europa oponiendo al general francés un rival 
digno de é l , pues Suwarow que jamas habia 
sido vencido , habia adquirido sobre sus solda­
dos una influencia irresistible. Pero estos dos 
generales no estaban destinados á decidir la 
suerte del mundo, midiendo sus fuerzas i saber, 
el uno contra el otro. 

Suwarow, ruso en todos sus sentimientos, 
murió de sentimiento de una desgracia que no 
habia merecido , después de haber servido con 
tanta fidelidad á su emperador. Si la memoria 
de este desgraciado soberano hubiese de ser 
juzgada con arreglo á las le jes ordinarias , su 
proceder para con uí\ subdito tan distinguido, 
dejarla en ella una mancha indeleble. Sea lo 
que fuere, este acontecimiento es una nueva 
prueba de que el emperador Pablo, conside­
rando su temperamento i su inteligencia, no 
debe ser juzgado según las reglas ordinarias i 
la crítica histórica. 

En vano hizo el Austria sus proposiciones^ 
nada fué capaz de convencer al czar. Era co­
mo un niao mimado que cansado de su j u ­
guete favorito, parece dispuesto á hacer peda­
zos i arrojar lo que un momento antes era ob­
jeto de su cariño. 

En general cuando un hombre de un ca­
rácter como el de Pablo cambia de opinión 
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con respeto á sus amigos, se precipita en el 
estremo opuesto , i varia también de opinión 
acerca de sus enemigos. Semejante á su padre 
i á todos aquellos cuya imaginación está desar­
reglada , el czar tenia necesidad de su ídolo. 
Solo el primer cónsul entre los hombres del 
siglo era capaz de hacer reproducir una admi­
ración tan estravagante como la que Pedro ha-
bia concebido por Federico I I rey de Prusiaj 
Pablo I del mismo modo se sintió dispuesto 
á considerar á Bonaparte como una maravilla, 

i tuvo deseo de imitar lo que le parecia ma­
ravilloso. La admiración llevada de este modo 
hasta estravagancia es una pasión natural en 
los espíritus de'biles, i no puede compararse 
sino á la predisposición de algunos individuos 
de ser enamorados toda la vida á despecho de 
los años i de otras mi l dificultades. 

Pablo I empezaba á gozarse en su nuevo 
capricho, cuando la llegada de la reina de 
Ñapóles le presentó la ocasión tan útil como 
honorífica de entrar en relaciones con Napoleón 
Bonaparte. También debia lisonjearse su orgu­
llo de ver en la corte de San Petersburgo á 
la hija de la célebre María Teresa, á la her­
mana del emperador de Austria que iba á i m ­
petrar del czar de todas las Rusias una pro­
tección que su hermano no podia prestarle. 
Si conseguía servirla en lo que solicitaba era 
hacer un insulto á la desgracia del emperador 
Francisco I I contra el cual alimentaba un v i - ' 
vísimo resentimiento. Diose prisa en conse­
cuencia á entablar sus comunicaciones con la 
Francia en favor de la reina de Ñapóles. Le-
winshoíf, montero mayor de Rusia , fué el en-
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viado para dar principio á la negociación. 
Fué recibido en París con muestras de la mas 
alta distinción , i Bonaparte se apresuro á ac­
ceder del modo mas generoso á cuanto se pe­
dia en nombre del emperador Pablo. El pr i ­
mer cónsul accedió á suspender sus operacio­
nes militares contra el Reino de Ñapóles, i 
á dejar á la familia real en posesión de sus 
derechos de soberanía ; reservándose sin embar­
go la facultad de dictar las condiciones que 
habian de servir de basas á esta amnistía. 

Tiempo era ya de que el rey de Ñapóles 
obtuviese para defensa suya una intervención 
neutral; pues aunque rodeado de una nación 
naturalmente valiente i entusiasta, estaba tan 
mal servido , que sus tropas regladas se halla­
ban en el peor estado con respecto á la disci­
plina. Murat á quien Bonaparte habia confiado 
el cuidado de vengarle de los napolitanos, ha­
bia ya pasado los Alpes i se habia puesto á la 
cabeza de un ejército de diez mi l hombres de 
tropas escogidas. Creíase que estas fuerzas serian, 
no solo suficientes para arrojar de los estados de 
la Iglesia al general Damas i á las tropas na­
politanas que mandaba, sino también para per­
seguirlas hasta Ñapóles i volver á ocupar aque­
lla bella capital de un monarca , cuyo ejército 
se componía de mas de treinta mi l hombres de 
tropas regladas , i cuyas fuerzas irregulares po­
dían aumentarse , ya con los montañeses de la 
Calabria que son escelentes tropas ligeras, ya 
con los lazzaronis de Ñapóles que habian dado 
pruebas de su valor contra Ghampionnet cuando 
la primera invasión de los franceses. Pero de 
nada sirve el zelo de una nación cuando el es-
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píritu del gobierno queda postergado. El go­
bierno napolitano temia la aproximación de 
Murat como si fuera un ángel esterminador ; i 
escuchó la noticia de que Lewinshoíf se habia 
juntado con el general francés de Florencia co­
mo un reo condenado á muerte oye su perdón. 
E l enviado ruso fué recibido en Florencia, con 
los mayores honores. Murat fué con él al tea­
tro en donde los italianos que acababan de ver 
las banderas de la Rusia i de la Francia en 
contra las unas de las otras, las vieron enton­
ces unidas solemnemente, i en seíial según se decia 
de hallarse las dos naciones de acuerdo entre sí 
para la paz del mundo entero i el bien de la 
humanidad ¡ prematuro agüero ! ¡ Cuántas veces 
después hablan de encontrarse aquellas mismas 
banderas en campos de batalla, de mortandad 
tan espantosa, cual nunca se habia visto ; i 
cuan larga i desesperada debia ser aquella lu ­
cha antes que llegase á celebrarse aquella paz 
anunciada tan atrevidamente ! 

La diferencia que el primer cónsul mani­
festó acerca de los deseos de Pablo I salvó en 
el momento á la familia real de Ñapóles. Murat 
sin embargo la hizo apurar gran parte del cáliz 
de amargura destinado á los vencidos. El gene­
ral Damas recibió en los términos mas orgullo­
sos la orden de evacuar los estados romanos sin 
poder conseguir sacar ventaja alguna del armis­
ticio celebrado con los austríacos. A l mismo 
tiempo que los napolitanos se veían precisados 
á salir apresuradamente de los estados de la 
sede romana, fué general la sorpresa cuando enx 
vez de marchar contra Roma i de restablecer 
m ellas las autoridades republicanas, se vió que 
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Murat con arreglo á las drdenes que habia re­
cibido del primer cónsul , respeto cuidadosa­
mente el territorio de la Iglesia, i reinstalo á 
los empleados del papa en los estados, llamados 
después de tanto tiempo el patrimonio de San 
Pedro. Esta inesperada resolución tenia su orí-
gen en la alta política de Bonaparte. 

No creemos hacerle injusticia alguna supo­
niendo que personalmente no tenia en él i n ­
fluencia ninguna especie de Religión. A nues­
tro modo de ver toda su creencia metafísica 
se reduela á algunas ideas de fatalismo fuerte­
mente arraigadas en su ánimo , aunque no se 
presentasen en él muy claramente. Apenas po­
demos decir que fuera deista; en nada apre­
ciaba los dogmas i las diferentes modificaciones 
de la religión cristiana i de su culto; pero 
conocía i sabia el valor de' una religión nacio­
nal como uno de los resortes del gobierno. H u ­
biera deseado pasar en Egipto como enviado 
del cielo i aun que no estaba circuncidado , i 
bebia licores, i comia tocino, deseaba ser re-
concido como un discípulo de la ley del pro­
feta ; i se habia quejado en estilo patético de 
las hostilidades de los turcos contra él. Los 
franceses decia, hablan cesado de ser secta­
rios de Jesús ; i al presente que ia mayor par­
te eran musulmanes , si no lo eran todos ellos, 
¿hablan los verdaderos creyentes de hacer la, 
guerra á los que habian derribado la cruz , des­
tronado al papa i estirpado la orden de Malta, 
enemiga jurada de la fé musulmana ? Cuando 
volvió á Francia olvido todo aquello , i se acor­
dó de ello solamente como de una burla he­
cha á los infieles. Bonaparte como hemos d i -
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cho, se hallaba bien convencido de la nece­
sidad de una religión nacional para apoyar el 
gobierno c i v i l , i lo mismo que se vanagloriaba 
en Egipto de haber querido destruir la reli­
gión católica en honor dé la de Mahoma, cuando 
se vio en Francia , deseó reintregar al papa en 
sus posesiones personales , con el fin de obtener 
con respeto á los negocios eclesiásticos un re­
glamento que proporcionase al gobierno consular 
la aprobación del soberano pontífice, i admi­
tiese al mismo Bonaparte entre los príncipes 
cristianos. Esta restitución era en alguna ma­
nera conforme á la política que habia mani­
festado en el año 1798 , cuando dejó ilesos los 
estados de la sede apostólica. Indiferente como 
Bonaparte era personalmente en materia de Re­
ligión, todo su comportamiento está manifestan­
do la importancia que daba á la existencia de 
un estado bien organizado. 

Después de haber recibido la órden de eva­
cuar los estados eclesiásticos, los napolitanos se 
vieron obligados por Murat á restituir todos 
los cuadros, las estatuas i los diferentes ob­
jetos de bellas artes, que se habian llevado 
de Roma á imitación de Bonaparte, pues tal 
es la influencia de los malos egeraplos. En las 
Calabrias permaneció un ejército francés de cerca 
de diez i ocho mil hombres , no tanto para ha­
cer observar las condiciones de la paz, como 
para ahorrar á la Francia el coste de su sub­
sistencia , i para tener aquellas tropas en un 
punto cercano i proporcionado para poderlas 
embarcar para Egipto á la primera señal. Los 
puertos del territorio napolitano fueron cerra­
dos, como era de esperar á los ingleses. La 
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cesión de una parte de la isla de Elba i el 
abandono de toda pretensión sobre la Toscana, 
completaron los sacrificios del rey de Ñapóles, 
que haciéndose cargo de las veces que se ha-
bia atrevido á declararse contra Bonaparte , te-

, nia mucha razón para agradecer al émperador 
de Rusia su mediación. 

Estas diferentes medidas concernientes á la 
política esterior, el tratado de Luneville, la 
adquisición del afecto de Pablo, el restable­
cimiento de Roma bajo la autoridad del papa, 
i la suave pena aplicada al rey de Nápoíes 
tenian al parecer su origen en un sistema de 
prudencia i de moderación, cuyo objeto era 
mas bien consolidar el gobierno de Napoleón, 
que el de estender su influencia ó sus conquis­
tas. Sus proyectos en adelante presentaron fre­
cuentemente una mezcla de prudencia, i de 
buen juicio con las esplosiones de una teme­
raria ambición , apasionada é intratable, ó los 
estallidos de un carácter irritado por la opo­
sición ; pero se debe observar que en la épo­
ca de que hablamos , aun no se hallaba su au­
toridad firmemente establecida, para atreverse 
á manifestar las debilidades de su ánimo i de 
su carácter. 

Sin embargo en su proceder con el Portu­
gal , se separo de sus principios de moderación 
que generalmente habia mostrado hasta entonces. 
E l Portugal antiguo i fiel aliado de la Ingla­
terra , era por la misma razón objeto particular 
del desagrado del primer cónsul. En consecuen­
cia , exigid del rey de España, que después de 
una paz era el vasallo mas sumiso de la Fran­
cia , que declarase la guerra al príncipe regente 
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de Portugal , á pesar de que era esposo de su 
hija. La guerra se declaró inmediatamente en 
cumplimiento de la voluntad del primer cónsul. 
Las tropas españolas unidas á un ejército auxi­
liar francés, mandado por Leclerc, entraron en 
Portugal, se apoderaron de Olivenza i de A l -
meida , i obligaron al príncipe regente el dia 6 
de junio de 1801 á firmar un tratado por el 
cual se comprometía á cerrar sus puertos á los 
ingleses, i á entregar á la España á Olivenza 
i otras muchas plazas situadas en el Guadiana. 
Bonaparte quedo muy descontento de este tra­
tado i no quiso acceder á él j se negó al 
mismo tiempo á sacar de España el ejército 
de Leclerc. E l dia 29 de setiembre condes­
cendió en conceder la paz al Portugal bajo 
clausulas adicionales que no eran á la verdad 
de una gran importancia , aunque la compor-
tacion opresiva é imperiosa que observó para 
con las potencias de la península , fué como 
un ensayo del tono dictatorial que se pre­
paraba á tomar en los asuntos de la Europa. 

Esta misma disposición se manifestó en el 
modo con que Bonaparte tuvo á bien manifestar 
lo que pensaba acerca de la conducta del rey 
de España. Con este objeto creó un reino i 
un rey, i este rey , cosa singular, fué de la 
casa de Borbon. Ün infante de España obtu­
vo con el nombre de reino de Etruria, la 
Toscana arrancada á la casa de Austria. Esto 
es lo que Madama Staei llama el principio de la 
gran mogiganga de la Europa, pero mas bien 
era el segundo acto : durante todo el primero, 
hablan ocupado el teatro grupos de república 
que cedieron el lugar á un intermedio de reyes. 
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Este aparato de poder lisonged la voluntad de 
los franceses j oyéronse grandes aplausos en el 
teatro cuando se recito aquel verso tan cono­
cido i que no dejaban de aplicar á Bonaparte : 

"J*aí fait des rois* rnadanie, el »' ai pas voulu 
Pétre. " 

y-j Hice reyes, señora, i no he querido serlo" 

Mientras que todo el continente parecía some­
terse de buena voluntad al hombre que estaba 
dispuesto á prevalerse de esta sumisión , la I n ­
glaterra era la única que permanecía en una 
actitud hostilj sin aliados, sin objeto directo , al 
menos según podia inferirse , pero sostenida i 
dirigida por aquel grande é inalterable princi­
pio , que ninguna especie de calamidad era ca­
paz de reducirla jamas al punto de someterse 
á aquel sistema de degradación que se preparaba 
entonces para todas las naciones , bajo el yugo 
de la Francia, i que habia colocado á la Fran­
cia misma apesar de su afectado zelo por la 
libertad bajo el gobierno de un gefe arbitrario. 
Las escuadras inglesas aniquilaron en todos los 
puntos del globo el comercio de la Francia, 
disminuyeron sus rentas , bloquearon sus puer­
tos , i evitaron combinaciones que hubieran co­
ronado la conquista de toda la Europa, si el 
dueño de la tierra como podemos llamarle de 
aqui en adelante, hubiera disfrutado al mis­
mo tiempo de todas las facilidades que pueden 
proporcionar únicamente las comunicaciones 
por mar. 

En vano Bonaparte que ademas de su per­
severancia natural habia cifrado una parte de su 

TOM. iv. 18 
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gloria en conservar el Egipto , procuro por to­
das especies de medios enviar refuerzos á aquel 
país lejano. Los cruceros ingleses dieron caza á 
sus convoyes , i les obligaron á volverse á meter 
en las puertos. Bonaparte entonces hizo recaer 
sobre sus almirantes que no habian podido 
ejecutar cosas imposibles , todo el resentimiento 
inútil de un carácter tan poco acostumbrado 
á encontrar oposición. 

La probabilidad de socorrer el Egipto se 
hizo aun mas precaria después de la pérdida 
de Malta. Esta isla después de un bloqueo r i ­
guroso que duró dos años enteros , se vió pre­
cisada á rendirse á las armas inglesas el dia 
19 de setiembre de 1800. Los ingleses poseye­
ron de este modo en medio del Mediterráneo 
una cindadela casi inespugnable , con un puerto 
escelente i todo lo que puede formar una es­
tación naval de la mayor importancia. Y mas 
que todo, tenian en su poder aquella misma 
plaza que Bonaparte habia escogido para con­
servar las comunicaciones con el Egipto, que 
se hallaba entonces en mas riesgo que nunca. 

La toma de Malta fué por sus consecuen­
cias favorable á las miras de Napoleón. E l em­
perador Pablo se imaginó que tenia derechos 
en aquella isla , porque se habia declarado gran 
maestre de San Juan , i aun que abandonando 
la coalición i la causa común hubiese per­
dido todo derecho de exigir que la Gran Bre­
taña le entregase la importante posesión que 
habia adquirido con sus armas, sin embargo, 
por una consecuencia natural de la facilidad 
con que se dejaba arrastrar por el capricho 
de sus pasiones, se creyó gravemente ofen-
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dido por el obstáculo que la Inglaterra opo­
nía á sus deseos, i alimentó desde entonces 
un resentimiento implacable contra ella i su 
gobierno, resentimiento cuyos efectos mani­
festaremos. 
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CAPÍTULO X I . 

R E S U M E N D E L CAPITULO X I . 

GOBIERNO INTERIOR DE LA FRANGÍA. ADHESIÓN GE­
NERAL EN FÁVOR DEL PRIMER CÓNSUL , APESAR DS 
QUE LAS FACCIONES REPUBLICANA I REALISTA CON­
TINUAN MANIFESTANDOSE HOSTILES CONTRA ÉL. TRA­
MA DE LOS REPUBLICANOS PARA ASESINARLE. — SALE 
FALLIDA. EN VANO ESPERAN LOS REALISTAS QUE 
NAPOLEON CONSENTIRÁ EN SER INSTRUMENTO DE LA 
RESTAURACION DE LOS BORBONES. EQUIVOCACION DE 
LOS QUE SE DIRIGEN Á ÉL CON ESTE OBJETO. — LOS 
REALISTAS ORGANIZAN LA MAQUINA INFERNAL.— DES­
CRIPCION DE ESTA MÁQUINA.— TAMBIEN SALE FALLI­
DA ESTA TRAMA. —SE SOSPECHA QUE LOS REPUBLI­
CANOS SEAN AUTORES DE ELLA , 1 SE DA DECRETO 
DE DEPORTACION CONTRA UN GRAN NÚMERO DE LOS 
GEPES DE ESTE PARTIDO. NO SE LLEVA Á EJECU­
CION ESTE DECRETO. __ LOS VERDADEROS CONSPIRADO­
RES SON JUZGADOS 1 AJUSTICIADOS. BONAPARTE SE 
APROVECHA DE ESTA CONSPIRACIÓN PARA CONSOLIDAR 
SU DESPOTISMO. DIVERSAS MEDIDAS IMAGINADAS CON 
ESTE OBJETO. SISTEMA DE POLICÍA. FOUCHÉ.— 
DESTREZAS , INFLUENCIA I PODER DE ÉSTE MINISTRO. 

NAPOLEON RECIBE SOSPECHAS DE ÉL I ADOPTA ME­
DIDAS DE PRECAUCION. — APREHENSIONES QUE T DAN 
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AL PRIMER CÓNSUL LOS EFECTOS DE LA LITERA­
TURA. DIRIGE CONTRA ELLA SU PODER. . PER­
SECUCION DE MADAMA ESTAEL. EL CONCORDATO 
CONSIDERADO BAJO DIFERENTES ASPECTOS. PLAN 
DE UN SISTEMA GENERAL DÉ JURISPRUDENCIA. , / 
AMNISTÍA CONCEDIDA Á LOS EMIGRADO .̂ PLAI^ 
DE EDUCACION PUBLICA MEJORAS EN LOS DE-* X 
MAS RAMOS DE LA ADMINISTRACION. ESPERAN­
ZAS DE UNA PAZ GENERAL. 

CAPITULO . X I . 

olvamos al presente al gobierno interior de 
la Francia bajo el primer cónsul. 

Los acontecimientos que fueron consecuen­
cia de la revolución del 18 de brumario pro­
dujeron un cambio milagroso en la nación fran­
cesa. Debíalo á los talentos superiores de Na­
poleón juntos á la política de Talleyrand, de 
Fouché i de los demás hombres de estado que 
su destreza habia hecho entrar en la dirección 
de los negocios, i que deseaban á todo even­
to que se pusiese un término á los movimien­
tos revolucionarios. Es preciso también tener 
cuenta con las consecuencias de la victoria de 
Marengo , la cual en un momento habia crea­
do en favor del primer cónsul un partido i n ­
menso , que comprendía á todos aquellos que no 
siendo ni realistas ni republicanos decididos, 
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eran indiferentes á la forma de gobierno con 
tal que les procurase su bienestar i les pres­
tase protección. 

Pero por otra parte, los gefes de las dos 
facciones existian siempre; i como el poder 
del primer cónsul iba haciéndose cada dia mas 
absoluto i se consolidaba mas, aborrecian i 
temian con mayor razón su supremacía. Su exis­
tencia política era un obstáculo para el siste­
ma de los dos partidos i era el obstáculo mas 
insuperable. Ya no habia asamblea nacional en 
la cual se pudiese disputar al primer cónsul la 
autoridad de que se habia apoderado , ni que 
pudiese oponerse á las medidas de su gobier­
no. La fuerza de su poder militar arrostraba 
las conmociones populares, si es que los de­
mócratas poseían aun los medios de exitarlas 
i desbarataba los esfuerzos que podian intentar 
las reliquias diseminadas de los insurgentes rea­
listas. ¿ Qué esperanzas le quedaban de poder­
se desembarazar del autócrata, en el cual veían 
los republicanos un dictador, i los realistas 
un usurpador ? Ninguna , sino de que siendo 
mortal Napoleón, podian deshacerse de él por 
medio de un asesinato. 

Los demócratas fueron naturalmente los pr i ­
meros que concibieron semejante proyecto. Se­
gún su opinión el derecho de deshacerse de 
un tirano pertenecia á todo ciudadano, lo 
mismo que á un militar que se le en­
contrase en el campo de batalla. El acto 
de Armodio i de Aristogiton, i la noble 
acción de Bruto i sus cómplices los con­
sagra la historia, i están al parecer tan liga­
dos con un estado democrático , que la con-
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vención, á proposición de Juan Debrey se ha­
bla decidido á alistar una legión de asesinos, 
armados con puñales, i que se consagrarian á 
la piadosa empresa de esterminar sin piedad 
ni distinción á todos los príncipes estrangeros, 
á los hombres de estado, á los ministros, en 
una palabra, á todos aquellos que se creye­
sen enemigos de la libertad. 

No era pues admirable que algún jacobino 
oscuro , hubiese alimentado después de mu­
cho tiempo el proyecto de asesinar á Na­
poleón , como enemigo de las libertades de la 
Francia 5 pero lo que es singular es que la 
mayor parte de los que conspiraron contra él 
eran italianos. Arena , hermano del diputado de 
quien se habia dicho que habia sacado el pu­
ñal contra Bonaparte en el consejo de los qui­
nientos , era el que estaba á la cabeza de la 
conspiración. Era natural de Córcega j tenia 
por compañeros en su plan de asesinar á Bo­
naparte en la opera, á Ceraschi i á Diana, 
emigrados italianos, á un pintor llamado To-
pino Lebrun, i á dos d tres entusiastas de 
baja estraccion. La policía descubrió esta tra­
ma ; Ceraschi i Diana fueron cogidos en los 
pasillos de la opera ; iban armados según se 
decia i solo esperaban el momento de obrar. 
La mayor parte de las autoridades constitui­
das felicitaron á Bonaparte por haberse libra­
do de un riesgo tan inmiente. 

Crassous presidente del tribunado pronun­
cio con este motivo un discurso muy singu­
lar i que al parecer tenia dos sentidos. ??Ha 
habido, decia, tantas conspiraciones en épocas 
tan diferentes i con pretestos tan opuestos. 



sobre las cuales no se han hecho indagacio­
nes algunas judiciales, ni se han castigado; que 
un gran número de ciudadanos se han hecho 
septicistas en materia de conspiraciones. Una 
incredulidad de esta especie es peligrosa ; tiem­
po es ya de que concluya." M . Grassous sacó 
de todo esto la consecuencia, que los delin­
cuentes debian ser perseguidos i castigados con 
todo el rigor de las leyes. 

Bonaparte contesto con la indiferencia de 
un militar que no habia corrido ningún ver­
dadero riesgo. wEsos despreciables tunantes, 
dijo con un tono que traía á la memoria la 
elocuencia que habia desplegado en Egipto , no 
tenian valor ni fuerza para cometer el crimen 
que deseaban. Ademas del auxilio que me ofre­
cía el auditorio entero estaba conmigo un pi­
quete de mi valiente guardia, del cual' no 
hubieran podido esos miserables sostener ni 
una sola mirada." Asi termino este singular 
discurso; i es muy de notar que las circuns­
tancias de esta conspiración no se hicieron 
públicas, ni fueron castigados los conspirado­
res, hasta que se verifico el memorable atentado 
de los realistas contra la vida de Napoleón. 

Los realistas como facción , no eran tan 
opuestos á Bonaparte como los demócratas-
Aprobaban los principios i la forma de su 
gobierno; solo faltaba para su conversión, el 
que se acostumbrasen á aguantar su persona; 
al paso que los jacobinos tenian la misma re­
pugnancia al título á que aspiraba á su poder 
i al hombre mismo. No habia esperanza de que 
tolerasen ni al monarca ni al individuo. Napo­
león por su parte les profesaba una aversión i 
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una desconfianza igual á la suya; al paso que 
por motivos semejantes sus sentimientos con res­
pecto á los realistas tenian algo de amistoso. 

La opinión de que Bonaparte proyectaba la 
restauración de los Borbones habia tomado tanto 
cre'diío entre ellos, que muchos de los agentes 
de esta familia llegaron hasta el punto de que­
rer sondear el ánimo del primer cónsul, sobre 
este punto. E l mismo Luis que ¡fué después 
Luis XVÍII le dirigió esta carta : » Mucho tar­
dáis en volverme mi trono. Temible es que de­
jéis pasar los momentos mas favorables: no 
podéis hacer la felicidad de la Francia sin mí, 
i yo nada puedo hacer en favor de la Francia 
sin vos ; apresuraos pues á designarme los em­
pleos que queráis para vuestros amigos." 

Eonaparte contestó á esta carta con una 
fria cortesanía. Apreciaba la persona, decia, 
sentia las desgracias de Su Alteza Real el conde 
de Provenza ; se daría por muy dichoso de po­
der servirle si se presentaba la ocasión ; pero 
como Su Alteza Real no podia volver á Francia 
sino á costa del sacrificio de cien mi l indivi­
duos, era esta una empresa en la cual Bona­
parte no podia ayudarle. 

Se buscó un medio menos directo pero mas 
sagaz, enviando á la duquesa de Guiche una de 
las personas mas bellas i de mas gracias de su 
tiempo , que con el protesto de algunos negocios 
particulares fué á París , i fué admitida en las 
Tullerías donde encantó á Josefina por la ele­
gancia de sus modales. No fué menos seducido 
Napoleón ; pero asi que penetró el objeto de su 
misión, la interesante duquesa recibió la orden 
de salir de París. 
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Lnego que los realistas conocieron por el 

mal e'xito de estos pasos i de algunas otras ten­
tativas , asi como por la marcha progresiva de 
las medidas de Bonaparte, que la restauración 
de los Borbones era la cosa que menos entraba 
en sus miras, la equivocación les exaspero con­
tra este atrevido cuya persona era al presente 
el solo obstáculo de sus proyectos. El poder 
monárquico se hallaba restablecido sino en la 
forma al menos en los espíritus i los partida­
rios mas zelosos de los Borbones se pregunta­
ban los unos á los otros , si este poder habia de 
ser presa de un usurpador militar. 

Los sentimientos de los príncipes de la fa­
milia real sobre este asunto, eran conformes á 
su ilustre calidad i nacimiento. * Estaban re­
sueltos á combatir á fuerza abierta las • preten­
siones de Bonaparte como convenia á sus de­
rechos como gefes de la nobleza francesa i 
dejaban á los jacobinos formar proyectos de ase­
sinatos. I aun entre aquellos caracteres que po­
nen manifiestas las miserias i los crímenes, de 
las guerras civiles , debió hallarse un gran nu­
mero que pensaba que una vez verificado el 
asesinato del primer cónsul, se considerarla co­
mo un servicio que debe prestado á la buena 
causa aunque ejecutado sin autorización. Han 
podido ademas existir partidarios con suficiente 
entusiasmo para tomar bajo su responsabilidad 

* Los sentimientos de la familia real están noíablemen' 
te espresados en una carta escrita por el Príncipe de Con­
de al conde de Artois, en una época mas cercana, á saber 
en el año 1802 con fecha 24 de enero,, que en otra parte ia 
copiaremos integra. 
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el crimen i el castigo , sin considerar otra cosa 
que la ventaja que sacaria de su partido. 

Algunos realistas de baja estraccion, que 
habian hecho papel en las guerras de los chua-
nes i de los cuales eran gefes Carbón i Saint Regent 
adoptaron una invención horrible concebida p r i ­
meramente por los jacobinos. * Era lina má­
quina que consistía en un barril de pólvora 
colocado sobre una carreta, á la cual estaba 
fuertemente atado i cargado de balas dispues­
tas en tal manera al rededor del barril, que 
la esplosion 'debia arrojarlas en todas direccio­
nes : á este barril se le debia dar fuego por me­
dio de una mecha. Los conspiradores sin aten­
der al destrozo i á la mortandad que debia 
causar una esplosion de esta especie, habian 
colocado esta máquina infernal en medio de 

* En las Memorias de Fouche se dice que la máquina 
infernal fué inventada en su origen por un jacobino l la­
mado Chevaüer , auxiliado por Veycer hombre del mismo 
partido; que hicieron una prueba de la fuerza de este 
instrumento de muerte á espaldas de la salitrería , lo cual 
llamó la atención de la policía que los hizo arrestar. No 
se sabe como pudieron Jos realistas tener noticia de ¡a 
trama de Jos jacobinos , y aun esta trama no parece muy 
probable en todas sus partes; sin embargo es preciso que 
tenga algo de cierto, pues cuando la !espiosion de la má­
quina infernal, se echó ¡a culpa primero á los jacobinos, 
porque se sabia que Chevalier habia tenido un proyecto 
semejan te en el curso del año anterior. ( a ) 

{ a ) En la confirmación de esta nota del autor nos pa­
rece conveniente citar el cap. I I de las memorias sobre 
el consulado publicadas recientemente por un antiguo aon-
sejero de estado. Esta interesante obra aclara muchas cues­
tiones his tór icas , i es notable sobre todo por la revela­
ción del genio verdaderamente universal de Bonaparte. Ten­
dremos motivo de citar estas memorias. 

{ E d i t o r ) . 
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una calle por la cual debía pasar necesaria­
mente el primer cónsul para ir á la opera. 
Todo estaba preparado de modo que la es-
plosion estallase en el momento mismo que su 
coche pasaría por el lado ; i lo mas estraordi-
nario es que aquella trama que parecía tan in­
cierta i atroz , á poco se hubiera realizado. 

Estaba Bonaparte dormitando sobre un ca­
ma pe cuando le despertaron. Un criado le da 
su sombrero, otro su espada ; subid al co­
che , en cierto modo á pesar suyo, en don­
de volvió á quedarse dormido. Estaba sonando 
los riesgos que habia corrido procurando pasar 
el Tagliamento, cuando se disperto repentinamen­
te en medio de la esplosion i de las llamas. 

La carreta en la cual se hallaba colocada 
la máquina , se encontraba en medio de la ca­
lle de San Nicasio , de modo que el coche del 
primer cónsul paso con mucha dificultad. Saint 
Regent prendió fuego á la mecha en el mo­
mento preciso ; pero el cochero que casualmente 
aquel dia estaba un poco borracho, conducía 
el coche con tanta velocidad, que pasó junto 
á la máquina dos segundos antes de estallar 
la esplosion. Esta fracción de tiempo, casi i m ­
perceptible , fue sin embargo suficiente para sal­
var al hombre que se quería perder. La es­
plosion fué terrible , pues dos ó tres casas inme­
diatas padecieron mucho daño , veinte personas 
murieron, i cincuenta i tres fueron heridas. Saint 
Regent que habia prendido fuego á la mecha, 
fué uno de los que perecieron; i tal fué el 
estallido, que se oyó á algunas leguas de París. 
Bonaparte esclamó al instante, dirigiéndose á 
Lannes i á Besieres que iban con él en su co-
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che : » ¡ Nos han minado el piso ! " Los que 
formaban su séquito querian que no se pasase 
mas adelante, pero Bonaparte que conservaba 
mejor su presencia de espíritu dio orden de que 
se avanzase , i llegó salvo i sano á la opera. En 
cuanto ai cochero ni siquiera tuvo la menor sos­
pecha de lo que acababa de suceder, i creyó 
que era una descarga de artillería con la cual 
hablan saludado al primer cónsul. 

Este gran peligro de que se habia escapado 
el gefe de la república, fué un nuevo motivo 
paraque la masa de los ciudadanos le mirasen 
con mucho mas interés que antes. En la opera 
i en todas partes se le acogió con mas entu­
siasmo que nunca : se suministraron socorros 
con profusión á los heridos i á los parientes 
de los muertos; i toda la población horrori­
zada de la atrocidad de esta trama, é indig­
nada contra sus autores , redobló su afecto acia 
el hombre que tan bárbaramente hablan que­
rido asesinar. Una conspiración fallida siempre 
aumenta la fuerza del gobierno contra el cual 
se habia dirigido, i Bonaparte no dejó de sa­
car partido de las ventajas que le ofrecia la 
circunstancia. 

Aunque la máquina infernal, que asi se la 
llamó con bastante justicia, hubiese sido obra 
de manos realistas, las primeras sospechas reca­
yeron contra los republicanos. Bonaparte antes 
de desengañar al público sobre este particular, 
se aprovechó de la ocasión para descargar un 
golpe contra aquel partido , el cual ya no volvió 
á levantar cabeza durante su reinado 5 * por 

* Decia entonces: , ,Cün una compafíía pondré en fuga á 
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medio de un decreto arbitrario que hizo confir­
mar por el senado , se condenaron á ser depor­
tados ciento i treinta gefes, poco mas ó menos, 
de la facción ya desorganizada de los jacobinos, 
entre los cuales varios de ellos hablan pertene­
cido al famoso reinado del terror, i hablan fi­
gurado en la convención nacional. El odio 
con que se miraba aquellos hombres ^anti­
guos cómplices del atroz Robespierre , hizo mi ­
rar con indiferencia la poca .formalidad de las 
medidas. Su suerte fué un motivo de satisfac­
ción para muchos i de indiferencia para el resto. 
En fin , el primer cónsul quedo tan plenamente 
convencido de la insignificancia política de 
aquellos restos del jacobinismo ( tan poco te­
mible en la realidad como los cascos de una 
bomba después que ha reventado) , que no se 
puso en ejecución el decreto que pronunciaba 
su destierro. Félix Lapelletier , Chaulieu , Talot 
i sus compañeros obtuvieron el permiso de vivir 
retirados en Francia,, pero bajo la vigilancia 
de la policía con condición que vivirían lejos 
de París. 

Se formó un proceso severo contra los ver­
daderos conspiradores. Los jacobinos Chevalier 
i Veycer, acusados de haber suministrado el 
primer modelo de la máquina infernal , fueron 
juzgados por una comisión militar, condenados 
á muerte, i arcabuceados. 

Arena, Ceraschi, Lebrun i Demerville fue­
ron remitidos al tribunal criminal en donde el 

todo el barrio de San Germán; pero los jacobinos son 
hombres determinados que no se les hace volver cara con 
tanta facilidad." 

{ E d i t o r ) . 
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jurado los declaró delincuentes: sin embargo 
pocas pruebas existian contra ellos á mas de las 
revelaciones de Harel j pero también fueron 
condenados á muerte. 

Posteriormente Carbón i Saint Regent agen­
tes realistas en el asunto de 10 de octubre fue­
ron también juzgados i sentenciados á muerte i 
ejecutada en el primero : varios i ndividuos com­
prendidos en la misma acusación fueron puestos 
en libertad : de suerte que en aquella ocasión se 
administró justicia con una imparcialidad poco 
común desde que principió la revolución. 

Pero la intención de Napoleón no era que 
las consecuencias de aquella trama se limitasen 
á muerte de sus infames autores : para él era 
una ocasión preciosa para apresurar la ejecución 
de su proyecto favorito , cual era la erección de 
la Francia en monarquía absoluta , la libre dis­
posición de las propiedades, de la vida, de ios 
pensamientos i opiniones de los franceses, el 
último de los cuales poco antes se vanagloriaba 
todavia de ser su igual. El mismo Bonaparíe 
lia dado á conocer la suerte que reservaba á la 
constitución del ano V I I I en estas palabras, 
que dictó al general Gourgaud ; 

^Napoleón habia fijado sus ideas , pero para 
•realizarlas, era necesario el concurso del tiem­
po i de los acontecimientos : en nada les con­
trariaba la organización del consulado, pues 
era un primer paso acia la unanimidad. Una 
vez obtenido este punto , á Napoleón le' era ente­
ramente indiferente la forma i las denomina­
ciones de los cuerpos constituidos, pues él mis­
mo era estraño á la revolución. Era natural 
que los que la hablan seguido en todas sus fu-
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ees decidiesen unas cuestiones tan difíciles co­
mo abstractas. El partido mas prudente era se­
guir progresivamente la estrella polar de que 

' Napoleón se servia para conducir la revolución 
al puerto deseado." 

Tal ves este párrafo presenta alguna oscu­
ridad , pero es muy claro si se observa á Bo-
napárte en el curso de su conducta, cuyos actos 
propenden todos á probar que solo adoptaba 
el gobierno consular como una disposición provi­
soria para preparar los ánimos de la nación fran­
cesa á sus proyectos ulteriores de ambición. De 
esta suerte se va acostumbrando á un potro á 
tolerar un freno suave, hasta que haya apren­
dido á sobrellevar el bocado i la brida; de 
esta suerte también para coger las aves acuá­
tiles, se las envuelve en una red espesa para 
reducirlas gradualmente en el espacio limitado 
que debe servirles de prisión. 

Las conspiraciones dirigidas contra la vida 
de Bonaparte, le ofrecían medios de estender 
su autoridad demasiado ventajosos para dejarlos 
escapar. Estos ataques repetidos contra el gefe 
del estado hicieron desear que para la repre­
sión de los delitos políticos se adoptase un 
medio mas espeditivo i absoluto, que las formas 
lentas de la jurisprudencia ordinaria; i la ne­
cesidad de crear un tribunal que juzgase con 
mas prontitud que los tribunales criminales, 
se motivo en la situación de los caminos rea­
les , infestados de compañías de ladrones que 
detenían las diligencias, interceptaban las co­
municaciones mercantiles i se hablan hecho tan 
formidables que los coches públicos se vieron 
en la precisión de hacerse escoltar por cuatro 
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soldados, al menos montados sobre la impe-
rial 3 * con este motivo se insistid fuertemente 
para que se estableciese un tribunal especial. 

A Bonaparte no le faltaban modelos para 
una institución de esta naturaleza. Héroe de la* 
revolución , habia heredado aquel vasto arsenal 
en el cual, en nombre de la libertad se for­
jaban armas destinadas á herir la humanidad 
en sus intereses mas caros; podia escoger lo 
que mejor le conviniese i darla una forma para 
el empleo á que quisiese destinarla. No era 
probable que un país que durante tanto tiempo 
habia tolerado el tribunal revolucionario se ma­
nifestase mas difícil para la creación de otro 
que bajo todos los respetos era menos odioso. 

El tribunal que el gobierno iba á establecer 
debia componerse de ocho miembros, calificado 
de esta manera : i? E l presidente i dos jue­
ces del tribunal criminal ordinario ; 2? tres mi l i ­
tares que tuviesen por lo menos el grado de capi­
tán ; 3? dos ciudadanos que tuviesen las ca­
lidades necesarias para ser jueces. Estos últi­
mos (asi como los tres militares * ) debia nom­
brarlos el primer cónsul; de suerte que de ocho 
jueces el gobierno nombraba los cinco. El t r i ­
bunal juzgaba definitivamente i sin apelación: 
seis miembros por lo menos debian hallarse 
presentes i no habia voto preponderante. E l acu­
sado debia pues quedar absuelto en caso que 
seis jueces sobre ocho , d cuatro sobre seis, no 

* Asiento que tienen lasdüigencias encima de la caja del 
coche. 

** J s i como los tres Militares, no lo dice el testo pero 
se le'e en el proyecto de la ley. 

(Editor) . 
TOM. IV. 19 
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le declarasen culpado j al paso que en los de-
mas tribunales la simple mayoría bastaba para 
condenar á un reo. 

Con esta mezquina concesión hecha á la 
opinión pública el tribunal especial debia co­
nocer de las reuniones armadas, de las cons­
piraciones , i generalmente de todos los críme­
nes cometidos contra la sociedad. 

E l consejero de estado Portalis presento este 
proyecto al cuerpo legislativo, el cual conforme 
á la constitución, lo transmitid al tribunado, único 
asilo en donde el pacto fundamental encontraba 
todavía algún apoyo i en donde la libertad exis­
tia aun en las discusiones políticas. Benjamín 
Constant , Daunou, Chenier, i algunos otros 
que hubieran podido denominarse los restos del 
partido liberal, resistieron notablemente, pero 
sin éxito á aquella usurpación del poder, es­
tudiándose , sin embargo á manifestar su opo­
sición en términos i con argumentos que no 
pudiesen irritar al gobierno. A l honor del t r i ­
bunado único i débil antemural de la libertad, 
el proyecto de ley estuvo á pique de salir fa­
llido , i solo paso con la mezquina mayoría de 
cuarenta i nueve votos contra cuarenta i uno. 
En el cuerpo legislativo también fué considera­
ble la minoría : parecía que los amigos de la 
libertad, aunque privados de una representa­
ción nacional real, i de los medios sobre i n ­
fluir de la opinión pública persistían sin em­
bargo á mantener contra el primer cónsul un 
sistema de oposición análogo al de Inglaterra. 

Otra ley que se promulgo en aquella época 
debió entibiar el celo de algunos de aquellos 
patriotas. Se divulgó que existían hombres que 
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debían considerarse mas bien como enemigos 
públicos que como verdaderos conspiradores, 
contra los cuales era necesario emplear los me­
dios preventivos, mas bien que medidas de 
represión: bajo este nombre se designaban 
republicanos, realistas i todo ciudadano que pro­
fesaba , d que se le suponía profesar opiniones 
opuestas al orden de cosas establecido. La nue­
va ley autorizaba al gobierno á tratarles como 
sospechosos i como tales desterrarles de París ó 
aun de Francia: asi pues el primer cónsul se 
vid armado de un poder sin límites contra la 
libertad de cualesquiera que en su opinión hu­
biese sido enemigo de su gobierno. 

Bonaparte supo aprovecharse plenamente de 
este poder inmenso que usurpaba á los cuerpos 
constituidos i lo consiguió empleando la acción 
terrible de la policía : institución que aun en 
sus formas mas suaves puede considerarse como 
un mal necesario; porque es indudable que 
mientras las ciudades populosas abriguen gua­
ridas á los vicios i á los crímenes de toda es­
pecie , se necesitarán hombres encargados de 
descubrir los malhechores i entregarlos á la 
justicia, bien asi como mientras haya gusanos 
en el mundo animal, se necesitarán milanos i 
cuervos que los destruyan. 

Bajo el aspecto de los delitos políticos la 
intervención de semejantes, agentes algunas ve­
ces, inevitable, es todavía mas espantosa i ar­
riesgada. Seria ciertamente difícil atribuir un 
delito moral á un individuo de conocida pro­
bidad ; pero no hay hombre tan puro á quien 
no se le pueda acusar de opiniones falsas ó 
exageradas en política i de esta suerte cons-
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tituirse víctima de la perñdia i de la dela­
ción. En Francia en donde se agitaban enton­
ces tantas facciones, el poder de la policía, 
habia llegado á ser exorbitante, i á la ver­
dad la existencia del gobierno dependía hasta 
cierto punto, de la actividad de aquella ad­
ministración ; tomó pues un desarrollo conside­
rable , i recibid una organización mas regular 
bajo la dirección del diestro i astuto Fouché. 
Este hombre notable que en el principio fué 
jacobino exaltado habia tomado parte en todos 
los horrores del gobierno revolucionario: an­
tiguo allegado de Barras habia figurado en los 
actos de venalidad i de dilapidación que ha­
blan señalado aquella época. Fouché carecía pues, 
de todo principio de moral, sin haber llegado 
no obstante á aquel grado de depravación que 
inclina al mal por el solo placer de hacer 
mal. Su buen juicio le dictaba que un cri­
men inútil es una necedad política , i la mo­
deración con que se condujo en el ejercicio 
de sus funciones terribles ejecutando puntual­
mente las ordenes de Bonaparte, hacia tolera­
ble hasta cierto punto el abominable sistema 
que presidía 3 de suerte que hasta sus buenas 
calidades cuando las emplaba para el bienestar 
de los individuos , eran funestas á su país , que 
de esta manera lo iba acostumbrando á la 
esclavitud. 

Establecióse pues lo que llaman los france­
ses alta policía; es decir , la que se ocupa 
en asuntos políticos , i entonces fué cuando 
Fouché destruyendo d mas bien amalgamando 
las diversas policías cuyos gefes particulares as­
piraban á una especie de independencia de ac-
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cion, concentro todo el sistema en su gabi­
nete. Confrontando el ministro de la policía 
los informes de todos sus agentes, llegaba á 
obtener un conocimiento tan exacto de los dis­
tintos partidos que existian en Francia, de 
sus proyectos , de sus disposiciones , de sus 
allegados, i de sus medios de ejecución , que 
siempre se hallaba en estado de cortarles los 
pasos , sabia de antemano las medidas que de­
bían proponerse , i á que individuos debia con­
fiar el buen éxito. Si acontecía un accidente 
imprevisto , por sus informes generales el mi ­
nistro se hallaba también en el caso de se­
ñalar la causa real i sus verdaderos autores. 

E l servicio de esta administración absorvia 
sumas considerables pues entre los agentes de 
Fouché habia individuos que no hubieran que­
rido representar semejante papel por una mó­
dica retribución; pero el gasto se cubría en 
gran parte por las sumas inmensas que reci­
bía el ministerio de la policía de las casas de 
prostitución ó de juego i otros lugares de es­
cándalo que toleraban con condición de obser­
var ciertas reglas que se hablan impuesto. Se 
establecía también el espionage en aquellas gua­
ridas del desorden de suerte que los mismos 
vicios de la capital cooperaban á mantener el 
despotismo que la oprimía. Fouché en sus 
memorias se vanagloriaba de que el secretario 
del primer cónsul fué peasionista suyo , i ana-
de que Josefina por una consecuencia de sus 
prodigalidades algunas veces se decidid á ven­
der ciertos planes de su marido : en suma, 
Fouché era espía del pueblo en el interés de 
Bonaparte , i espía del mismo Bonaparte. 
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La policía era un instrumento tan temible 
en manos del hombre que la dirigía , que Na­
poleón concibió recelos i quiso establecer un 
contrapeso. Estableció pues cuatro divisiones 
Lien distintas i? la policía militar de palacio 
fcajo la dirección de Duroc gran mariscal; 
2? la que se atribuyo al inspector de la gen­
darmería ; 3? la de París confiada á un prefecto; 
4? la policía general de que quedaba encargado 
Fouché; de suerte que el primer cónsul reci­
bía diariamente cuatro informes de policía i de 
este modo tenia la certeza de que sabría por 
uno de ellos lo que los otros hubiesen tenido 
interés de ocultarle. 

En términos generales los agentes de estas 
diversas policías no se conocían los unos á los 
otros i varias veces sucedió que en el momento 
de detener un individuo que se , creía sospechoso 
encontraron en él un colega dependiente de otra 
administración. Este sistema pues era no menos 
complicado que opresivo é injusto j pero como 
no nos faltarán ocasiones de volver á tratar de 
este asunto por ahora nos ceíiirémos á repetir que 
en su interés real fué una desgracia para Bona-
parte el encontrar á su disposición un arma tan 
bien manejada para el despotismo, i ma­
nejada por una mano tan diestra como la de 
Fouché. 

La policía estaba encargada de vigilar sobre 
la opinión pública, ora se manifestase en las 
conversaciones confidenciales de los salones, ora 
se valiese del órgano de la imprenta. La litera­
tura era el espantajo de Napoleón que dejando 
traslucir sus temores descubría la parte débil 
de su gobierno. Los diarios estaban continua-
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mente esclavizados por la censura; i cuando 
habían insertado algún artículo que se reputase 
tratar con poco respeto á la autoridad del gefe, 
Fouché mandaba comparecer ante sí los edito­
res 1 se manifestaba tan liberal de amenazas 
como de promesas : aquellas particularmente 
nunca eran vanas i el diarista reincidente se 
convencía de ello por esperiencia; i en este 
caso la supresión del diario rebelde, muchas ve­
ces precedió al destierro ó arrestacion del dia­
rista. A semejantes riesgos se hallaban espuestos 
los escritores, los libreros e impresores , que 
Booaparte miraba con su desasosiego que po­
dría llamarse enfermizo. 

Nadie estraílará que un gobierno absoluto 
se incline á esclavizar la imprenta diaria i cual­
quier otro ramo de literatura que tenga rela­
ciones directas con la policía; pero la policía 
de Bonaparte hizo mas: exigid muchas veces 
de los autores que solo escribían sobre asuntos 
generales un reconocimiento espreso del nuevo 
gobierno. Los antiguos cristianos no querían ir 
al teatro porque, ante todas cosas era preciso 
incensar la falsa divinidad local: de la misma 
manera en Francia algunos escritores generosos 
se vieron en la necesidad de suprimir escritos 
absolutamente ágenos á la política, por que 
el poder del día entorpecía su publicación si 
el autor no consentía en reconocer el derecho 
del hombre que usurpaba la autoridad suprema 
i del destructor de las libertades de su país. 
Si durante mucho tiempo se vid perseguida 
Madama Stael por la policía de Bonaparte , fué 
porque éste quería que todas las obras de i n ­
genio dependiesen de su gobierno. 
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Ya hemos dicho que nunca reinó buena 

inteligencia entre Napoleón i la hija de Necker 
sus caracteres eran demasiado opuestos. Ella ha­
cia abiertamente una investigación minuciosa i 
severa del primer cónsul, i Bonaparte no gus­
taba que le examinasen tan de cerca. Ademas 
el salón de Madama Staél era una reunión de 
hombres distinguidos, muchos de los cuales de­
fendían la causa de la libertad; por este he­
cho se contentaron con desterrarla de París; 
pero cuando quiso publicar su escelente obra 
sobre la Alemania en la cual desgraciadamente 
no hablaba una palabra de la Francia ni de 
su gefe, mando la policía embargar el libro, 
i Savary hizo el honor de escribir una carta 
á Madama Stael en la cual se leía esta frase : 
75 Me ha parecido que no le conviene á vmd. el 
aire de este p a í s ; " i concluía invitándola á 
marcharse con la mayor brevedad posible. No 
estaba desterrada sino de Par í s , que conside­
raba como su patria , cuando el honrado pre­
fecto de Ginebra la propuso un medio de volver 
á entrar en gracia 3 la decía que escribiese 
una oda sobre el nacimiento del rey de Ro­
ma. Madama Staél le respondió que se l i m i ­
taba á desear que tuviese una buena ama de 
leche, i de esta suerte se granged nuevos r i ­
gores , que se esíendieron hasta ios amigos que 
tuvieron la temeridad de visitarla en su des­
tierro. Tanta era la influencia del gobierno 
francés en Europa, que Madama Staél para 
huir de los enredos con que se la abrumaba, 
se vid precisada á/ refugiarse á Inglaterra por 
la vía lejana de Rusia. Chenier autor de la 
Marsellesa i posteriormente panegirista del gene-
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ral Bonaparte con otros literatos que no do­
blaban bastante la serviz al yugo del nuevo 
soberano, fué un objeto de persecución del 
primer cónsul. El encaprichamiento feliz que 
ponia Napoleón en aquellas disputas nécias , per­
tenece con mas particularidad á la historia del 
emperador pero desde entonces empezó á ma­
nifestarse. La facilidad de ceder á estas pasio­
nes nimias , contribuye mucho á alimentarlas i 
hacerlas mas exigentes. En Bonaparte esta faci­
lidad ya grande en si misma, se había au­
mentado con el peligroso medio que la policía 
le ofrecía de satisfacer el mal humor ó la ven­
ganza del soberano. 

Napoleón hallo para su poder naciente un 
apoyo de otra naturaleza que se fundaba en 
principios muy diversos, cual fué el restable­
cimiento de la religión en Francia, por medio 
del concordato hecho con el papa. Se habían 
dado dos pasos agigantados acia este punto im­
portante por medio del decreto que abría de 
nuevo las iglesias i resucitaba el cristianismo i 
por el restablecimiento del papa en sus domi­
nios temporales , después de la batalla de Ma-
rengo. Todavía faltaba de una parte, obtener 
que el papa sancionase el gobierno del primer 
cónsul , i de otra que en Francia se restable­
ciesen los derechos de la iglesia, en cuanto el 
nuevo orden de cosas pudiese permitirlo. 

José Bonaparte estipuló aquel famoso tra­
tado, junto con otros tres colegas,* á cuyo 

* Solo fueron dos, Creíet consejero de estado, i Ber-
nier cura de Angers. 

(Edi tor ) . . 



290 VIDA DE 
efecto conferenciaron con los plenipotenciarios 
del papa i el cambio de las ratificaciones se 
verificó el dia 18 de setiembre de 1801. Des­
pués de la publicación, causó admiración el 
ver la actitud sumisa que habia tomado ante 
Bonaparte aquella Santa Sede, tan orguliosa 
en otro tiempo , i el tono imperioso con que 
Napoleón habia dictado las condiciones del con­
venio. Cada artículo era un ataque á las anti­
guas pretensiones que la corte pontificia siem­
pre habia hecho valer como privilegios insepa­
rables de la infalibilidad de su gefe. 

La convención decia sustancialmente que el 
gobierno francés reconocía que la religión ca­
tólica , apostólica romana , era la religión de 
la gran mayoría de los franceses , i que en 
consecuencia se ejercerla libremente en Francia; 
que su culto seria público , conformándose á 
los reglamentos de policía que el gobierno juz­
gase nesesarios : que la Santa Sede de acuerdo 
con el gobierno baria una nueva circunscrip­
ción de diócesis ; que la Santa Sede declara­
rla á los obispos titulares que espera de ellos 
el sacrificio de sus mitras; que si se negasen 
á este sacrificio se nombrarían nuevos titulares 
para el gobierno de los obispados : que el pri­
mer cónsul nombrarla los arzobispos i obispos 
de la nueva circunscripción 3 que la Santa Sede 
conferiría la institución canónica ; que los obis­
pos i demás eclesiásticos , antes de entrar en 
ejercicio, prestarían juramento de fidelidad á 
la república; que en las iglesias se reza­
rían oraciones para la república i los cónsu­
les ; que los obispos harían una nueva circuns­
cripción de las parroquias de sus diócesis 5 que 
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ellos mismos nombrarían los curas , pero que 
su elección solo podría recaer sobre sugetos 
aprobados por el gobierno 5 que el gobierno 
seilalaria los emolumentos convenientes á los obis­
pos i curas : declaraba Su Santidad que ni él 
ni sus sucesores perturbarían de ninguna ma­
nera á los posesores de los bienes eclesiásticos 
enagenados , i que en consecuencia la propie­
dad de estos mismos bienes, derechos i rentas 
anejos, permanecerían inconmutables en su po­
der d en el de sus habientes derechos. 

Tal fué el importante tratado por el cual 
Pió V i l abandonaba á un soldado, cuyo nom­
bre ignoraba la Europa cinco años antes , sus 
altas pretensiones de supremacía en los negocios 
espirituales , por las cuales sus predecesores 
combatían victoriosamente desde tantos siglos, 
contra todos los potentados de Europa, ü n pu­
ritano hubiera podido decir del poder estableci­
do en los siete cerros. jjGayd Babilonia cayó 
aquella gran ciudad." Los rígidos católicos eran 
de la misma opinión , i decían que el concor­
dato era mas bien el abatimiento de la Santa 
Sede que el restablecimiento de la Iglesia en 
Francia. 

De otra parte pocos motivos de edificación 
hubo en el proceder que se observo con los 
obispos entonces titulares cuya mayor parte ha­
blan emigrado. En ejecución de un artículo del 
concordato impuesto, la carta decía; n por la 
exigencia del tiempo que ejerce su violencia 
sobre nos mismo," Su Santidad requiere á cada 
uno de estos hombres respetables por una or­
den especial que accedan a la convención i ha­
gan el • sacrificio de sus mitras. La orden era 
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perentoria i la respuesta debia darse dentro del 
término de quince dias. El motivo de esta pre­
cipitación era impedir toda liga d consulta i 
colocar á cada obispo individualmente en la al­
ternativa de la sumisión que le daba derecho á 
ser comprendido en la nueva gerarquía ó de la 
negativa que precisaba al papa á declarar la 
sede vacante, conforme á sus empeños con 
Bonaparte. 

Los obispos en general se dispensaron de 
obedecer á una intimación que hecha por el 
papa era evidentemente un efecto de la suje­
ción. Ofrecieron hacer su dimisión á los pies 
de Su Santidad en cuanto estuviesen ciertos que 
se les reemplazarla en las formas regulares i 
canónicas , pero se negaron á sancionar volun­
tariamente la renuncia de los derechos de la 
Iglesia, implicitamente estipulada en el concor­
dato i prefirieron el destierro á todas las ven­
tajas que hubieran podido obtener comprome­
tiendo los privilegios de la gerarquía. Fácilmen­
te se concibe que esta oposición aumento el 
odio que los católicos zelosos profesaban al 
concordato. 

Otros por el contrario pensaban que el nue­
vo sistema, aunque fuese imperfecto, conservarla 
no obstante el sentimiento del' cristianismo en 
Francia , en donde corria el riesgo de apagarse 
enteramente entre la generación naciente por 
falta absoluta del culto publico. Recordaban 
que si los judíos en tiempo de Esdras derrama­
ron lágrimas legitimas viendo la inferioridad del 
segundo templo , la Providencia no habia dejado 
de permitir que aquel templo se levantase bajo 
los auspicios i con la autorización de un in -
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fiel. Conviniendo en que la protección que Bo-
naparte concedia á la religión cristiana tenia su 
origen en el interés personal, esperaban que Dios 
que habia hecho servir las pasiones humanas 
para la ejecución de sus divinos decretos, se 
serviria entonces de las del primer cónsul para 
conservar el amor al cristianismo en Francia, 
i vaticinaban que la religión primer manantial 
de todos los bienes cristianos acarrearía con el 
tiempo el sentimiento de una moderada libertad. 

E l partido revolucionario miraba el concor­
dato bajo un punto de vista enteramente dis­
tinto. Para los jacobinos , bien asi como para 
los judíos i los antiguos griegos, la religión cris­
tiana era una piedra de escándalo j para los fi­
lósofos era una bobería, i para destruirla les 
animaba un ardor igual al que hablan mani­
festado contra las instituciones monárquicas, 
pues preveían el restablecimiento del trono co­
mo una consecuencia necesaria del altar. Bona-
parte se justificaba con los filósofos comparando 
su concordato á una especie de vacuna religiosa, 
que empezaba á debilitar el sistema primitivo 
para muy pronto neutrizarlo completamente. 

A pesar de todo , se dedicaba á formar de 
nuevo la antigua alianza de la Iglesia i la Co­
rona con toda la solemnidad posible. Se con­
fió á Portalis la dirección de los negocios ecle­
siásticos nombrándole ministro de los cultos. 
Habia merecido este lugar eminente por un sa­
bio i profundo discurso que hizo en el cuerpo 
legislativo en el cual probaba á los hombres 
de estado de Francia (cosa que raramente se 
duda en otras partes) que la religión es na­
tural en el hombre, i que su cuito merece 
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la protección del estado : el concordato se pro­
mulgó con la mayor magnificencia en la ca­
tedral: Bonaparte asistid personalmente á la 
ceremonia con la pompa verdaderamente real 
i moderada en cuanto fué posible por la de 
los antiguos reyes de Francia j predico el ar­
zobispo de A i x , el mismo que babia pronun­
ciado el sermón de la coronación de Luis XVI3 
i según dicen, se valieron de una especie de 
subterfugio para que asistiesen á la función 
los antiguos generales de la república. Berthier 
les convido á un almuerzo, i luego les con­
dujo á dar los buenos dias al primer cónsul, 
de suerte que no pudieron negarse á acompa­
ñarle á la iglesia. Napoleón al volver de la 
ceremonia , observó ante ellos con complacencia 
que el antiguo órden de las cosas volvia á pa­
sos acelerados, S i , respondió osadamente uno 
de ellos, todo vuelve menos dos millones de 
franceses que han perecido para destruir este 
mismo orden de cosas que se quiere resta­
blecer. " * 

El primer cónsul procuró pues sacar el par­
tido posible del concordato haciendo poner su 
nombre en el catecismo de la iglesia , el mis­
mo , bajo muchos aspectos , que el de Bos-
suet. Honrar á Napoleón , decian á los neó­
fitos era servir i honrar á Dios ; resistirse á 
su voluntad, era condenarse eternamente. 

*, Este fué el general DeJmas, que preguntándole Bo­
naparte que le había parecido la ceremonia d i jo : Es una 
bella capuchinada; solo faltaban un millón de hombres 
que han perecido para destruir lo que vmd. restablece. 

(Editor ) . 
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No manifestó Bonaparte menos habilidad en 

los negocios civiles confundiendo los intereses 
de la nación con su engrandecimiento perso­
nal. Ya se habla reído del proyecto de fundar 
una constitución libre : » la única constitución 
libre, útil i necesaria, según él, era un buen có­
digo c i v i l , " sin reflexionar que el mejor sis­
tema de leyes que no tiene mas apoyo que 
la voluntad de un príncipe absoluto i de su 
consejo de estado no puede ser mas solido que 
una perla colgada de un solo cabello. Sin 
embargo hagamos justicia á Napoleón recono­
ciendo que no le arredró la idea colosal de 
formar un código uniforme de instituciones na­
cionales suprimiendo aquella multitud de usos 
locales que existían todavía en algunas provin­
cias, bien asi como todas las leyes parciales 

i temporarias emanadas de la revolución en 
diferentes e'pocas. Con este objeto dieron los 
cónsules una orden en virtud de la cual se 
convocaron los señores Portalis, Tronchet, B i -
got, Preameneu , i Maleville , jurisconsultos de 
la mayor distinción, para ocuparse en unión 
con el ministro de la justicia Cambaceres , de 
establecer las basas de un sistema general de 
jurisprudencia. Ya hablaremos de los progresos 
i de la conclusión de. esta grande obra , en 
la cual el mismo Napoleón tomó una paría 
activa en la discusión. 

Un decreto eminentemente á propo'sito pa­
ra cicatrizar las llagas de la Francia, atesti­
guo todavía el gran talento de Bonaparte, i 
dio como se esperaba una nueva prueba de 
su moderación. 

Habíamos de la amnistía general concedida 
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á los emigrados. Por un decreto del senado con fe­
cha de 26 de abril de 1801, aquellos infelices tu­
vieron permiso para volver á Francia dentro de 
un término determinado, prestando juramento de 
fidelidad al gobierno. Sin embargo, hubo cinco 
clases de escepciones contra los que se juzgaban 

, tan comprometidos con la casa de Borbon, que 
nunca podían reconciliarse con la dominación 
de Bonaparte. Tales eran i? los gefes de los 
cuerpos armados realistas; 2? los que hablan 
tomado servicio en los ejércitos aliados ; 3? los 
que hablan servido en casa de los príncipes de 
la sangre real; 4? los que habían provocado la 
guerra estrangera i doméstica , i 5? los genera* 
les , almirantes i representantes del pueblo, reos 
de alta traición para con la república, inclu­
sos los prelados que se negaban á dar su dimi­
sión conforme al concordato : declaróse al mis­
mo tiempo que estas escepciones no comprende-
rian en total mas de quinientos individuos. 
Bonaparte juzgaba acertadamente que sepa­
rando los gefes, i purificando de esta suerte 
la masa de los emigrados , exaustos estos de 
hacienda i cansados de vivir desterrados , re­
cibirían con reconocimiento el permiso de vol­
ver á entrar en Francia, i acaso llegarían á 
ser vasallos adictos á su gobierno. Los aconte­
cimientos realizaron en gran parte esta espe­
ranza, sino plenamente. Se decidid que se les 
restituirían las porciones invendidas de bienes 
de los emigrados 3 pero los individuos debían 
permanecer bajo la vigilancia de la alta policía, 
durante diez años contaderos desde su regreso. 

Bonaparte cumplid todavía con mas lustre 
las funciones de su alta dignidad, fundando 
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establecimientos de instrucción publica : asistido 
de Monge, creó la escuela politécnica, en la 
cual se han formado tantos hombres de mé­
rito. Puso la major atención en reformar los 
abusos , aplicándose muy particularmente á re­
primir ios que se hablan arraigado en las cár­
celes durante la revolución , sobre todo el mo­
nopolio de los víveres que es la fuente de una 
tiranía intolerable. Bonaparte aunque no habia 
nacido en el trono , se manifestó digno del alto 
puesto á que habia llegado, remediando todos 
aquellos desórdenes. Solo debemos sentir que 
cuando se trataba de sus miras particulares i 
de su interés personal le haya faltado general­
mente aquel juicio sano, aquella ojeada fija 
que tan eminentemente le distinguía en las 
cuestiones generales i abstractas. 

Se propusieron oíros proyectos de mejoras 
públicas, parto de la imaginación fecunda del 
primer cónsul. A imitación de Augusto, cuya 
posición bajo ciertos aspectos fue semejante á 
la suya , Napoleón procuró con la 'magnificen­
cia de sus planes, desviar la atención publica 
de sus ataques á la libertad nacional. Debia 
completarse la navegación interior del Lengua-
doc : un canal que hubiera comunicado, del rio 
Yonne al Saona, debia unir el mediodía de 
la república con el norte, estableciendo una 
correspondencia interior por agua entre Mar­
sella i Amsterdam. Debían construirse puentes; 
abrirse i perfeccionarse caminos, fundarse mu­
seos en las principales ciudades de Francia; 
emprenderse una multitud de obras públicas 
que hubieran dejado muy atrás el famoso si­
glo de Luis X I V . Como Bonaparte conocía per-

TOM. iv. 20 
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fectamente el carácter de los franceses, no ig­
noraba que se aficionarian á su gobierno ce­
diendo á su propia inclinación para las em­
presas grandes i atrevidas tanto en la guerra 
como en la paz. 

Pero al paso que estos proyectos ostentosos 
fijaban la atención del pueblo i lisonjeaban el 
orgullo nacional de la Francia , el comercio pa-
decia por efecto de un bloqueo permanente: 
se hizo sentir la carestía de los víveres i un 
descontento contra el consulado ocupó el l u ­
gar del entusiásmo con que habia principiado^ 
el único remedio eficaz era la paz general. Una 
se'rie de acontecimientos, algunos de los cua­
les no fueron muy lisongeros al primer cón­
sul , parecían que preparaban gradualmente este 
feliz resultado. 
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CAPITULO XII . 

R E S U M E N D E L CAPITULO X I I . 

CONTINUACIÓN DEL EXAMEN DE LAS RELACIONES 
INTERIORES DE LA FRANCIA. SU ASCENDIENTE UNI­
VERSAL. NAPOLEON HACE PROPUESTAS AL EMPERA­
DOR PABLO. PROYECTO DE ANIQUILAR EL PODER 
BRITÁNICO EN LA INDIA. DERECHO DE VISITA EN 
EL MAR. MUERTE DE PABLO. — CUAL FUÉ EL EFEC­
TO QUE PRODUJO EN BONAPARTE. NEGOCIOS DE EGIP­
TO. ASESINATO DE KLEBER. MENOÜ LE SUCEDE. 

UN EJÉRCITO INGLES DESEMBARCA EN EGIPTO. — 
BATALLA I VICTORIA DE ALEJANDRÍA. — MUERTE DE 
SIR RALPH ALBERCOMBRIC. — L E SUCEDE EL GENE­
RAL HUTCHINSON. EL GENERAL FRANCES BELLIARD 
CAPITULA. LO MISMO HACE EL GENERAL MENOU.— 
CONCLUSION DE LA GUERRA DE EGIPTO. 

CAPITULO X I I . 

"espues de este bosquejo de los negocios i n ­
teriores de la Francia en el principio dé la do­
minación de Bonaparte, volvamos á sus rela­
ciones esteriores. Sobre este punto parecía que 
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la Francia marchaba después del tratado de 
Luneville acia una supremacía universal: tanto 
hablan cambiado el curso ordinario de las co­
sas en Europa, el genio i la fortuna de un 
hombre. En virtud de aquel tratado , no sola­
mente se hallaba la república francesa en po­
sesión pacífica de los territorios limítrofes del 
Rhin, sino que las naciones vecinas bajo el pre-
testo especioso de protección d alianza, estaban 
tan sometidas á su gobierno como si hubiesen 
hecho parte integrante de sus dominios. Tales 
eran la Holanda , la Suiza i la Italia. La Espa­
ña semejante á un man iqu í , no se movia mas 
que cuando se le antojaba á Bonaparte. E l 
Austria humillada habia perdido su energía ; la 
Prusia tenia aun presentes sus desastres en la 
primera guerra de la revolución ; la Rusia único 
estado que podia considerarse como estrangero 
á toda inquietud por el lado de la Francia, 
se hallaba en una posición tal, que con facili­
dad podia ejercerse influencia sobre ella. Basta­
ba adular i acariciar las inclinaciones particu­
lares del emperador Pablo. 

Ya hemos notado que Bonaparte se habia 
aprovechado con mucha habilidad de la mala 
inteligencia que reinaba entre las cortes de 
Austria i de Rusia para insinuarse él mismo 
en las buenas gracias del czar. La disputa que 
se entablo entre la Rusia i la Inglaterra, le 
dio mas facilidades todavía para fascinar el 
espíritu de aquel imprudente monarca. 

La negativa de la Gran Bretaña de ceder la 
fortaleza inexpugnable de Malta , i por consi­
guiente la dominación del Mediterráneo, á una 
potencia que no era amiga suya se agravo con 
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otra negativa, cual era la de comprender los 
prisioneros rusos en el tratado de cange cele­
brado entre la Francia i la Inglaterra. Napoleón 
logro seducir al czar empleando dos medios que 
se ligaban precisamente á aquellas dos causas 
de enemistad. Pablo afectaba llamarse gran 
maestre de la orden de San Juan de Jerusalen; 
le regalo la espada que dio el papa al valiente 
Juan de la Valette que mandaba la orden en 
el tiempo del famoso sitio de Malta por los 
turcos. Mas adelante i siempre con el objeto de 
establecer un contraste favorable entre su con­
ducta i la de la Inglaterra , vistió i armo ocho 
mi l prisioneros rusos i los envió sueltos como 
un testimonio de su estimación particular ácia el 
emperador. 

Usóse de otra intriga mas secreta i escan­
dalosa, según se ha dicho, con la mira de ganar 
al monarca del norte. Se hubiera echado mano 
del cariño que el príncipe desgraciadamente ha­
bla concebido por una actriz francesa, celebre 
por sus talentos i hermosura, la que habrian 
enviado espresamente desde París para seducirle. 
Por todos aquellos motivos no tardó Pablo en 
declararse abiertamente amigo de la Francia i 
enemigo jurado de la Inglaterra. Consiguiente al 
primero de aquellos t í tulos, tuvo la debilidad 

i la indigna complacencia de privar á los indi­
viduos de la casa de Borbon de la hospitalidad 
que se les habia concedido hasta entonces. Se 
vieron precisados á salir de Mitau donde resi­
dían en aquella época. 

Para satisfacer su enfado contra la Gran 
Bretaña, Pablo prestó por lo menos oído al 
magnífico proyecto que concibió Bonaparte de 
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destruir el poder de la Inglaterra en la India, 
cosa que habia intentado inútilmente apoderán­
dose de Egipto. Debia realizarse la empresa 
reuniendo las fuerzas rusas i francesas que hu­
bieran ido á la India por tierra atravesando el 
reino de Persia; i se discutid seriamente el plan 
de aquella campaña. Treinta i cinco mi l france­
ses hubieran bajado el Danubio hasta el mar 
negro, atravesando aquel mar i el de Azof i 
continuando su camino por tierra hasta el Vol-
ga. En seguida debian embarcarse de nuevo i 
bajar el rio hasta la ciudad de Astracán 3 i atra­
vesar después el mar caspio para llegar á As-
trabad donde debia reunirseles un ejército ruso 
de igual fuerza. Se habia calculado que atrave­
sando la Persia por Herat, Ferah i Candahar 
podia encontrarse el ejército galo-ruso sobre el 
Indus , á los cuarenta i cinco dias de su salida 
de Astrabad. Era necesario el genio atrevido de 
Napoleón para concebir aquel proyecto colosal, 
i la debilidad de espíritu del emperador Pablo 
para consentir en ser el instrumento de una 
empresa estrana, de la cual debia la Francia 
sacar todo el fruto. 

E l emperador de Rusia hubiera podido ha­
cer mal á la Gran Bretaña sin ir por tierra 
hasta las Indias. Exisíia una cuestión entre la 
Inglaterra i las cdrtes del norte; el momento 
era peligroso, podia arrojar contra ella en la 
balanza todo el peso de la Rusia, 

E l derecho de visita en el mar, es decir, 
el derecho de detener un buque neutral d ami­
go i quitarle las propiedades que pertenecen 
al enemigo, está reconocido en los códigos ma­
rítimos mas antiguos. Pero la Inglaterra por 
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medio de su superioridad naval, habia podido 
ejercer aquel derecho de un modo tan general, 
que habia descontentado sobremanera á todas las 
potencias neutrales. 

La Prusia mas zelosa de su engrandecimiento 
particular que del bien estar general de la Euro­
pa, se aprovecho del descontento universal contra 
la Inglaterra , para apoderarse de Hannover, do­
minio continental del rey; i lo hizo despre­
ciando la fe pública, puesto que ella misma 
habia garantizado la neutralidad de aquel 
país. 

Todo el mundo sabs lo que sucedió con 
relación á las potencias del norte. El gobierno 
envió sin dilación una escuadra numerosa al 
Báltico i la sangrienta batalla de Copenhague 
separo la Dinamarca de la confederación. La 
Suecia no entro en ella á su gusto, i la Ru­
sia cambio de política luego que murió Pablo. 
Aquel desgraciado príncipe habia apurado la 
paciencia de sus subditos. Pereció víctima de 
una de aquellas tramas que en las monarquías 
desarregladas , sobre todo cuando participan del 
carácter oriental, ocupan el lugar de todas las 
restricciones impuestas por unas leyes sabias i 
moderadas, donde la prerogativa real se halla 
escudada por la ley misma. La desavenencia 
se acabó sin trabajo bajo el imperio de aque­
llas nuevas circunstancias, i el derecho de v i ­
sita se sometió á reglas justas i á modificacio­
nes equitativas. 

Bonaparte supo la muerte de Pablo con 
una sensación que no le era común. Dicen que 
fué la primera vez de su vida que el pasmo 
i el pesar le arrancaron el grito apasionado de 
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¡ Dios mió! Era colosal el poder de Pablo; el 
mismo se hallaba dispuesto á ejercerle en el 
interés de la Francia , i su muerte desconser-
td muchos grandes proyectos que Bonaparte 
miraba ya tal vez como consumados. Era muy 
natural también, que Napoleón se conmoviese 
con el fin repentino i violento de un prínci­
pe, que habia manifestado tanta admiración por 
su persona i sus talentos. 

La muerte de Pablo que tanto sintió Bo­
naparte , acelero no obstante la paz entre la 
Francia i la Inglaterra ; i si hubiera reposado so­
bre basas solidas, hubiera sido para él la mas se­
gura garantía del mantenimiento de su poder i 
dinastía. Desde el momento en que el czar se 
iiabia manifestado su do'cil aliado, no debia 
esperarse que Bonaparte haria proposiciones bas­
tante moderadas para que el ministerio ingles 
pudiese tratar con él. 

En aquella época se desvaneció otro obs­
táculo para las negociaciones, de un modo tan 
poco agradable para Bonaparte como la muerte 
de Pablo. La posesión del Egipto por los fran­
ceses era un punto sobre el cual hubiera in ­
sistido fuertemente el primer cónsul , por ra­
zones que le eran particulares. La espedicion 
de Egipto estaba ligada enteramente con su 
gloria personal , i no hubiera probablemente 
sacrificado los resultados al deseo de hacer la 
paz con la Inglaterra. Por otro lado, no de­
bia esperarse que la Gran Bretaña suscribie­
se á ningún tratado que hubiera sancionado 
la existencia de una colonia francesa en Egip­
to , con la mira evidente de arruinar nues­
tro comercio en la India. La suerte de las 
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armas hizo que aquella dificultad desapare­
ciese. 

Puede decirse que los asuntos de Egipto 
liabian tomado un giro desfavorable para los 
franceses, desde que el general en gefe habia 
abandonado el eje'rcito. Kleber que le sucedia 
en el mando, murmuraba de hallarse investido 
de un modo tan atropellado, i de los pocos 
recursos que le dejaban para defenderse. Ame­
nazado por un gran eje'rcito turco que se re­
concentraba para vengar la derrota de Abou-
Id r , quiso abandonar un país en el cual no 
tenia esperanzas de sostenerse. En consecuen­
cia firmo con los plenipotenciarios turcos i 
Sir Sidney Smith enviado de la' Gran Bretaña, 
un convenio en el cual se estipuló , que el 
ejército francés evacuaría el Egipto, i podria 
retirarse á Francia sin ser inquietado por la 
escuadra inglesa. E l gobierno británico se negó 
á ratificar aquel tratado, en atención á que 
Sir Sidney Smith se habia escedido en sus po­
deres en aquel punto , i que habiendo sido 
nombrado el lord Elgin plenipotenciario cerca 
de la Puerta, se hallaban revocadas las fun­
ciones de Sir Sidney: tal era por lo menos 
el pretesto de que se valieron. E l verdadero 
motivo era que las ventajas recientes de Su-
warow , daban la esperanza de penetrar hasta 
las fronteras de la república , i que la llegada 
de Kleber con su ejército, al mediodia de la 
Francia podia tener un efecto decisivo sobre los 
acontecimientos de la guerra. El lord Keith 
que mandaba en el Mediterráneo, recibió pues la 
orden de reusar el paso al ejército francés de 
Egipto, i se rompió el tratado de El Arish. 
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Privado Kleber de aquel medio de salva­

ción recurrid á las armas. El visir JoussouíF 
Bajá que acababa de entrar en Egipto des­
pués de haber atravesado el desierto, sufrid 
una derrota sangrienta i decisiva el 18 de marzo 
de 1800 , cerca de las ruinas de la antigua He-
liopolis. En seguida de aquella victoria tomo Kle-
jber sus disposiciones para mantenerse en posecion 
del país , i conciliar á los franceses el afecto de 
los habitantes. Las contribuciones que impuso 
fueron tan moderadas, como lo permitían las 
necesidades del ejército. Mejoró mucho la si­
tuación de sus tropas , i concluyo , sino la paz, 
á lo menos una tregua útil con el activo i 
emprendedor Murad Bey, que se hallaba siem­
pre á la cabeza de un cuerpo considerable de 
mamelucos. Kleber levanto entre los griegos una 
legión de mi l i quinientos á dos mi l hombres, 
i también logro aunque con mas dificultad, 
formar un regimiento de coftos. 

En el discurso de aquellas operaciones fué 
asesinado. Un turco fanático llamado Solimán 
Haleby, natural de Alepo, se imagino que 
le habia enviado el cielo para matar al ene­
migo del profeta i del Gran Señor. Se escondió 
en un pozo, i después escogiendo el momento 
en que Kleber se hallaba acompañado de un 
hombre solo , se arrojó sobre él i le dió una 
puñalada. El asesino fué justamente condenado 
á la pena de muerte , pero se ejecutó la sen­
tencia con una barbarie poco digna de los jueces. 
E l culpable fué empalado vivo, después de 
haberle quemado una mano. Todavía vivió 
cuatro horas en el palo, en medio de hor­
ribles tormentos, que parecía sufrir con una 
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indiferencia de que solo es susceptible el fana­
tismo. 

E l barón Menou á quien le vino el man­
do , no tenia el mérito de Kleber; hacia parte 
de los nobles que hablan abrazado la causa 
popular en la asamblea constituyente. Este era 
aquel mismo general, que por su falta de ener­
gía en el asunto de las secciones, forzó á la 
convención á que le sustituyese Bonaparte. Era 
pues en cierto modo una de las primeras cau­
sas de aquella fortuna á que tan alto subid 
después. Menou tuvo la imprudencia de mo­
dificar bajo varios aspectos el pían adoptado por 
Kleber. Ejecuto' al pie de la letra lo que Bona­
parte se habia limitado á decir i escribir^ se hizo 
buenamente musulmán , se caso con nna turca i 
tomó el nombre de Abdallah Menou. Aquella 
apostasía le espuso á las burlas de los franceses 
sin grangearle la estimación de los egipcios. 

Los socorros que Bonaparte prometió al 
ejército de Egipto en su proclama de despe­
dida , llegaron tarde i fueron de poca monta. 
No era por falta del primer cónsul , pues ha­
bia dado la orden á Gantheaume de aparejar 
con una escuadra que llevaba á bordo cuatro 
ó cinco mil hombres. Mas viéndose perseguido 
por la escuadra inglesa, se creyó dichoso el 
almirante francés de poder volver á entrar en 
el puerto de Tolón, E l mismo resultado tuvie­
ron otras tentativas que se hicieron. Los puer­
tos de Francia estaban vigilados tan de cerca 
que no podia salir de ellos una espedicion 
considerable; solo pudieron llegar á Egipto dos 
fragatas á cuyo bordo llevaban de quinientos 
á seis cientos hombres. 
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No obstante, el gabinete ingles tomo la re­

solución vigorosa i atrevida de arrancar á los 
franceses su colonia favorita. Nuestro gobierno 
habia reducido durante mucho tiempo sus es­
fuerzos militares á operaciones minuciosas, cuyo 
éxito nada podia producir para el resultado ge­
neral de la guerra , i cuyo malogro como suce­
dió delante de Cádiz , el Ferrol i otras partes, 
se dirigía á poner en ridículo los piara es del 
ministerio, i aun bien injustamente sin duda el 
valor de las tropas empleadas en la espedicion. 

Por nuestro lado se sostuvo la guerra con 
aquellas empresas mal entendidas i con aque­
llos medios parciales, mientras que nuestro ac­
tivo i formidable enemigo hacia esfuerzos pro­
porcionados á la grandeza de su poder. No sa­
bíamos dar mas que golpes inciertos , mal ase­
gurados , capaces á lo mas de rozar la piel; i 
él apuntaba derecho al corazón , i jamas heria 
sino para meter la espada hasta la guarnición. 

¿ Qué resulto de aquellas medidas imperfec­
tas ? que nuestros soldados al paso que adqui­
rieron aquella perfección de disciplina que los 
distingue hoy, cayeron sin merecerlo de la es­
timación de sus compatriotas, mas bajo que en 
ninguna época de nuestra historia. 

Se habia seilalado en mi l ocasiones la esce-
lencia de nuestros marinos , i por desgracia se 
habia hecho costumbre de comparar nuestras 
ventajas marítimas con nuestros descalabros ter­
restres. Pero bien Apronto se demostró que nues­
tros soldados podían desplegar la misma superio­
ridad, todas las veces que el plan de campana 
les ofreciese un campo de batalla conveniente, 
i aquel campo de batalla estaba en el Egipto. 
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E l difunto lord Maleville hombre de esta­

do, mal recompensado, concibió esclusivamente 
aquella empresa i le costó mucho trabajo ob­
tener el concurso de M . Pitt en un proyecto de 
un atrevimiento desde mucho tiempo sin ejem­
plo en Inglaterra. El gabinete adopto la reso­
lución con la menor mayoría posible. Obligado 
en cierto modo el difunto rey á consentir en 
é l , protestó no obstante solemnemente contra 
una medida tan peligrosa. 

5? Suscribo con la mayor repugnancia , dijo 
sobre poco mas ó menos Jorge 1IÍ, á una de­
liberación que envia la flor de mi ejercito á 
una comarca lejana , i para una espedicion 
dañosa." * Los acontecimientos probaron no 
obstante, que en un partido difícil, un golpe 
atrevido , pero bien calculado de antemano , es 
muchas veces el mas feliz de todos. 

E l general Sir Ralf Abercrombie desembar­
có en Egipto el 13 de marzo de 1801 á la ca­
beza de diez i siete mi l hombres á pesar de 
los esfuerzos desesperados del enemigo. La esce-
lencia de las tropas, fué demostrada por su 
valor, i por la serenidad con que después de 
haber desembarcado en medio de los escollos, 
se formaron de un golpe i marcharon al ene-

* Mas tarde reconoció el buen rey su error; no sien­
do ya ministro el lord Maleville Su Magestad le honró 
con irle á ver á Wimbledon i aceptar un refresco. Con 
aquella ocasión llenó el rey un vaso de v i n o , estimuló á 
los convidados á que hiciesen otro tanto, é hicieron el 
siguiente brindis: ¡ A l a salud del ministro valiente que, 
contra ía opinión de muchos de sus compañeros, i á pe­
sar de las representaciones de su rey mismo, se ha atre­
vido á concebir i hacer emprender la espedicion de Egip-
0,4 " 
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migo. El 21 de marzo se dio una acción gene­
ral. La caballería francesa quiso rodear el flanco 
del ejército ingles, é hizo una carga terrible 
para conseguirlo ; no logró su objeto i fué re­
chazada con gran pérdida. Los franceses venci­
dos se retiraron bajo las murallas de Alejan­
dría en donde esperaban sostenerse. La Gran 
Bretaña tuvo una pérdida irreparable en aque­
lla acción , en la que Sir Raíf Abercrombie re­
cibid una herida mortal. En la persona de aquel 
veterano lloró la Inglaterra mucho tiempo á uno 
de sus mejores generales , i Uno de los hombres 
mas apreciables que haya dado á luz. 

Entonces tomó el mando el general Hute-
hinson , á quien muy pronto se reunió el ca­
pitán bajá con un ejército turco. Los recuerdos 
de Aboukir i Heliopolis i también el parecer 
de los oficiales ingleses, determinaron á los 
turcos á evitar una batalla campal. Se ciñeron á 
simples escaramuzas , de modo que se observó 
al enemigo tan de cerca , i se cortaron tan bien 
sus comunicaciones , que el general Belliard en­
cerrado en el Cairo en su campo fortificado 
separado de Alejandría i amenazado de un le­
vantamiento en la plaza, se vió precisado á ca­
pitular bajo condición de que sus tropas po­
drían retirarse libremente á Francia con armas 
i bagages. Esto sucedió el 28 de junio : apenas 
estaba firmado el convenio , cuando el ejército 
inglés recibió refuerzos , que probaron que nues­
tras medidas eran á un mismo tiempo vigoro­
sas i sabiamente combinadas para conseguir un 
éxito favorable. 

Siete mi l hombres, entre los cuales habia 
dos mi l cipayos destacados de nuestros estable-
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cimientos en las Indias , desembarcaron en Gos-
seis, sobre el mar rojo, i se reunieron al 
ejército ingles de invasión. Los egipcios se asom­
braban al ver tropas compuestas la mayor parte 
de musulmanes que iban á las mezquitas á 
adorar al profeta, perfectamente disciplinadas 
á la europea. Sin la presencia de los oficiales 
ingleses encargados del mando , hubiera creído 
el pueblo , que aquel refuerzo singular era un 
efecto milagroso de la intervención de Mahoma. 

Por consecuencia de aquellos socorros i de 
la disposición aislada en que se hallaba Me-
nou bajo las murallas de Alejandría, se vid 
precisado á tratar de la rendición del país i se 
le concedieron las mismas condiciones que al 
general Belliard. De este modo salió victoriosa 
la Gran Bretaña de la guerra de Egipto. 

La conquista de aquel reino éxito una v i ­
va sensación en Francia i en Inglaterra, i se 
cree que la sumisión de Menou fué conocida 
en Francia antes que en Inglaterra. A l saber 
Bonaparte aquella noticia esclamd según dicen. 

¡ I bien , no nos queda otro arbitrio que ha­
cer un desembarco en Inglaterra ! " Pero parece 
que reflexiono después , que en lugar de ser 
la pérdida de Eigpto un motivo para que lle­
vase la guerra hasta el esíremo , podria consi­
derarse como la separación de uno de los obs­
táculos de la paz. 
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CAPITULO XIII . 

R E S U M E N D E L C A P I T U L O X I I I . 

PREPARATIVOS DE UNA INVASIÓN EN LA GRAN BRE-
TAÍÍA NELSON MANDA LAS FUERZAS MARITIMAS. 

, ATAQUE DE LA FLOTILLA DE UOU)NA. — PITT 
ABANDONA EL MINISTERIO. NEGOCIACIONES PARA 
LA PAZ. JUSTO CASTIGO DE LA INGLATERRA CON 
RELACION Á LA CONQUISTA DE LOS ESTABLECIMIEN­
TOS COLONIALES DEL ENEMIGO. SE VE PRECISADA Á 
DEVOLVERLOS TODOS ESCEPTO CEYLAN I LA TRINIDAD. 

PÓNESE MALTA BAJO LA GARANTÍA DE UNA PO­
TENCIA NEUTRAL. SE FIRMAN LOS PREELÍM1 NARES 
DE PAZ. ESTRAORD1NARIA ALEGRIA DEL POPULA­
CHO ; LAS CLASES ELEVADAS CONSERVAN SUS DUDAS. 

SÉ FIRMA EL TRATADO DE AMIENS. NO POR ESO 
ABANDONA NAPOLEON SUS PROYECTOS AMBICIOSOS. — 
SE ESTIENDS SU PODER EN ITALIA. SE LE NOMBRA 
CÓNSUL PERPETUO CON LA FACULTAD DE ELEGIR SU 
SUCESOR. SU SITUACION EN AQUELLA ÉPOCA. 

CAPITULO X I I I . 

o fueron estériles las palabras del primer 
cdnsul; se hicieron preparativos en las costas 
de Francia para invadir la Inglaterra. Bien 
pronto se llenaron de barcos chatos Boloña i 
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todos los puntos litorales j se repartieron en d i ­
versos campos sobre la playa numerosas tropas 
destinadas á la espedicion. No hablaremos aqui 
de las disposiciones que se hicieron para el ata­
que ni de las medidas que se tomaron para la 
defensa. Tendremos ocasión de tratar aquel do­
ble objeto en el momento de las últimas ame­
nazas de Napoleón. Bástenos solamente decir 
aqui , que la actitud hostil de la Francia pro­
dujo su efecto acostumbrado , es decir que des­
pertó el valor de la Inglaterra. 

Se hicieron inmensos preparativos para reci­
bir al enemigo, en el caso que lograse desem­
barcar j pero al mismo tiempo pensamos en 
nuestro baluarte natural. Se reunid una grande 
escuadra i lo que todavía inspiraba mas con­
fianza que el numero de navios i cañones , era 
la presencia de Nelson encargado del mando de 
la mar desde Orfordness hasta Beachy Head. 
Con semejante almirante bien pronto fué cues­
tión , no de si la flotilla francesa invadirla 
nuestras playas , sino si se hallaría segura en los 
puertos de Francia. Boloña fué bombardeada: se 
echaron á pique algunos barcos pequeños i 
lanchas cañoneras, habiendo tenido el almi­
rante ingles la generosidad de perdonar la ciu­
dad. No contento Nelson con aquella ventaja 
parcial , quiso tentar un ataque con los botes 
de su escuadra. Los franceses por su lado ha­
blan hecho preparativos estraordinarios de defen­
sa. Su flotilla estaba amarrada cerca de la playa 
á la entrada del puerto de Boloña los navios 
atados entre sí con fuertes cadenas i llenos de 
soldados. El ataque de Nelson fallo en parte, 
porque la noche impidió á los botes de com-

TOM. iv . 2 1 
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binar sus maniobras. Se tomaron muchos buques 
franceses pero no pudieron llevarse. Los france­
ses vieron en esto una victoria bastante hermo­
sa para consolarlos de las pérdidas de Aboukirj 
pero á todo rigor, prueba que los navios que 
no se atrevian á estar en la mar podrían de­
fenderse hasta cierto punto bajo la protección 
inmediata de sus baterías. Entretanto el cambia-

* mentó que se hizo en la administración inglesa, 
permitid por último esperar aquella paz por la 
cual suspiraba el mundo desde tanto tiempo. 

Nadie ignora que M . Pitt abandond el m i ­
nisterio en aquella época, i fué reemplazado 
en calidad de primer ministro de estado , por 
M . Addington hoy el lord Sidmouth. Se mird 
justamente aquella circunstancia como favorable 
para negociaciones pacíficas ; porque , particular­
mente en Francia se habia tomado por costum­
bre de atribuir al oro de Pitt todo lo malo 
que sucedía en aquel país. Las matanzas de 
París , la vuelta de Egipto de Bonaparte, todo 
se atribuía á las intrigas del ministro ingles. 
Aquel era el macho cabrío emisario , cargado de 
las estravagancias de los crímenes i de 4as des­
gracias de la revolución. 

Tanto en Inglaterra como en Francia, du­
daba el mayor número de la posbiilidad de 
concluir la paz bajo los auspicios de M . Pitt. 
Por otro lado, los compatriotas nuestros que 
estendian mas lejos el espíritu nacional, no 
deseaban casi que aquel genio nacional se hu­
millase á tratar sobre basas tan lejanas de sus 
primeras esperanzas i de sus antiguas previsio­
nes. El mér i to , el carácter i los talentos de su 
sucesor, parecian hacerle aproposito para enta-
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blar una negociación que apetecian el mayor 
numero, aunque no fuese mas que por via 
de ensayo. 

En aquella época , hasta el mismo Bonaparte 
se manifestaba propenso á la paz. Era necesaria 
á la Francia, i no menos necesaria para el p r i ­
mer cónsul , á quien no le quedaba mas alter­
nativa que la de una invasión , cuyo resultado 
era incierto , i cuyo malogro arrastraba la ruina 
completa de su poder. Todos los partidos se 
inclinaban pues general i sinceramente á favor 
de un tratado; Bonaparte consintió sin trabajo 
en la evacuación de Egipto. Hay ademas mu­
chas razones para creer que sabia ya el conve­
nio de Menou. En todo caso , la causa francesa 
en Egipto, era por decirlo asi, desesperada 
desde la batalla de Alejandría j i el primer 
cdnsul sabia muy bien , que abandonando aque­
lla comarca, no hacia mas que ceder lo que 
tenia muy poca probabilidad de conservar. Se 
estipulo igualmente que los franceses evacua­
rían á Roma i Ñapóles ; condición de poca i m ­
portancia , puesto que estaban siempre en dis­
posición de recuperar aquellas ciudades cuando 
lo exigiese su interés. Debian devolverse á la 
república bátava, i declararse puerto franco la 
colonia holandesa del cabo de Buena Esperanza. 

En cuanto á los establecimientos conquista­
dos por las armas británicas, la Inglaterra re­
cibid un castigo que puede decirse tenia bien 
merecido. La posesión de las colonias del ene,-
migo habia ocupado demasiado al ministerio i n ­
gles. Las fuerzas nacionales se disiparon con ad­
quisiciones , comparativamente muy poco impor­
tantes , i la insalubridad del clima nos costó 
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mas hombres que los que hubiéramos perdido ea 
mas de una batalla sangrienta. Todas las con­
quistas hechas por aquel sistema limitado i 
mezquino, debian restituirse sin compensación. 
Si los valientes soldados que murieron misera­
blemente en aquellas islas de azúcar , los hu­
biesen reunido para una espedicion bien com­
binada como auxiliares de Charrette d de La-
Rochejacquelein , hubieran podido poner aque­
llos gefes en estado de marchar sobre París, 
ó bien si se les hubiese enviado á Holanda, 
hubieran podido reinstalar al statouder en sus 
dominios. Era preciso abandonar hoy aquella 
triste compensación de islas de azúcar , ad­
quiridas á costa de la sangre inglesa. 

Las importantes posesiones de Ceylan en el 
Oriente , i de la Trinidad en las Indias occi­
dentales , fueron las únicas que conservo la I n ­
glaterra entre los establecimientos que alli ha­
bía conquistado. No obstante, fué reconocida 
la integridad de su antiguo aliado el Portugal 
i garantizada la indepencia de las islas [Jóni­
cas. La Gran Bretaña devolvió Porto Ferrayo i 
todas las plazas que habia ocupado en la isla 
de Elba ó en las costas de la Italia ; pero poco 
faltó para que la ocupación de Malta fuese un 
obstáculo para el tratado. Los ingleses miraban 
como muy importante , que aquella isla for­
tificada quedase en su poder; é hicieron en­
tender que la resistencia obstinada que el pr i ­
mer cónsul oponia á aquella proposición les pa­
recía indicaba el deseo oculto de renovar á su 
tiempo sus designios sobre Egipto, del que pe­
dia considerarse á Malta como una llave. Des­
pués de muchas discusiones, se convino por úl-
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t i m o , en que la independencia de la isla se 
garantizada con una guarnición de una po­
tencia neutral, bajo cuya protección seria co­
locada. 

El 10 de octubre de 1801 se firmaron los 
preliminares de la paz. El general Law de Lau-
riston compaííero de estudios i primer edecán 
de Bonaparte , los llevo desde París á Londres, 
en donde el populacho, á quien basta la no­
vedad para recomendar una cosa, los recibid 
con la mas estraordinaria alegría. * Pero en las 
clases superiores estuvieron divididos los pare­
ceres. Habia un partido poco numeroso, pero 
enérgico , dirigido por el ce'lebre Windham , que 
adoptando los principios de Burke en toda su 
estension , consideraba el acto de tratar con un 
gobierno regicida , como una señal indeleble i 
como una renuncia por parte de la Gran Bre­
t aña , á aquellos principios de legitimidad, so­
bre los cuales descansa el contrato social. Los 
antigalicanos mas moderados, al paso que co­
nocían la inutilidad de nuestros esfuerzos en 
favor de los Borbones , sostenían con razón que 
no nos hallábamos tan ligados á su causa, que 
fuese preciso sacrificar nuestro país á vanos es­
fuerzos , para restablecer la familia escluída so­
bre el trono de la Francia. Aquella era la opi­
nión de Pitt i la de los demás juiciosos par­
tidarios suyos; en fin, habia los del partido 
de la oposición que al paso que se alegraban 

* No puede disimularse que el autor elude aqui el hacer 
mención detaliadamente del triunfo del enviado de la Fran­
cia , de cuyo coche t ir^ el pueblo desde Doubres hasta Lón-
dres gritando ¡ Fiva Bonaparte l 

(Ed i to r ) . 
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que hubiésemos podido obtener la paz de cual­
quier modo que fuese , podían triunfar de ver 
realizadas sus predicciones sobre el éxito fu­
nesto de la guerra. Serhidan reunid tal vez la 
opinión mas general observando que aquella era 
una paz con la cual todos debian estar con­
tentos aunque nadie podia ensoberbecerse. 

Amiens fué el sitio escogido para la reu­
nión de los comisarios que debian definitiva­
mente concluir el tratado , que no se vid ter­
minado hasta cinco meses después de los pre­
liminares. De resultas de aquella larga negocia­
ción , se firmo por último el tratado el 27 
de marzo de 1802. En virtud de las estipu­
laciones , debia ocupar la isla de Malta una 
guarnición de tropas napolitanas , i ademas de 
la Gran Bretaña i la Francia, debia garan­
tizar su neutralidad el Austria , la España , la 
Rusia i la Prusia. Los caballeros de S. Juan 
de Jerusalen debian ser los soberanos j pero nin­
gún francés ni ingles podia en lo sucesivo en­
trar en aquel orden. Sus puertos debian estar 
abiertos al comercio de todas las naciones, i su 
orden quedar neutral con todas, escepto con 
los argelinos i los demás estados berberiscos. 

Si Napoleón hubiera querido apreciar de 
veras los sentimientos de los ingleses, hubiera 
visto bien que aquel tratado que le habia con­
cedido á pesar suyo , i solo por via de ensayo, 
debia durar mas d menos en proporción de su 
confianza en su buena fé. Debia saber muy 
bien que su ambición i su poco escrúpulo en 
satisfacerla , eran el terror de la Europa ; hasta 
que los temores que inspiraba , se hubiesen des­
vanecido con una serie de procederes pac fíleos 
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i moderados, debían constantemente estar aler­
ta las sospechas de la Gran Bretaña , i consi­
derarse la paz entre las dos naciones tan pre­
caria como una tregua armada. A pesar de to­
do , no pudieron aquellas consideraciones de­
terminarle á abandonar ni aun diferir una se­
rie de medidas que propendían directamente á 
su engrandecimiento personal, i que confirma­
ban las inquietudes zelosas que ya habia ins­
pirado su carácter. Aquellas medidas eran en 
parte de naturaleza capaz de consolidar i pro­
longar su propio poder en Francia , i en parte 
á proposito para estender la influencia prepon­
derante de la misma Francia sobre sus vecinos 
del continente. 

^En los tratados de Luneville i de Tolen-
tino , se estipulo espresamente la independen­
cia de las repúblicas cisalpina i helve'tica ; pero 
semejante independencia según la interpreta­
ción que Bonaparte dio á aquella palabra , no 
les impedia quedar reducidas al papel de saté­
lites de segundo orden, cuyos movimientos en 
general debían arreglarse por la Francia i su gefe. 

Cuando el directorio fué destruido en Fran­
cia , de ningún modo entro en las ideas del 
primer cónsul que continuase existiendo en Ita­
lia el gobierno directorial: en su consecuencia 
se tomaron medidas para fundar en aquel país 
una imitación del nuevo gobierno consular adop­
tado en París. 

Con este objeto se congregó en León á 
principios de enero de 1802 una convención 
de siete diputados de las provincias cisalpinas 
( no habiéndoles permitido deliberar en su pro­
pio p a í s ) , para fundar allí un nuevo sistema 
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político. En aquella época en que costaba tan 
poco la hechura de las constituciones, no fué 
dificil preparar una que estableciese un presi­
dente , un vicepresidente , un cuerpo legislativo 
i tres colegios electorales, compuestos el pr i ­
mero de propietarios, el segundo de literatos, 
i el tercero de comerciantes. Si los italianos 
se hallaban atascados tenian la asistencia de 
Talieyrand , i muy pronto después , la llegada 
del mismo Bonaparte á León, vino á apoyar 
con mas fuerza sus operaciones. Era necesaria 
su presencia para representar una comedia bien 
singular. 

Una comisión de treinta miembros de la 
convención italiana , á quien se habia confiado 
la misión principal de sugerir la nueva forma 
de gobierno , hizo un informe en el cual de­
claro , que á falta de un hombre de bastante 
influencia entre ellos para llenar las funciones 
de presidente , á quien se devolvía todo el 
poder ejecutivo del estado, no podia conside­
rarse como estable el nuevo sistema , á no ser 
que Bonaparte se dignase condescender en ocu­
par aquel puesto , no, como se tuvo buen cui­
dado de esplicar, en su calidad de gefe del 
gobierno francés, sino como simple individuo. 
Napoleón condescendió graciosamente á sus de­
seos. Les dijo que participaba aquella opinión 
modesta que les hacia convenir en que su re­
pública no poseía un hombre dotado de bas­
tante parcialidad para encargarse de sus nego­
cios , i que el mismo los administrarla mien­
tras lo exigiesen las circunstancias. 

Habiendo de este modo establecido su po­
der en Italia con la misma solidez que en 
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Francia, se ocupó Bonaparte de medidas pro­
pias para estender sus posesiones en el primero 
de aquellos países i en otras partes. En virtud 
de un tratado con la España, que se publicó 
entonces, se supo que el ducado de Parma 
debia pasar á la Francia juntamente con la isla 
de Elba , á la muerte del duque actual, acon­
tecimiento que no debia tardar mucho tiempo. 
Por el mismo tratado se cedia á la Francia la 
parte española de la Luisiana en la Ame'rica 
del norte. El Portugal en virtud de un tratado 
que el gabinete británico habia tenido oculto 
cuidadosamente, habia cedido su provincia de 
la Guayana , apesar de que la integridad de sus 
posesiones estaba garantizada por los prelimina­
res de la paz con la Inglaterra. Aquellas esti­
pulaciones manifestaban á las claras, que no 
existia ninguna parte del mundo, adonde la 
Francia i su gefe actual no dirigiesen sus miras 
de engrandecimiento , i que en donde sus desig­
nios corrían el riesgo de ser contrariados, nunca 
podian vigilarse demasiado sus pretensiones. 

Mientras que la Europa estaba atónita i 
aturdida con el espíritu de conquista i de i n ­
vasión manifestado por aquel conquistador insa­
ciable , notaba la Francia que no era menos 
zeloso de consolidar i prolongar su/ autoridad 
que de estenderla á países lejanos. E l era todo 
lo que hubiera podido ser un rey i todavía 
mas ; pero necesitaba todavía el título i la es­
tabilidad que reclama el poder real. Obtener lo 
que le faltaba no era una cosa difícil, cuando 
el primer cónsul era el primer motor de todos 
los actos , sea en el senado, sea en su tribuna­
do j i no empleó mucho tiempo en buscar agen-
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tes solícitos para satisfacer sus deseos. Chabot 
del Allier dio la señal de la adulación. Ponién­
dose de pié en la tribuna pronuncio un largo 
elogio de Bonaparte , exaltando el reconocimien­
to debido al héroe que habia salvado á la Fran­
cia , i reconciliádola con la victoria. Propuso 
pues que el tribunado trasmitiese al senado 
conservador una resolución para que proveyese 
el medio de dar á Napoleón Bonaparte una se­
ñal espléndida de gratitud nacional. 

Nadie podia equivocarse sobre aquella insi­
nuación. La moción fué adoptada á unanimi­
dad , i trasmitida á la convención , al senado, 
al cuerpo legislativo i á los cónsules. 

E l senado creyó que no podia hacer cosa 
mejor que elegir á Napoleón primer cónsul du­
rante un segundo espacio de seis anos , princi­
piando desde la espiración del término de su 
nombramiento primitivo. 

Estando redactada la proposición del senado 
en forma de decreto, fué comunicada á Bona­
parte , pero no satisfizo sus deseos, puesto que 
prefijaba á su poder un término cualquiera por 
largo que fuese. Es verdad que el espacio de 
diez i siete anos fijado por el decreto del sena­
do , parecía garantizarle una duración bastante 
hermosa, i en el hecho , antes de que se hu-
buiesen pasado los diez i siete años , estaba 
prisionero en Santa Helena, pero se le habia 
prefijado un término i esto bastaba para mor­
tificar su ambición. 

Dio pues al senado las gracias por aquella 
nueva señal de confianza, pero eludió aceptarla 
refiriéndose al beneplácito del pueblo. Los votos 
de los franceses, dijo , le habían investido con la 
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autoridad j no podia sin hacerles injusticia acep­
tar la prolongación sino con su consentimiento. 
Hubiera podido pensarse que no habia mas que 
presentar el decreto del senado al pueblo ; pero 
el segundo i tercer cónsul , compañeros de Bo­
naparte á una distancia humilde , tomaron á 
su cargo , sin que la constitución los autori­
zase en nada para aquella maniobra , el cam­
biar la cuestión del senado i proponer otra al 
pueblo, mas agradable á la ambición de Bo­
naparte , para preguntar si el primer cónsul 
conservarla su poder diez años mas, ó se nom­
brarla perpetuo Por este juego de truane-

xvia, se dejo á un lacio la proposición del se­
nado , i m u j pronto juzgo aquella asamblea, 
que era mas prudente adoptar las intenciones 
mas generosas sugeridas por los cónsules, á quie­
nes dio las gracias, por haberla enseñado ( á lo 
que suponemos) á conocer el sentido de una 
insinuación indirecta. 

Se envió la cuestión á los departamentos. 
Se abrieron los registros con una gran solem­
nidad , como si el pueblo tuviera realmente que 
ejercer algún derecho constitucional. Como se 
recibían las firmas en las oficinas de los d i ­
versos funcionarios públicos no debe causar ad­
miración considerando la naturaleza de la cues-' 
t i o n , si los ministros en cuyo poder se de­
positaron por último dichos registros, pudieron 
hallar la suma de una mayoría de tres millo­
nes de votos por la afirmativa. Todavía sor­
prendió mas el hallar una minoría de algu­
nos centenares de republicanos perseverantes,, 
con Garnot á su cabeza, que resolvieron la 
cuestión por la negativa. A l dar su voto aquel 
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hombre de estado , observo que firmaba su sen­
tencia de deportación; de donde podemos in­
ferir cual era su opinión sobre la sinceridad 
del acto de consultar al pueblo. A pesar de 
todo se equivoco. Bonaparte se hallo bastante 
fuerte para usar de clemencia ,• i darse un 
aire de imparcialidad, dejando impunes á los 
que se hablan negado á votar el acrecentamiento 
de su poder. 

No obstante, no se atrevió á proponer al 
pueblo otra innovación que hubiera estendido 
hasta después de muerto, el poder que se le 
habia continuado liberalmente durante toda su v i ­
da. Un simple decreto del senado atribuyó á Bo­
naparte el derecho de nombrar su sucesor por 
un testamento , de modo que Napoleón podia 
llamar á sus hijos d á sus parientes á la su­
cesión del imperio francés como una herencia 
particular, d á imitación de Alejandro, po­
dia dejarle al mayor favorito de sus tenientes. 
A este estado hablan llegado después de dos 
d r'tres anos por la dominación de un gefe m i ­
litar , la soberbia democracia i el perseverante 
realismo de dos facciones, que antes parecía 
que se disputaban la posesión de la Francia. 
Napoleón habla hecho como el milano de la 
fábula que cogió con sus garras á los com­
batientes para separarlos. 

La época con que concluímos este volumen, 
fué muy importante en la vida de Napoleón; 
aquella fué la crisis de la cual dependían su 
destino i el de la Francia. La Gran Bretaña 
su mas dichosa i constante enemiga, se vio 
precisada por las circunstancias á recurrir al 
medio de una paz dudosa, mas bien que 
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continuar una guerra que en adelante parecía 
no tener objeto. A los crueles descalabros que 
había sufrido la prosperidad nacional, á causa 
de la ruina del comercio , i del bloqueo de los 
puertos de Francia, podía el primer cdnsui 
entonces bajo sus auspicios, verse suceder la 
comodidad que derraman la industria i las 
manufacturas. Su marina de que apenas que­
daban mas recuerdos que la escuadra de Brest, 
podía reclutarse i poco á poco volver á hacer 
conocimiento con el ocecano de donde había 
sido desterrada mucho tiempo hacia. Las co­
lonias francesas hubieran podido añadir nuevos 
manantiales á la riqueza nacional; últimamen­
te , hubiera podido obtener la Francia lo que 
Eonaparte en una ocasión declaró, que desea­
ba principalmente para ella, navios, colonias 
i un comercio. 

E l primer cónsul poseía personalmente todo 
el poder que deseaba, i mucho mas del que 
hubiera podido guardar si hubiese consultado 
bien su interés i el de su patria. Sus victo­
rias contra los enemigos de la Francia habían 
bastado para hacerle dueño de su libertad en 
nombre de la gloria. Faltaba demostrar, no si 
Napoleón era un patriota, porque había pen­
dido todos sus derechos á aquel título hon­
roso , usurpando un poder ilimitado , sino , si 
usaría de aquel poder mal adquirido como 
Trajano d Domiciáno. Su carácter lleno de 
estranos contrastes, ofrecía muchos rasgos de 
aquellos dos caracteres históricos por opuestos 
que fuesen entre s í , ó mas bien podía com­
parársele á Sócrates, en aquella alegoría que 
nos le pintan alternativamente inspirado por 
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el genio del bien i del mal ; el primero se­
ñaló su paso por acciones de esplendor i 
grandeza ; el otro, sujetando en sí mismo la 
debilidad humana por su vicio dominante, el 
amor de sí mismo , mancho la historia- de un 
héroe con actos i sentimientos dignos de un 
tirano vulgar. 

FIN DEL TOMO CUARTO. 
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